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 La religión se basa, creo yo, primeramente, en el miedo. Es en parte el terror hacia lo desconocido, como ya he dicho, el anhelo de sentir que se tiene una especie de hermano mayor que siempre te protege y está ahí. [...] Un buen mundo necesita conocimiento, bondad y coraje; no necesita una añoranza lastimosa del pasado o el lastre al libre uso de la inteligencia de palabras dichas hace mucho tiempo por gentes ignorantes. 
 
    Bertrand Russell, Por qué no soy cristiano y otros argumentos morales 
 
    Adquirir cualquier conocimiento es siempre útil para el intelecto, él sabrá descartar lo malo y conservar lo bueno. 
 
    Leonardo Da Vinci 
 
    La historia la escriben los vencedores… y los historiadores, supongo. 
 
    Winston Churchill 
 
      
 
   



 

 1ª PARTE: LOS HIJOS DEL TORO. 
 
    Mucho, pero que mucho antes de JC. 
 
    Temblando por la excitación, apenas se atrevía a respirar. El más leve movimiento podría delatarla. Si él la veía allí, espiando, quizás se enfadaría mucho con ella. Quizás no debería estar allí. Ella no podía acercarse a los hijos del toro. Ninguno de los que eran como ella se podía acercar a los hijos del toro sin ser duramente castigado. A veces, con la muerte. O, peor: el destierro. “Si no eres Toro o hijo del toro y te quedas solo ahí afuera, no duras mucho. Hay grandes monstruos y animales salvajes. Y si eres mujer, hay demonios que te cogen y hacen contigo lo que les viene en gana”. Nunca se puede ir solo. Ir solo significa muerte. El grupo significa vida... eso lo saben hasta los más pequeños. Pero el hijo del toro sí que puede ir solo. No teme a nada ni a nadie. Es un gigante y los gigantes son fuertes como una docena de hombres. Son poderosos. Son grandes como un árbol. Fuertes como el toro.  Además, él es bello como la aurora. Su pelo es de fuego, como la luz del sol. Sus ojos son de un blanco azulado, como las nubes que traen el agua. Y ahora lo tenía tan cerca. Lo veía de tan cerca. Era tan bello, que casi le entraron ganas de llorar. De todas maneras, aquel hijo del toro no era como el otro. Ambos mandaban en los ejércitos de su padre. Este hijo del toro al que llamaban Heyley (El que trae la luz) era el mayor. El Toro era benévolo con su gente. Los protegía de los hombres de ahí afuera. Nadie pasaba hambre. Todos tenían lo que necesitaban y no se preocupaban de los ataques, mientras hubiera un toro no había nada que temer. A cambio los suyos debían recolectar la comida que da la tierra, pescar los peces que viven en el agua y cazar caballos, ciervos, ovejas y otras criaturas que “Nuestra Madre nos da para que no se mueran ella ni los suyos, ni el gran Toro, ni sus hijos”. Sólo había dos cosas que debían obedecer: “no pueden acercarse al Toro, ni a sus hijos, ni a sus guerreros si ellos no lo piden. La segunda cosa es no acercarse al Gran Árbol de frutos rojos. Esa comida es sólo para el Toro y su familia. Dicen los viejos que su fuerza e inteligencia emanan de esos frutos”. 
 
    Con su lanza atravesó un gran pez. Lo dejó en la tierra seca retorciéndose mientras buscaba el agua. Volvió a atravesar otro. Justo cuando lo sacaba resbaló y cayó al agua. Ella no pudo retener un grito de susto o una risa de burla, no sé bien. Heyley salió del agua. De pronto paró. Levantó la cabeza como los lobos cuando huelen el aire. Ella se quedó mirando hacia allí cuando de repente notó que algo se agitaba en su espalda. Reaccionó, pero tardó en darse cuenta de que un pez coleaba a su lado en el suelo y no paraba de abrir y cerrar la boca. Se asustó, buscó a su alrededor. Se levantó y cuando iba a correr, alguien la cogió por la cintura. Ambos cayeron al suelo y rodaron hasta llegar al agua. Casi se ahoga. Cuando pudo darse cuenta de lo que pasaba, vio a Heyley lanzándole agua a la cara. Iba a morir. El hijo del Toro la había descubierto. 
 
    “No temas, Lil, sólo quiero jugar contigo”. Así se llamaba ella Lil, que vendría a significar: viento. 
 
    Jugaron. Se abrazaron. Nadaron. Se tocaron. Era un sueño. El hijo del Toro, Heyley, el que trae la luz, quería jugar con ella. Y jugaron, ya lo creo que jugaron. Y no sólo ese día. A Heyley le gustaba jugar con ella. Y a ella con él... no digamos. Jugaron muchos días. Uno de esos días, su hermano Miha, el otro hijo del Toro les observó desde un árbol y no le gustó lo que vio. A Miha no le gustaba aquella gente, eran recolectores, cazadores que estaban a su servicio. Él era hijo de un dios. Era un gigante. Sintió vergüenza por el comportamiento de su hermano. Aquella putilla era uno de los recolectores. Los de su clase no podían tener contacto con aquellos seres, tan cercanos a las bestias. Tragó su rabia. Quizás la culpa no era de su hermano, sino de ella que lo había seducido. “Las mujeres son así. Seducen al hombre y les obligan a pensar y a hacer cosas raras”. 
 
    O, pensándolo bien, también su hermano era culpable. Siempre se había acercado demasiado a aquellos seres indignos. Se mezclaba entre ellos, incluso, les enseñó algunos secretos de los de su clase. Les enseñó a usar el fuego correctamente y conservarlo encendido. Les enseñó técnicas de caza que sólo los gigantes sabían. Comía con ellos, reía con ellos. Aquellos seres sólo podían estar cerca de ellos cuando ellos querían. Sólo unos elegidos se encargaban de acercarles el tributo de carne y vegetales para que se alimentaran ellos y su ejército.               
 
    Los dos cuerpos desnudos se tumbaron sobre la hierba del prado. ¡Cuánto le gustaba oír su risa! 
 
    “Debo volver. Si me encontraran contigo...” 
 
    “Diré que yo te lo ordené” 
 
    “Sería castigada igualmente. Sólo las elegidas pueden estar con vosotros” Se vistió y se largó corriendo. Él se levantó y se dirigió al bosque. Miha lo siguió a distancia. No quería ser descubierto. Atravesaron el bosque hasta llegar a un claro resguardado por una colina. Allí parecía como si hiciese más calor. El viento frío del mar no llegaba hasta allí y la colina no dejaba pasar el viento demasiado cálido de la otra parte. Heyley se agachó. Con su puñal arrancó una planta y mordisqueó sus hojas. Arrancó otra y mordió su raíz. Aquel lugar estaba lleno de plantas. Heyley las trataba con sumo cuidado. Casi parecía que les hablaba. Luego se levantó y siguió caminando hacia la colina. Miha caminó tras suyo hasta que llegó a una especie de cercado con ramas y cañas. Dentro de aquel cercado había animales: unas cuantas ovejas, algunas habían parido hacía poco, un par de cabras, gallinas y pollos y una pareja de cerdos. Les dio de comer a los cerdos y a las gallinas y soltó a las ovejas y a las cabras que empezaron a ramonear la hierba de la colina. Él se sentó en una piedra. Dio un silbido agudo y fuerte. Al cabo de un momento se le acercó un gran lobo negro. Heyley le dio algo y el animal lo comió. Se recostó a sus pies y lamió sus piernas. Aquello impresionó a Miha de tal modo que, al moverse, pisó una rama que se astilló. El lobo levantó las orejas, olfateó el aire y salió como un demonio en esa dirección. Cuando se quiso dar cuenta el animal estaba encima suyo. Heyley salió corriendo, gritó una orden y el lobo se separó de su presa. 
 
    “¿Qué haces aquí escondido como una alimaña?” 
 
    “Te he seguido” 
 
    “Eso ya lo veo. Podría haberte matado con sus afilados dientes” 
 
    “¿Te has convertido en el señor de las bestias?” 
 
    “Me obedecen porque no les hago daño. Yo les ayudo y ellos me ayudan. He aprendido a plantar y a cuidar las plantas para poder recolectar el fruto sin necesidad de caminar…” 
 
    “No necesitamos caminar para conseguir comida. Ya lo hacen ellos” 
 
    “Sí, pero, a veces, se van muchos y vuelven pocos y sin comida. A veces deben ir tan lejos que cuando vuelven la comida ya no se puede comer. Huele mal y sabe mal. Esto solucionaría muchos problemas. En lugar de cazar y recolectar, cuidaremos aquí las plantas y los animales y cada vez tendremos más y más y podremos incluso almacenar” 
 
    “Él no estará de acuerdo. Yo no lo veo claro. Si hay mucha comida, no hay miedo y si no hay miedo, ya no nos necesitarán y si no nos necesitan... ¿Qué será de nosotros?” 
 
    “Podemos aprender a.…” 
 
    “Yo no he nacido para eso. Soy el hijo del Toro. El hijo del dios protector” 
 
    Con lágrimas de rabia en los ojos dio media vuelta y se largó. Heyley pasó la noche allí, junto aquellos animales que hacía poco eran salvajes y que, ahora, obedecían sus órdenes, le daban leche y carne y muchos otros beneficios. Y lo mejor de todo, lo tenía al alcance de su mano. Si los hombres hicieran lo mismo que él hacía con esa tierra y con esos animales, todo sería más fácil. Ya no habría tanto peligro, ya no haría falta ir de caza, ni desplazarse grandes distancias para encontrar alimento. Lo podrían tener al salir de sus viviendas. Comida todo el año. Sin necesidad de ir a buscarla. Sería una maravilla. 
 
    Miha no era hombre de muchas palabras. Era callado y un tanto retraído. Muy violento. No le gustaban los hombres, ni las mujeres, ni los niños. Cuando el Toro le daba una mujer de las elegidas, descargaba en ella toda su furia. La violaba sin piedad. La golpeaba. Le arrancaba mechones de pelo al arrastrarla por el suelo. Alguna vez llegó a matarla. Todos le tenían miedo y nadie, excepto Heyley y el Gran Toro, se atrevían a contrariarle. Él respetaba mucho y quería a su padre. A su hermano le envidiaba. Era una envidia nacida de la admiración... o quizás, la envidia era eso: una admiración patológica. Él era el menor.  
 
    El Gran Toro tenía catorce hijos. Once mujeres y tres hombres, la mayor se llamaba Athanah[1] con una inteligencia fuera de lo normal y una fuerza que la convertía en una fiera guerrera, le seguía Heyley, gemelo de Athanah, luego dos gemelas más Yibra y Ashfartéh, dos grandes rastreadoras, Airatéh, la cazadora, Azrá, un sanguinario guerrero, Ashtartéh, que tenía el don de pintar las imágenes de los animales en las paredes de las cavernas y tallar figuras, Rasanah, gran conocedora de las hierbas que curan y de las que enloquecen a las personas, dos gemelas más: Jerkullah y Amartah que compartían el mismo carácter de Azrá, de hecho, se unieron a su ejército y acabaron liderando gran parte de él, luego llegaron las gemelas Ranalah y Sefratim, cuyas voces parecían ser mágicas y amansaban a las bestias, Antah, que murió al poco de nacer y, por último, Miha, el que más se parecía físicamente a su padre, pese a ser el menor. 
 
    De Azrá, Jerkullah y Amartáh hacía años que no se sabía nada. Vagaban por el mundo sembrando el terror, saqueando y matando a placer. A Yibra hacía meses que su padre le había ordenado explorar las tierras del norte junto a un destacamento de cincuenta hombres y tres de sus hermanas, su gemela Ashfartéh, Ashtartéh y Rasanah. Este trabajo era muy necesario, ya que demasiadas veces el clima u otras circunstancias les obligaban a migrar hacia otras zonas. 
 
    Miha, el benjamín de los hijos del toro, siempre había vivido bajo la sombra de Heyley. Heyley era inteligente, fuerte, diestro con las armas, bello. Heyley y su gemela eran el vivo retrato de su madre. Su madre pertenecía a las tribus de más allá del mar. Gentes de piel clara, que caminan erguidos y majestuosos. Sus cabellos largos son finos y relucientes y delicados como los primeros rayos del sol al amanecer. 
 
    El Toro, Él, pertenecía, también a una de las tribus de gigantes, pero de rango inferior a la de su madre. Pero el amor no entiende de rangos. Un día, cuando celebraban un gran festín, Ella buscó a Él y huyeron juntos. Esto encolerizó al Rey Padre de todos los Gigantes, al que conocían con el nombre de Trueno. Cogieron algunos hombres y armas: lanzas, hondas, cuchillos, piedras... y salieron en su busca. 
 
    El caso es que pudieron escapar a la persecución gracias al mar, que se los tragó y que, después los escupió en una playa. Allí vivieron algunos años y allí nacieron sus primeros hijos. Luego se les fueron sumando miembros de otras tribus y otros clanes. Hasta que pronto fueron un gran grupo de guerreros y cazadores experimentados. Aquellos hombres y mujeres tenían a Toro y a Ella como dioses venidos de más allá de donde los ojos alcanzan a ver. Pronto contaron historias sobre la estirpe de Ella y la de Toro, falsas leyendas, exageraciones tales como que Toro era capaz de matar con sus cuernos a más de cien hombres, partir en dos una docena de venados con un solo golpe de su brazo. De Ella decían que por donde caminaba crecían flores de una belleza y un aroma extraordinarios y con su mirada hacía brotar agua de las piedras o podía fulminarte. Era inteligente y guerrera. 
 
    Una mañana fría y oscura, mientras caminaban buscando un clima más apacible, cayeron en una emboscada. Ya hacía varias jornadas que un grupo de cabezas grandes les perseguía sin que ellos lo advirtiesen. La lucha fue de tal furia que hasta la tierra se estremeció. El factor sorpresa favoreció, en los primeros momentos de la encarnecida batalla, a los cabezas grandes. Pero pronto los del Toro reaccionaron. Golpes, piedras, lanzas, mordiscos, patadas... dientes, ojos, cabezas aplastadas, corazones arrancados de cuajo, mutilaciones y más sangre. Llegó un momento en que era difícil distinguir quién era quién porque todos eran unos bultos rojos por la sangre propia y ajena, ejecutando aquella macabra danza. Ebrios por el olor de la sangre ya nadie sabía si al que había golpeado, acuchillado, atravesado o mordido era de los suyos o de los otros. Cuando el polvo volvió al suelo, los gritos se convirtieron en respiración y la respiración en suspiro, pudieron ver lo que había pasado. El suelo estaba lleno de cadáveres de los dos bandos, pero a pesar de la emboscada, del factor sorpresa y todo lo demás, vencieron los del Toro. Pero esa victoria tenía un precio. Los pocos cabezas grandes que pudieron huir raptaron a tres de las mujeres. Entre ellas estaba la diosa. Aquellos cabezas grandes se habían llevado a Ella. El toro bramó con todas las fuerzas de su garganta y salió corriendo en su busca, algunos fieles, los menos heridos, lo siguieron. Pero no iba a ser fácil, no conocían demasiado aquellas tierras, los cabezas grandes, sí. Y si se habían internado en el pantano, sería casi imposible darles caza. El toro estaba ciego de rabia, y un toro ciego no teme a nada, ni siquiera a la muerte. Todos sus hijos e hijas eran unos jóvenes guerreros que por nada del mundo dejarían a su padre solo en la búsqueda de su madre. El resto siguió camino liderados por Athanah. Yibra rastreaba, observaba cada trozo de tierra, cada hierba pisoteada, olía el aire... Pronto encontró un rastro. Y todos les siguieron: Yibra iba delante a varios pasos, acompañada por su gemela Afartéh y dos rastreadores más, Heyley, Miha y Toro les seguían y Azrá con cuatro hombres y dos de sus hermanas, cerraba el grupo, unos pasos atrás para defender la retaguardia. Incluso de noche quisieron seguir, pero nadie vive de noche. De noche no se ve nada, todo es oscuridad. Pero el tiempo pasaba y eso ponía en peligro la vida de Ella y las demás rehenes. 
 
    Estaban desesperados, la noche era demasiado larga, la noche era demasiado oscura. Heyley se separó de todos. Buscó un árbol del que resbalaba un líquido denso y pegajoso. En aquel lugar había muchos.  Restregó trozos de lana de oveja de su pelliza. La ató a unos palos. 
 
    Se acercó a la hoguera y los prendió. Toro, que se había dormido como los otros, abrió los ojos y con la emoción embargándole la voz dijo: “Tú, Heyley, eres el portador de la luz”. Cogieron las antorchas y siguieron camino rompiendo las tinieblas de la noche. 
 
    Hubo un momento de angustia, cuando Miha advirtió que era posible que estuvieran siguiendo un rastro equivocado, ya que aquellos seres no eran tan rápidos como para haberles sacado tanta ventaja. Caminar por aquel pantano era un verdadero incordio. No era fácil seguir un rastro, no era fácil mantener la calma, ya que gigantescos insectos les perforaban la piel y picaba mucho... y el frío.  Quizás, si entre las mujeres raptadas no hubiera estado Ella, ya hubieran dejado la búsqueda. Aquello era de locos. El pantano devora a quien no lo conoce o a quien comete una imprudencia. 
 
    Uno de los hombres de Yibra llegó corriendo para anunciar que un poco más adelante se acababa el pantano y que los primeros rayos de sol les habían dejado ver el humo de una hoguera que hacía poco había estado encendida. 
 
    Esta noticia les llenó de ánimo y miedo al mismo tiempo. Corrieron en esa dirección. Cuando ya estaban cerca oyeron un grito desgarrado. Yibra gritaba mientras se rasgaba sus vestiduras hasta quedar totalmente desnuda.  Corrieron hacia ella. Toro fue el segundo en gritar y revolcarse por el suelo como una bestia herida. Miha y los otros hicieron lo mismo. Sólo Heyley se quedó mirando fijamente aquella escena con los ojos llenos de lágrimas de dolor, de asco y de rabia. 
 
    Una de las mujeres estaba sobre los restos de la hoguera, con su cuerpo medio carbonizado. Su pelo, su cara, sus pechos estaban ennegrecidos por el fuego, le habían arrancado el corazón y el hígado, seguramente se lo habían comido. La otra, la más joven, estaba en el suelo con el cuerpo lleno de sangre que aún salía por las heridas que habían rajado su piel blanca. Por último, la diosa estaba colgada de dos postes cruzados en aspa. Estaba desnuda y se le habían quitado todos sus colgantes, sus brazaletes, sus piedras brillantes, todo lo que en ella brillaba había sido expoliado de su cuerpo, incluso... sus ojos. Miha no paraba de vomitar, Yibra no paraba de gritar desesperada, Toro lloraba abrazado a los postes. Los demás se golpeaban, se arrancaban el pelo de la cabeza y de la cara. Sólo Azrá y Heyley permanecían quietos mirando aquello. 
 
    Cuando se hubieron tranquilizado un poco recogieron los cadáveres. Buscaron grandes piedras para construir la casa de los muertos. Tardaron varios días. 
 
    El día que debían irse en busca de la tribu, se dieron cuenta que Heyley Azrá y las gemelas Jerkullah y Amartáh no estaban. Los llamaron y los buscaron. 
 
    “Son hijas e hijos del toro. La sangre pide sangre. Mis hijos e hijas han ido a cazar. Debemos ir en busca de los demás y seguir camino al sur. Ellos nos encontrarán” 
 
    “¿Cómo lo harán, Gran Toro? ¿Cómo lo conseguirán?” Preguntó uno de ellos. 
 
    “Heyley y yo tenemos un código” Era Yibra quien contestaba. “Una vez se perdió y salí en su busca. Para no perderme yo también, fui dejando en el camino marcas” Las dibujó en el suelo. Eran estrellas. “Desde entonces Heyley lleva un colgante en forma de estrella, simboliza la estrella que tira del sol. La reina de la aurora. Iremos dibujando estrellas en nuestro camino, mi hermana, que es capaz de pintar el alma de los animales que cazamos, las dibujará”. 
 
    Marcharon en la dirección que había tomado el resto del grupo. Cuando, por fin, les dieron alcance, una gran tristeza se instaló en los corazones de todos ellos. Tres mujeres importantes para el clan habían perecido de manera violenta e injusta. Se entonaron cantos de duelo, se bailaron danzas de dolor y se intentó consolar a los familiares de las desgraciadas haciéndoles regalos y hablando bien de ellas. Era una costumbre entre algunas tribus regalar objetos como colgantes, pulseras, brazaletes, armas o herramientas; creían que, así, el apenado mitigaba el dolor por la pérdida. El regalo que más emocionó, tanto a Toro, como a las otras familias fue el que hizo Ashtartéh: tres figurillas de piedra con la esfinge de las tres mujeres adornadas como si fueran diosas. Recordemos que a una de ellas ya la consideraban diosa: la mujer de Toro, Ella. Admirada por su belleza, por su majestuosidad, por su bondad... No merecía esa muerte, no merecía que su dignidad y su cuerpo fuera profanado por aquellos monstruos. Ellos merecían una muerte cruel... y la iban a tener. 
 
    Heyley, Azrá, Jerkullah y Amartáh caminaban sin descanso, como cuatro lobos tras una jugosa presa. Caminaban en silencio todo el tiempo. Olfateando el aire, observando cada hierba aplastada, cada huella, cada señal, por pequeña que fuera, de que los asesinos habían pasado por allí o no. 
 
    Las tres mujeres fueron honradas durante los días que duró su viaje a las tierras del sur. Honradas en la tierra y en el cielo, donde ahora brillaban tres nuevas estrellas. 
 
    Pasaron semanas antes de que aparecieran por la raya del horizonte los cuatro hijos del Toro cargados con grandes fardos que arrastraban. Fue uno de los niños quien dio la voz de alerta y todo el campamento fue a observar a aquellas siluetas, con precaución y listos para cualquier cosa. Aquella gente había aprendido que uno de los secretos para la supervivencia es la prevención. Cuando alguien previene los peligros los afronta mejor pertrechado. No habría pasado todo aquello si hubieran prevenido la emboscada. Lanzas en ristre esperaban que aquellas sombras errantes se acercaran más. Cuando los tuvieron suficientemente cerca se percataron de que eran los cuatro hijos guerreros. Salieron a su encuentro y los acompañaron en presencia de su padre: el poderoso Toro. Cuando la procesión llegó al lugar donde esperaba el majestuoso Toro, sus hijos e hijas se arrodillaron ante él y ceremonialmente abrieron los grandes fardos que arrastraban y mostraron su interior, un gran grito, mezcla de alegría y satisfacción desmesurada atronó en los cielos. Medio podridas por el tiempo invertido en la caminata, las cabezas de aquellos asesinos rodaron por los suelos. La muerte de la diosa Ella y de las otras dos mujeres había sido vengada. 
 
    Ahora podían seguir camino hacia el sur. 
 
   

 

 REY TORO, DIOS TORO 
 
     
 
    Hubo una vez en la que los dioses eran hombres, luego los hombres fueron dioses, más tarde los hombres sólo fueron hombres… 
 
    Palmeras, agua en abundancia, sombra por fin. Aquel trozo de tierra era un paraíso. Frutas, peces, animales y, lo mejor de todo: fieles sirvientes que les habían confundido (o quizás no) con dioses venidos del cielo para salvarles de la despiadada tribu de los Gallos Gigantes. 
 
    Cuando vieron los cuernos de Toro a contraluz, al gigante toro, y a los gigantes de sus hijos e hijas, se arrodillaron. El gran dios Toro, del que hablaban sus ancianos, existía de verdad y su ejército de gigantes le acompañaba. Sus plegarias habían sido escuchadas. Aquellas gentes asustadas no dudaron un momento en adorar, idolatrar y agasajar al Toro y a los suyos con toda suerte de parabienes. 
 
    Al principio se sintieron confusos. Sorprendidos. ¿Por qué aquellas gentes, sin conocerlos, los trataban así? Pero tenían hambre y estaban cansados, no iban a despreciar aquellos regalos, aquel festín. Comieron hasta hartarse y descansaron como dioses. Bueno, todos no durmieron. Miha no paraba de darle vueltas a todo aquello. Estaba seguro de que podían sacar un buen partido a aquella extraña situación. Ya lo creo que se lo iban a sacar. Aquellas gentes necesitaban dioses y ellos, casi lo eran. Se instalaron en aquel lugar sine die. Alimentados, agasajados, queridos y admirados. Sólo había que pagar un precio: exterminar a unos molestos vecinos y… eso hicieron. A aquellos les venció el miedo y la tecnología armamentística de los hombres del Toro. El líder del clan enemigo se entregó antes de que los suyos fueran cruelmente asesinados por aquellos gigantes “venidos de los montes sagrados en donde viven los seres divinos y donde ningún hombre ha ido jamás”. 
 
    Pronto la noticia corrió por aquellas tierras como un torrente en época de lluvia. Al poco tiempo cinco tribus más rindieron pleitesía al Toro y lo consagraron como rey de las tierras y dios de los cielos. El Toro protector y su hueste de gigantes vivían en la montaña sagrada. Ellos se encargarían de alimentarlos, de satisfacer todas sus necesidades; a cambio, nada malo les volvería a pasar. O al menos eso creyeron. 
 
    Durante años vivieron felices y ociosos. Eso hizo que pronto Azrá se cansara de aquella vida y, un buen día, desapareció con sus dos hermanas y un puñado de hombres. Azrá siempre había sido un hombre un tanto retraído. No gustaba de relacionarse con nadie. Apenas hablaba con nadie. Sólo con Heyley y tampoco mucho. Con la que más congeniaba era con Jerkullah, su hermana menor, igual de guerrera y sanguinaria que él. 
 
    Miha también se aburría y ese tedio le agrió el carácter más todavía. Acumulaba furia y la soltaba cuando, donde y sobre lo que menos se podría esperar. 
 
    Yibra sólo esperaba que su padre la mandara a explorar algo, y si no lo proponía ella misma. 
 
    Heyley era el que más se relacionaba con los demás humanos, con los recolectores que les alimentaban a cambio de protección. Le gustaba estar con aquella gente. Era divertido enseñarles cosas y aprender. Aquellas gentes estaban tan atrasadas. Estaban llenas de miedos y supersticiones hasta tal punto que a los primeros extranjeros con los que se encuentran los adoran como dioses. Tenían miedo casi de todo. Miedo a la noche. Miedo al día. Miedo a la tierra y miedo al cielo. Miedo al agua. Miedo al miedo. Miedo, incluso de existir. Sin embargo, paradojas de la vida, eran bravos a la hora de cazar, de buscar comida. Aquellas gentes debieron sufrir mucho para tener tanto miedo. 
 
    Desde que ellos habían llegado parecía que tenían menos miedo. Se sentían seguros con el Gran Toro y su ejército de gigantes. Se sentían elegidos por los dioses. Pero aquello tenía un precio. Tenían que dar al Toro y a su ejército una parte de lo que conseguían y últimamente no conseguían mucho. El tiempo iba en su contra. Frío. Lluvia. 
 
    Un día Toro llamó a su presencia a los líderes de las tribus. Era preciso llamarlos al orden. La escasez de alimentos empezaba a ser un grave problema. Cada vez debían ir más lejos en busca de caza. Cada vez las piezas eran más pequeñas y en menos cantidad. Lo mismo pasaba con los vegetales, las frutas… 
 
    “Todos pasaban hambre. La parte que debían entregar al clan del Toro era demasiado grande”. 
 
    Aquella queja enfureció al Toro. Aunque aquel pobre diablo tenía razón. Mantener a toda aquella gente era demasiado. Ya llevaban mucho tiempo en paz y, quizás no necesitaban un ejército tan grande. Quizás algunos de ellos podían ayudar a la caza y a la recolección. De no intervenir Heyley, aquel hombre hubiera sido fulminado. Atravesado por los afilados cuernos del Invencible Toro. 
 
    “Padre, te lo suplico, escúchame. Este hombre dice la verdad. Todos ellos comen, beben, fornican, duermen sin dar nada a cambio. ¿Protección? ¿Contra quién? Ya no hay enemigos cerca. Ya no hay amenaza. Ahora la amenaza viene de la madre Tierra y del cielo, contra los que no podemos luchar. Ni siquiera nosotros. Si saliéramos, todos los que podamos, a cazar y recolectar, conseguiríamos mucho más” 
 
    Miha miró a su hermano con rabia. No le gustó nada eso de que ya no eran necesarios como protectores. Tampoco le gustó nada eso de que ni siquiera ellos podían luchar contra la Madre Tierra o el Cielo. Ellos eran dioses y el mundo les pertenecía. Mala idea que iba carcomiendo su mente. 
 
    Levantó la voz y dijo una sarta de estupideces sobre su origen divino, sobre la supremacía de los suyos sobre los demás seres… 
 
    Lo peor es que el Gran Toro no lo hizo callar. Al contrario, más bien, parecía que le estaba dando la razón. 
 
    Creció la tensión de tal modo que todos acabaron gritándose. Hasta que el Poderoso Toro bramó y todos callaron de repente. Todos menos Heyley. 
 
    “Padre, prefiero ser un hombre satisfecho que un dios muerto de hambre. Si das tu permiso iré con ellos en busca de comida, sé dónde y cómo encontrarla” 
 
    “Y si no te lo doy” 
 
    “Iré de todos modos y agradeceré y premiaré a quien me acompañe. Se trata de sobrevivir. Si he de renunciar a mi orgullo por un buen asado, renuncio” 
 
    “Está bien. Puedes ir” 
 
    “Padre” dijo Miha tristemente asombrado. 
 
    “Cállate. Ya has hablado demasiado, Miha. Tú hablas y hablas y nada haces, tu hermano Heyley tiene razón y yo tengo hambre y mi gente tiene hambre. ¿Quién acompañará a Heyley?” 
 
    Más hombres y mujeres de los que se podría imaginar se ofrecieron. 
 
    “Venid, quiero enseñaros algo” 
 
    Todos siguieron a Heyley hasta aquel lugar en el que crecían las plantas y los animales vivían dentro de un cercado. 
 
    “Mirad, si hacemos esto entre todos, podremos plantar más variedad de frutas, cereales... Si hacemos esto otro, podremos tener muchos animales para alimentarnos y para vestirnos y para muchas otras cosas. Las gallinas nos dan huevos y carne. Las vacas... los cerdos...” En fin, que contó todos los beneficios que aquellas prácticas les podían proporcionar. El Insuperable Toro escuchaba entre asombrado y orgulloso. Los demás veían aquello positivo: ya no tendrían que ir lejos a buscar comida. Pero como pasa en todas las revoluciones, no todos estaban de acuerdo, no todos lo entendían, no todos estaban dispuestos. Pero los que sí que lo veían claro no dudaron en ponerse en las manos de Heyley para que les enseñase. Unos trabajarían la tierra y otros con los animales. Necesitaban herramientas. Unos se dedicaron a ello: ¡los primeros ingenieros! A Toro le gustó aquello. A medida que surgían nuevas necesidades se iba complicando la tecnología. Incluso se empezaron a usar animales para transportar grandes pesos o para arar la tierra. Aquello iba tan deprisa que ya era imparable. Trabajaban duro. Luchando contra los elementos, contra los animales de rapiña o las aves que se comían los cereales o picoteaban las frutas o las semillas. Lluvias que lo anegaban todo y destrozaban las matas, pedrisco, viento, animales que morían sin saber por qué... Pero, a pesar de todo ello, tenían comida y vivían felices. Aunque seguían con la obligación de dar una parte de la producción para Toro y los suyos, a los que todavía consideraban como dioses. Procrearon más y crecieron en número. Construyeron casas más sofisticadas, confortables y grandes. Se vivía bien allí. 
 
    Heyley era feliz. El tiempo que no estaba en sus campos lo pasaba con Lil. Muchos de ellos tenían más de una mujer y muchas mujeres tenían más de un hombre y él podría tener todas las que quisiera, pero él sólo quería a Lil. A Toro no le parecía bien aquella relación. No era bueno que uno de los suyos se juntara con uno de los “de abajo”. Además, estaba Xixeanna. Hija de uno de los guerreros más fieles de Toro. Su consejero privado. Su mejor amigo. Desde pequeña, Xixeanna, había estado reservada para Heyley, pero él no quería saber nada de ella. En su corazón sólo había lugar para Lil. 
 
    Otro día llegó Yibra. Volvía de uno de sus viajes llena de historias para contar, con semillas extrañas, pieles de gran colorido de animales que nunca habían visto, plumas de aves preciosas y con todos los colores del arco Iris. Cuando vio lo que había hecho Heyley se alegró. Casi sabían mejor aquellas frutas que las que recolectaban. Lo mismo pasaba con las verduras. Yibra contó que en otras regiones había visto lo mismo. Las gentes estaban dejando de cazar y de recolectar. ¿Para qué tenían que buscar la comida fuera de sus asentamientos, lejos de sus casas, si la podían tener a la puerta de éstas? Le habló de que había visto a otras gentes hacer lo mismo, le contó cómo lo hacían en otras regiones. Las herramientas que usaban. Las técnicas. Heyley escuchaba entusiasmado. Necesitaba viajar con su hermana a esas tierras y aprender de aquellas gentes. Veía claro el futuro, crearían en aquella tierra un paraíso, un extenso jardín donde no les iba a faltar nada nunca. Pidieron permiso a su padre y se pusieron manos a la obra para preparar la expedición. Saldrían pocos hombres y mujeres. En la “ciudad” había mucho trabajo. Incluso Lil se quedó, aunque deseaba con todo su corazón acompañar a su amado ángel. Cargaron lo necesario, lo estrictamente necesario. La experiencia había enseñado a Yibra que no era seguro viajar con exceso de equipaje. Además, se acercaba el invierno y el viaje sería un tanto peligroso o cuanto menos incómodo. Heyley estaba ilusionado. Iba a aprender muchas cosas. Y también iba a enseñar muchas otras a los otros pueblos. Salieron hacia el lugar donde “muere el sol”. Vamos, al Oeste. 
 
    Lil se despidió emocionada. Se subió a la colina para verlos alejarse. Se quedó allí arriba hasta que ya no los podía ver. Luego volvió a su choza y aquella noche durmió abrazada a una de las pieles de Heyley. 
 
   

 

 LA ODISEA DE HEYLEY Y SU HERMANA YIBRA 
 
     
 
    Salieron, como he dicho, una mañana de finales del verano, ligeros de equipaje y con una selecta compañía. Se orientaron, también lo he dicho, hacia el oeste. En busca de aquellos pueblos que, casi al mismo tiempo que Heyley, habían pensado convertirse en agricultores y ganaderos o, quizás se inspiraron en su trabajo, en aquella época las noticias también corrían como la pólvora, siglos antes de inventarla. Parece que la recién estrenada humanidad se estaba cansando, al unísono, de salir a cazar o a recolectar comida lejos de sus casas y de migrar de aquí para allá como los animales, buscando mejores pastos. No, ya iba siendo hora de sentarse. De llevar una vida sedentaria y sin tanto sufrimiento. Llegará un tiempo en que la caza o la recolección se harán por placer y no por necesidad.   
 
    La idea era llegar hacia el mar. Bordear la costa hacia el sur y seguir hasta el río que tiene dos brazos. Andar un poco más hasta llegar al pueblo donde sus habitantes estaban empeñados en construir una gran montaña para tocar el cielo. 
 
    Por el camino iban a encontrar varios pueblos, tribus nómadas de paso, historias fabulosas e increíbles. Entre ellas, la de unos monstruos que iban pululando por la región. Unos decían que, si eran mitad hombres y mitad caballos, otros contaban que eran gigantes poderosísimos y crueles, otros hablaban de dragones que escupen fuego... Fuere como fuere, lo que es verdad es que por donde pasaban arrasaban con todo. Eran despiadados y no distinguían entre hombres, mujeres o niños. 
 
    Heyley no acababa de creer aquellas historias. Las personas son muy dadas a inventar historias y, la verdad, contar historias que aterraran a la audiencia siempre daba más crédito que otro tipo de historias.  
 
    “Querido hermano, por estos mundos he visto cosas que muchos no pueden ni siquiera imaginar. Las peores pesadillas viven en lugares remotos y en lugares cercanos. Es verdad que las gentes exageran y gustan de magnificar las cosas para impresionar a quienes escuchan. El hombre tiene la curiosa afición de infundir miedo a otros hombres. Quizás esos monstruos sean hombres como tú y como yo, pero, quizás, su impiedad y crueldad les convierte en monstruos. Desgraciadamente, su crueldad e impiedad sí que pueden ser reales”, dijo Yibra. 
 
    “Mejor no nos encontremos con ellos” Contestó Heyley dando la razón a su hermana. 
 
    Algo que había observado Heyley era que su gente, desde que se habían asentado entre aquellas colinas, se habían vuelto más miedosos a la hora de salir de la protección de sus cabañas. La noche siempre había excitado la imaginación de los hombres, pero ahora les aterraba pasar la noche a la intemperie. De hecho, la noche iba llegando y el grupo se iba poniendo nervioso. Yibra les hizo buscar palos y con ellos y las pieles construirían unos refugios para pasar la noche. Ella y Heyley fueron a cazar y buscar algo para comer y agua. Aquel viaje iba a servir, además, para estrechar los lazos entre los dos hermanos. Nunca habían hablado tanto y de tantas cosas. Yibra, desde pequeña, había sido un espíritu inquieto. “Un culo de mal asiento”. Desde siempre le había encantado explorar, viajar sin cesar. Le fascinaba el mundo y lo que en él había. No era tan inteligente como Heyley, ni tan hábil con las armas como lo eran Azrá, Miha, Heyley o Jerkullah. De hecho, no le gustaban las armas. No era nada agresiva. Ante una discusión prefería callar y dar la razón al oponente, aunque no la tuviera. Nunca se había enamorado. “Cuando te enamoras, cuesta más viajar, te cuesta separarte de tu amado y si además tienes hijos…”, decía. Siempre la habían tenido como un poco rara. Poco sociable. Cuando estaba en un mismo lugar más de tres días se ponía muy nerviosa y, si podía, se iba.   
 
    Los dos hermanos se admiraban mutuamente. Yibra admiraba la inteligencia y la habilidad de Heyley, además, claro, de su carisma, su personalidad, y mucho más: ¡Era el hermano mayor! El hermano mayor era como un dios para los menores. Era el favorito del Toro, y eso se ganaba por méritos propios. Ninguno de ellos superaba en nada a Heyley. Sin embargo, Heyley, admiraba y amaba a sus hermanos. Para Yibra, el mundo empezaba a no tener secretos. Era una experta en supervivencia. Conocía las propiedades curativas de algunas plantas, gracias a las enseñanzas de su hermana. A veces usaba el jugo de unas bayas para untarlo en la punta de su lanza para acabar con más facilidad con grandes animales, su hermana Rasaná le había enseñado a manipular los venenos con precaución. Conocía animales raros que podían matar a un hombre solo con rozar su piel. Sabía orientarse con una precisión fuera de lo normal. 
 
    Montaron el campamento. Cenaron. Hablaron. Se entretuvieron observando las estrellas. Adivinando los dibujos que formaban las estrellas en el cielo. 
 
    “A veces –explicaba Yibra- las estrellas guían mi camino. Aquellas marcan las tierras frías e inhóspitas del norte. He estado allí. Grandes desiertos de hielo. Frío intenso. Allí se pasa mucha hambre. Aquellas marcan la dirección de nuestra casa. Y aquellas marcan nuestro camino ahora” 
 
    “¿Hay un final de la tierra?” 
 
    “Si lo hay, quiero verlo. Algunos cuentan que sí” 
 
    “¿Qué lugar te ha gustado más de los que has estado?” 
 
    “Hasta ahora me gustaba una playa. La veremos, pasamos por ella. Pero ahora lo que más me gusta es el Paraíso que has creado, hermano. Pero, no te hagas ilusiones. No me quedaré en él. Ya te lo he dicho, quiero saber si el mundo tiene fin. Quiero ver el lugar de donde provenimos. Donde nacieron nuestros padres. La tierra de los Dioses. Allí los hombres son felices. Poderosos. Bellos” 
 
    Contando lo que había visto, sus sueños y deseos se fueron quedando dormidos. 
 
    Yibra despertó a su hermano al alba. 
 
    “Quiero enseñarte algo”. Señaló hacia el Lucero del Alba. “Cada vez que veo esa luz me acuerdo de ti. La he llamado como tú, Heyley. Si te fijas es como si esa estrella estirara de la mano del sol para que éste alcance su reino cada día. Como haces tú: traer, con tu sabiduría, la luz al mundo” 
 
    Despertaron al resto del grupo. Desayunaron y reanudaron la marcha. Era importante acabar de cruzar aquellos montes en aquella jornada y, si imprimían un buen ritmo de marcha, lo podrían conseguir. Debían alcanzar el valle. A partir de ahí el camino hacia el mar sería más cómodo y menos peligroso. 
 
    El paisaje que veían en aquella bajada era de una belleza extraordinaria, un hermoso vergel donde recuperar fuerzas antes de adentrarse en el desierto, que iba poco a poco creciendo con la amenaza de devorar aquel paisaje. 
 
    Heyley se sentía cómodo con su hermana. Estaba a gusto. 
 
    Fueron recolectando algunas frutas y aprovisionándose de agua que cargaban en grandes pellejos preparados para ese fin. Hacía calor para la época en la que estaban. Desde hacía un tiempo los inviernos duraban menos y los veranos parecían eternos. Por eso los glaciares del norte empequeñecían y los mares se agrandaban, a veces, incluso engullendo tierras y alguna ciudad. 
 
    Pronto contactaron con una comunidad no muy numerosa. Una pequeña ciudad, si se le podía llamar así a un grupo de chozas diseminadas sin guardar ningún orden. Campos de trigo y cebada. Algunos cercados con animales. 
 
    Fueron recibidos por una delegación de aquellos hombres morenos. Dos ancianos, uno de ellos tenía toda la pinta de ser el brujo de la tribu. Los acompañaban cinco hombres armados con largas lanzas. Una gratísima sorpresa esperaba a Heyley, Yibra estaba tan nerviosa que casi se delata y fastidia la sorpresa. Fueron conducidos a la gran choza del líder de la tribu. Toda la gente se había reunido a la puerta de ella, expectante, cuando salieron las guardianas personales del líder, todos gritaron un nombre que llenó los ojos de Heyley de lágrimas de felicidad… “¡Athanah! ¡Athanah!” … Exacto, su hermana gemela, que hacía tiempo se había autoexiliado porque no soportaba la tiranía a la que, su padre y sus hermanos, sometían a aquellas gentes ignorantes. Además, el Toro, cada vez iba dando más valor, protagonismo y poder a sus hermanos varones que a ellas. Esto hizo que se revelara contra su padre, tuvieron una fuerte discusión y huyó de allí. Aquella ciudad era como una base de operaciones, una estación de obligada parada en los peregrinajes de Yibra. 
 
    Los dos gemelos se abrazaron, lloraron de alegría… Heyley se disculpó por no haber defendido más a su hermana… su hermana le hizo ver que no tenía nada que disculpar. Athanah fue la causa por la que en otras tierras se empezara a producir alimento sin necesidad de salir a recolectar o cazar. Eran gemelos… ¿Pueden los gemelos tener las mismas ideas, aunque estén separados? Parece que, en este caso, sí. 
 
    Cenaron junto al fuego y se pusieron al día de todo lo que había sucedido en los últimos tiempos. Luego, no se sabe muy bien cómo, aparece en la conversación el tema de los monstruos. Esas criaturas mitad humanos y mitad caballo que arrasaban poblados. 
 
    “¿Tú crees en esos monstruos?, preguntó Heyley a su gemela. 
 
    “Sabes que no. Pero… Mirad esos caballos… ¿Y si pudiéramos subirnos encima de ellos y pedirles que nos llevaran donde quisiéramos? Esos, mitad hombres mitad caballos, son fuertes y muy veloces. Pueden recorrer grandes distancias en pocos días. Podríamos ser como ellos” 
 
    Heyley quedó un rato en silencio hasta que dijo, mirando fijamente a los ojos de su hermana: “Quizás ellos sean más como nosotros de lo que creemos. Quizás sólo sean hombres que montan esas bestias. Debe tener una explicación. Nunca he llegado a verlos, pero, escuchando lo que la gente cuenta los he podido imaginar. A la gente le gusta creer en hombres con alas, animales con forma humana y hombres con forma animal. A la gente le gusta imaginar cosas. Nosotros mismos. Esa gente creyó que éramos dioses. Muchos creen que nuestro padre es realmente un hombre-toro, creen que tenemos poderes… ¿Sabes lo que dicen de ti, hermano? Que eres capaz de sacar fuego de tus manos… No cabe en sus cabezas que “un dios” use una simple lana impregnada de resina atada a un humilde palo para alumbrarse en la noche, no, ellos necesitan imaginar, creer que el fuego sale de tus manos y obedece fielmente a tu voluntad, el poderoso fuego es el sirviente de Heyley, el portador de la luz.” 
 
    “Mañana quiero subirme al lomo de una de esas bestias”, contestó tajantemente Heyley a su hermana… 
 
    Y así fue. Al alba Heyley eligió uno de los caballos que su hermana tenía en el cercado, seguramente para comérselos, esa era la utilidad que se les daba. Cuando Yibra y Athanah fueron a verlo, Heyley estaba como hablando con el animal. Acariciaba sus crines y su hocico. El animal parecía entenderlo, era como si le dijera: “Tranquilo, no vengo a comerte”. Pasaron así un largo rato. El sol ya empezaba a calentar. Cogió un puñado de hierba y se la ofreció, el caballo la comió. Cuando el caballo estuvo tranquilo y concentrado en su comida, Heyley saltó a su lomo, al caballo no le pareció una buena idea y como cuando te sacudes un insecto del brazo, se sacudió al humano que salió por los aires dando con todos los huesos en el suelo. Sus hermanas se asustaron por si se había hecho daño, pero Heyley volvió a levantarse y corrió en busca del caballo. Subió a él de un salto y se cogió con fuerza a las crines del animal que salió corriendo, saltó el cercado y se perdió con el dios al lomo que saltaba como si fuera una hoja en medio de un fuerte vendaval. Todos corrieron en esa dirección. Las hermanas temían un grave accidente o algo peor. Cuando consiguieron verlo, el caballo iba al galope tendido y Heyley ahora colgaba de su panza encogido para no llevarse una patada. Las dos hermanas reprimieron un grito al unísono. Heyley, con todas las fuerzas de que era capaz, trepó de nuevo al lomo del caballo y volvió a cogerse de las crines. Entendió que mantener el equilibrio era fundamental, más fácil de pensar que de hacer. Al final volvió al suelo, esta vez, menos mal, sobre barro. Cuando llegaron hasta él lo encontraron en el barro porque se movió, si no, para nada, todo su cuerpo era una masa de barro. En su lucha había perdido la ropa y estaba totalmente desnudo. Improvisaron unas parihuelas y lo llevaron al poblado entre cuatro hombres. Ya en la choza, las dos hermanas se encargaron de sanar su maltrecho y magullado cuerpo. Al rato de llegar ellos, volvió el caballo y se puso a comer hierba como si no hubiera pasado nada. 
 
    Le dieron a beber algo que sabía a culo de mono y se quedó dormido. 
 
    Athanah y Yibra estaban por la tarde mirando a los caballos y hablando de todo un poco hasta que se miraron con un brillo especial en la mirada, ese brillo de los ojos de los niños y de las niñas que anuncia que van a hacer alguna jugarreta. La primera en atrapar un caballo fue Athanah y se subió a él de un salto, el caballo intentó deshacerse de ella, pero ella apretó sus muslos en el lomo del animal y cogió sus crines. Yibra hizo lo mismo. O casi, porque ella lo que hizo fue abrazar el cuello del caballo. Los dos saltaban y coceaban el aire, pero las dos chicas parecían pegadas a la piel de los caballos, bueno, eran un caballo y una yegua. La yegua, sobre la que estaba Yibra fue la primera en tranquilizarse y asumir que no podía hacer nada por quitársela de encima, así que caminó tranquila. Yibra se soltó del cuello y empezó a acariciarlo. El caballo de Athanah imitó a la yegua, que, en realidad, era su madre, y las dos hermanas pasearon a lomos de los caballos lo que les daba una imagen majestuosa, tan majestuosa que los de la tribu se arrodillaron maravillados y alguno pensó que su reina y su hermana se habían convertido en aquellos monstruos mitad hombre y mitad caballo. Heyley salió de la choza y al ver a sus hermanas sobre los caballos se echó a reír cogiéndose el costado que le dolía. 
 
   

 

 MUERE EL HOMBRE, NACE EL DIOS 
 
     
 
    Desde que se fue Heyley, Miha intentó en repetidas ocasiones seducir a Lil. No era exactamente amor lo que sentía por ella. Más bien era odio hacia su hermano lo que le guiaba a pretender a Lil. La visitaba a menudo con el pretexto de que su hermano le había encargado cuidar de ella. 
 
    “Si te vienes conmigo allí arriba, vivirás en palacio como una reina” 
 
        “Debo esperar a Heyley. Te respeto por quién eres. Tú eres mi señor y te debo obediencia. Pero amo a Heyley” Ya estaba harta de tener que repetir siempre las mismas cosas. 
 
    “Heyley te ha abandonado. ¿Crees que él va a ser tan fiel como tú?” 
 
    “Vete, Miha. Te lo ruego” 
 
    “Me iré, y tú vendrás conmigo” 
 
    “Yo de aquí no me muevo” 
 
    Miha la golpeó con fuerza. Ella cayó al suelo con la cara ensangrentada. Él se abalanzó sobre ella. Forcejearon hasta que consiguió desnudarla y la violó. Le ató las manos y la sacó desnuda de la casa. Los demás observaban aterrorizados, nadie hizo nada. A empujones primero y tirando de la cuerda de las manos después, emprendió camino hacia las colinas donde vivían Toro y los suyos. Lil no lloraba. Resignada caminaba sin resistirse. Sabía que aquello podría desatar una terrible lucha entre los dos hermanos. Cuando salieron de la ciudad, dos de las hermanas de Miha, acompañadas por más gente corrían hacia ellos llorando, gritando y arrancándose mechones de cabello. 
 
    Los cuernos del Gran Toro habían tocado tierra por primera vez. Estaba muy enfermo. Apenas podía respirar. Se estaba muriendo. 
 
    Lil pensó que con la confusión podría escapar, pero no fue así. Se la llevaron y la encerraron en una oscura sala como si fuera un animal. Pidió algo para poder cubrir su desnudez, pero nadie le hizo caso. Aquella noche fue fría y desesperante. Se acurrucó en un rincón. Se cubrió el cuerpo con la paja que había amontonada. Aquello mitigó su frío. Pero no impidió que se constipara.   
 
    Ya hacía un año que Heyley se había ido y aún faltaba mucho tiempo para su regreso. Deseaba tanto que volviera y que la salvara de todo aquello. Pero, por otro lado, su vientre se hinchaba. Dentro de ella crecía el hijo de Miha. No imaginaba cómo encajaría aquello Heyley. 
 
    El Gran Toro se resiste a morir. No mejora, tampoco empeora. Todos los brujos, chamanes, sabios... se rebanan los sesos para sanar al Gran y Poderoso Toro. Rasaná invierte todo su tiempo y toda su ciencia para sanar a su padre, en vano… La confusión reinaba en todos ellos, sobre todo en los que creían que Toro y los suyos eran inmortales y todopoderosos. 
 
    De vez en cuando Miha la visita y le da a elegir entre vivir como un animal o vivir como una reina. Ella no cede. Él la maltrata. Ella desea el regreso de Heyley con tanta fuerza que, a veces, le parece que la visita de noche para acariciar su cabello como le gustaba hacerlo. Pasaba frío. Pasaba hambre y estaba embarazada. Aquello no era nada bueno. Para nadie. 
 
    Miha empezó a hacer de las suyas. Empezó a gobernar en representación de su padre. Su crueldad y tiranía empezó a minar el ánimo de los súbditos. La vida de un hombre o de una mujer no valía nada. Sin causa aparente, podía ordenar la ejecución de un hombre o de una mujer. Obligaba a todos a tratarlo como dios y cada vez debían pagar más y más tributos. Destruyó los campos y obligó a aquella gente a volver a atrás, volver a ser cazadores y recolectores. Quien volviera a cultivar la tierra o a domesticar un animal, sería ejecutado. Todas las ciudades estaban bajo su dominio tiránico. Toda aquella región vivía bajo el signo del terror. Lo poco que habían adelantado lo atrasaron a toda velocidad. Los poblados se deterioraron, las casas se venían abajo, la gente pasaba hambre, la tierra se secaba y las gentes también. Miha llegó a ser tan odiado como temido, nadie osaba desobedecer. Los líderes de los clanes querían hablar con el Gran Toro. Era imposible que él aprobara aquello. El Gran Toro era un déspota, pero no era cruel como su hijo. Su maldito hijo era cruel gratuitamente. 
 
    A veces, Lil, dudaba si no sería mejor desistir y acatar los deseos y las órdenes de Miha o... sus caprichos. Quizás así aplacaría su furia. Pero estaba gorda y ya no era tan apetecible para el hijo del Toro. Pero necesitaba salir de allí, hacer algo. Un día lo logró. Salió de su cautiverio. Pero no podía llegar lejos. Estaba gorda y torpe. Era por la noche y, excepto la guardia, todos dormían. Con paciencia y mucha cautela consiguió colarse en el lugar donde los brujos cuidaban del Toro. Los sabios dormían alrededor del cuerpo del Toro, que respiraba con dificultad. Sin aquellas vestimentas, sin aquella cabeza de toro que lucía siempre y que le daba esa imagen poderosa, no era más que un hombre, un pobre hombre, canoso, arrugado, débil... moribundo. La imagen que daba aquel “fantoche” distaba mucho de la de un dios inmortal y todopoderoso. No, aquello no era un dios, ni Miha tampoco. Los dioses no vivían con los hombres y, estos, aunque vivieran en las colinas, separados de ellos, no eran dioses, vivían demasiado cerca de los hombres. Vivían del esfuerzo de los hombres. Los verdaderos dioses vivían arriba, en las estrellas. 
 
    Se acercó sigilosamente hacia el Toro. Tocó sus cabellos y éste despertó. Ella le hizo seña de que no hablara. Se acercó a su oído y le contó todo lo que había pasado desde que él había enfermado. Toro miró a la chica enternecido. Puso su mano sobre el vientre de ella, como queriendo acariciar a su nieto. 
 
    Al día siguiente sacó fuerzas de donde no las tenía y llamó a Miha. Hablaron durante un largo rato en el que Miha justificó todo lo que había hecho. 
 
    “... y les enseñó que no hay hombres y dioses, sólo hombres. Que no necesitaban protección de nadie ni de nada. Les enseñó a luchar, a construir muros alrededor de las ciudades. Si ellos tienen comida, si ellos tienen ejército, si ellos no tienen miedo... ¿Para qué nos necesitan? Heyley quiere acabar con nosotros y una vez lo consiga, será el rey y tendrá todo el poder. Será más poderoso que el Gran Toro” 
 
    Todo aquel discurso lo ilustró con pruebas, cuidadosamente preparadas para convencer al débil Toro, pero era muy tozudo. Tomó, casi sin darse cuenta, una decisión. Cerró los ojos y clavó en su costado un cuchillo. Salió gritando que la mujer de Heyley había matado al Gran Toro. Lo había hecho con un cuchillo de su hermano Heyley, quien era el causante de todo aquello. Los gigantes gritaron de rabia, de desesperación, corrieron armados colina abajo. El resto es fácil de imaginar. Muerte, sangre, fuego, destrucción... Ataron a los supervivientes a los árboles del bosque, incluida Lil. Los mataron a todos excepto a unos treinta hombres, a los que obligaron a ir por el mundo desnudos hablando sobre el castigo de los dioses a los hombres por su orgullo y la osadía de creerse iguales a ellos. A Lil la dejaron para el final. Miha clavó su cuchillo en el vientre de ella. Lil gritó y murió. Heyley despertó sudando, temblando, asustado por la pesadilla que acababa de tener. 
 
   

 

 EL SUEÑO DE HEYLEY 
 
     
 
    La tierra quemaba. Todo era rojo. Rojo como la sangre, como el fuego. La tierra sangraba fuego y se agrietaba su piel. Temblaba y rugía. El Toro golpeaba el suelo herido con su bastón de mando. Mientras hablaba con voz profunda: 
 
    “Quisiste ser más que yo. Quisiste tener un trono más arriba que el mío. Enseñaste a los hombres a vivir sin Dios. Esas criaturas son imperfectas y nos necesitan. Sólo entienden de miedo. Viven para y por nosotros. Y tú les llenaste la cabeza de ideas estúpidas. Les enseñaste a labrar la tierra, a cuidar animales, les diste muchas cosas que sólo pertenecen a los dioses. Les enseñaste a usar el ingenio y ellos inventaron cosas y se creyeron dioses. Tú eras mi favorito, pero te rebelaste contra mi autoridad y yo te maldigo” 
 
    Unos seres, que parecían humanos, abrieron sus alas, cogieron de los brazos a Heyley y lo lanzaron al suelo. Y el suelo se lo tragó y el fuego del subsuelo quemaba su piel, la tierra por dentro era como el sol, quemaba, estaba llena de fuego. La tierra se tragaba a los hombres y a las mujeres. Entre aquellos hombres vio a Lil agarrada por brazos de fuego. De repente todo su cuerpo se convirtió en una gran llamarada y él despertó. Creía que se abrasaba vivo. Corrió hasta el río y se zambulló en sus aguas. Cuando salió del agua decidió que debía volver con los suyos. Habló con Yibra y se ofreció a acompañarle. Heyley le convenció para seguir su camino. Se despidieron con la promesa de verse en la estación seca. Heyley con cinco de sus hombres salió hacia casa. 
 
    El terror ya estaba sembrado y empezaba a dar frutos. Milagrosamente el Gran Toro se repuso de su enfermedad y de la herida del cuchillo. Es más, al parecer, fue la herida y la consiguiente pérdida de sangre la que le salvó la vida. Aunque ya no volvería a ser el de antes. La mitad de su cuerpo no se podía mover y su mente no funcionaba demasiado bien. Tanto es así, que acabó por convencerse de que Heyley era la personificación del Mal, que él era un dios, que su hijo Miha era un Ángel, o un Titán, que aquellas colinas eran sagradas y pertenecían al cielo, su verdadero reino. Esos delirios de grandeza, junto con los de Miha acabaron para siempre con el sentido común. Acabaron con la luz y llenaron de tinieblas a los hombres y mujeres, quienes vivían como esclavos. Empezaron a construir un templo y un palacio donde El Dios viviría junto a su ejército. Un palacio donde vivirían como dioses, claro. De nuevo volvió el orden. Los hombres trabajaban como bestias para honrar a su Dios, sólo que este dios estaba vivo, como sus ángeles, y había que alimentarlos y vestirlos y cuidarlos para que no volviera a pasar lo que había pasado y para que las amenazas, venidas sobre todo de Miha y los suyos, no se hicieran realidad. Empezaron, incluso, a proliferar predicadores y agoreros que atronaban los oídos de los hombres con profecías apocalípticas y castigos insufribles para los que no obraran como Dios manda. Los brujos que cuidaron de Toro en su enfermedad se convirtieron en sacerdotes. Sólo ellos podían tener contacto directo con él. A veces en contra de su voluntad. En las obras moría mucha gente, pero no importaba, gente sobraba. Incluso muchos se acercaban a aquel lugar, en peregrinación, para vivir (como bestias desgraciadas) junto a su dios protector, creador, hacedor de milagros... Miha estaba contento. Pero lo estará más cuando acabe del todo con la obra de su hermano y para ello, lo mejor, era acabar con su hermano. Con el permiso y aprobación del Gran Toro mandó una patrulla para buscarle y apresarle y traerlo con vida ante él. 
 
    La desazón se adueñó del corazón de aquellos seis hombres. A medida que se acercaban a su tierra empezaban a notar los efectos dañinos, las pruebas de que algo malo estaba pasando. Mucho peor fue cuando llegaron a la primera ciudad arrasada. De las casas no quedaban sino los cimientos, algún muro y nada más. Cenizas. Huesos y calaveras de hombres, de niños, de animales... los campos arrasados y llenos de sal, inertes y estériles como la arena del desierto. En todo el tiempo que había durado su ausencia, el mundo había cambiado, la tierra sangraba y el humo de los incendios tapaba el sol. Siguieron caminando compungidos por tanta destrucción. Llegaron al valle previo a la cordillera que debían cruzar para llegar a su tierra. Allí ya no había nada más que piedra, matorrales salvajes, casas destruidas y vacías. Acamparon entre aquellas ruinas. El desierto había llegado hasta los pies de aquellas montañas. La pregunta era qué había tras aquellas montañas. Quizás sus tierras y los suyos habían corrido la misma suerte. Encendieron un buen fuego para ahuyentar a las tinieblas y al frío y descansaron, aún les quedaban muchos días de viaje. 
 
    Ofrendas y sacrificios (incluso humanos), todo era poco para tener contento a su dios inmortal y todopoderoso. Inmortal, ya que se había demostrado que aquel Toro había burlado a la muerte y todopoderoso porque la imaginación de los hombres es fácilmente excitable. Sólo con contar alguna cosa extraordinaria y sabiendo a quien la cuentas, puedes crear un gran mito o toda una mitología. Ya circulaban historias sobre el Toro y los suyos, sobre sus orígenes sobrenaturales, sobre las proezas de una nueva estirpe de hombres casi dioses, los héroes. Éstos habían luchado contra grandes monstruos, uno de ellos acabó con todo un ejército capitaneado por Lilith, el demonio femenino, mujer del gran príncipe de las tinieblas Heyley, aquel que con sus artes oscuras hizo creer a los hombres que eran dioses y los llevó a la perdición. 
 
    Heyley estaba inquieto aquella noche. Primero le pareció oír un gemido. Luego constató que lo había oído de verdad. Despertó con sigilo a sus hombres y buscaron entre las piedras. Al cabo de un rato de buscar, dieron con un hoyo y dentro de él agazapado como un conejo había un hombre, desnudo, desdentado y desnutrido y bastante enloquecido. No sin gran esfuerzo lo sacaron de aquel agujero. Lo alimentaron y lo vistieron con pieles que llevaban de sobra. Le faltaba un ojo y con el otro apenas veía nada. Casi no se entendía lo que decía. Pero entre todos fueron uniendo los jirones de la narración de aquel pobre diablo y pudieron enterarse de todo lo que Miha había hecho. Temió por la vida de los suyos: amigos, hermanos... y, sobre todo, Lil. 
 
    “Amigos —les dijo a sus hombres— no puedo obligaros a acompañarme a una muerte segura. Necesito ir, necesito ver qué ha sucedido y por qué.” 
 
    Los cinco, casi al unísono, respondieron que bajo ningún concepto lo dejarían ir solo, que su gente también estaba allí y que ellos también necesitaban saber qué había pasado. Todos ellos iniciaron camino hacia las montañas. Fue un camino en silencio y sin apenas descanso, con la mirada fija en el horizonte, esa línea que une el cielo y la tierra y que escondía, tras de sí, su hogar o lo que quedaba de él, si es que quedaba algo. 
 
    Un río de gente, cargados de ofrendas subía colina arriba. Toro aguardaba sentado en su trono hecho con hueso, madera y marfil. Miha dirigía la operación y supervisaba el trabajo de sus hombres. Unos controlaban la procesión, su objetivo era que el río de gente fluyera y que todas las ofrendas llegaran a su destino en óptimas condiciones. Otros contabilizaban los víveres y regalos para su dios. Otros salmodiaban, con voz atronadora, premoniciones, pasajes de la vida de Toro (falseados y manipulados), amenazas, órdenes y mandatos divinos. 
 
    “Dios dijo, vivid como reyes del mundo, coged todo lo que ella os da para poder vivir. Dios no dice que cultivemos la tierra, sino que cojamos lo que necesitemos. Durante generaciones hemos cogido lo que la tierra nos da generosamente, nunca la hemos obligado hasta que llegó Heyley y quiso obligar a la madre tierra a darnos más de lo que necesitamos, hiriendo la tierra con sus arados y sus hoces. Pero Heyley, maldito sea mil veces y mil más, quiso ser más que Dios. Quiso esclavizar a la madre tierra. No contento con ello, hirió a su padre de noche y traicioneramente. Se fue en busca de gentes del norte y del oeste, gentes fieras y crueles que arrasarán nuestras chozas, matarán a nuestros hijos y violarán a nuestras mujeres. Gentes que hacen pactos con monstruos. Yo lo he visto. He visto caballos con cabeza y torso de hombre. Esos seres, mitad hombres y mitad caballos, son veloces y fuertes, invencibles. También he visto camellos con la joroba en forma de cuerpo humano. He visto hombres que escupen fuego. Brujos que paralizan con su mirada a los hombres. Águilas con cuerpo de león. Todas esas aberraciones vienen a apoderarse de nuestros espíritus. Pero el Poderoso Toro, su glorioso hijo, el Gran Miha, y sus huestes nos salvarán de todos esos demonios e impedirán que nos arrastren al fuego de las entrañas de la tierra. Lo que ahora dais es un pequeño precio por la salvación de nuestra vida y de nuestra alma.” 
 
    Si seguían los mandatos divinos, la vida sería fácil. Pero si no los obedecían, el cielo caería sobre la tierra y el hombre desaparecería para siempre. 
 
    Todos llevaban en su corazón la esperanza de ver a su dios, pero eso no era posible. Su trono estaba dentro de un habitáculo fuertemente custodiado por gigantes armados hasta los dientes. Sólo un sacerdote entraba y salía. Decía cosas a la gente en nombre de Dios. De vez en cuando enseñaba algún objeto sagrado y los hombres lo veneraban. 
 
    Unos hombres construyeron un monigote con ramas, cañas, lana de oveja y trozos de piel de animal. Lo pusieron vertical. Danzaron a su alrededor. Lanzaban toda clase de inmundicias sobre él. “Muerte a Heyley”, gritaban. Prendieron antorchas y, con ellas incendiaron el gigantesco muñeco. A medida que crecían las llamas, crecía el delirio de la gente. Algunos enloquecían de tal manera que se transformaban en bestias. Se masturbaban. Otros forzaban a las mujeres. Se revolcaban por el barro y gritaban. Cuando el fuego consumió la parte baja del monigote, éste cayó al suelo. En ese mismo instante, la tierra tembló. Se iluminó todo con un gran relámpago y un ensordecedor trueno quebró el cielo dejando caer sobre la tierra toda el agua que guardaba. En pocos segundos se creó el caos. Todos huían sin control montaña abajo. Dos gigantes buscaron a Miha, el Gran Sacerdote lo llamaba desesperadamente. 
 
    “Entrad, señor, ha pasado algo horrible” 
 
    Cuando llegó ante su padre, lo encontró reclinado a un lado de su trono, con la cabeza colgando e inerte. La cabeza del toro había caído al suelo. 
 
    “El Gran Toro ha muerto” 
 
    “¿Qué dices, insensato? El Gran Toro no puede morir, es inmortal. Es el padre de los dioses, el que amontona las nubes. El rey del Universo” Cogió el casco-máscara de Toro y se lo puso. “Ahora Miha es el Toro” Desnudó su cuchillo y lo hundió en la garganta del anciano sacerdote. 
 
    Los honores sepulcrales de Toro se hicieron en secreto. Nadie podía saber la vedad. Dios era inmortal. Y así debía seguir siendo. Por el bien de todos... sobre todo, de ellos: los Titanes, los Gigantes, los Semidioses... los dioses. 
 
    Desde allí arriba el paisaje era desolador. Todo lo que él había construido ahora era ruina y miseria. La mayoría de la gente dormía al raso. Las casas ya no eran más que cobertizos que caían ante la más débil ráfaga de viento. Los niños lloraban desnutridos. Los hombres y las mujeres vestían harapos. Algunos ni eso. Él se despidió de hombres y ahora se encontrada asustados animales sin dignidad ni futuro. Les daba terror bajar, pero era necesario saber qué había pasado. 
 
    “Cuando lleguemos nadie puede sospechar que eres Heyley. Si es verdad lo que contó aquel pobre hombre, no durarías nada ahí abajo” Dijo uno de ellos. “Nos haremos pasar por recolectores nómadas”, dijo otro. “Heyley no debería venir. Salta a la vista que es un gigante. Se ve de lejos quien es. Creo que lo más prudente es que vayamos tres a ver de qué nos enteramos y dos se queden aquí con Heyley. Yo seré uno de los que bajen” 
 
    Heyley, salvo por el hecho de no poder ir a la colina para ver qué había pasado, aprobó el plan. Aquellos tres hombres partieron con las primeras luces y bajo una torrencial lluvia que anegaba la tierra. Heyley, los otros dos hombres y el pobre diablo buscaron refugio en una cueva. Encendieron un buen fuego y se sentaron ante la hoguera a esperar noticias. La ansiedad se instaló con aquellos hombres en aquella gruta. Pero su malestar no era nada comparado con la angustia y la desesperación que iban a vivir los otros tres. 
 
    No soy un narrador que guste de recrearse en lo morboso, así que no te voy a describir detalladamente lo que vieron aquellos tres hombres, confío en tu inteligencia y, por qué no, en tu imaginación. Calles, o lo que en aquellos tiempos parecían calles, inundadas y embarradas, repletas de inmundicias.  Gentes con una delgadez tal que parecían esqueletos vivientes. Era como si los muertos se hubieran levantado de sus tumbas y deambularan sin conciencia ni rumbo. De los conocidos quedaban pocos y en un estado lamentable. Se movían furtivamente por el miedo a ser descubiertos y denunciados. Esa furtividad garantizaba gran parte del éxito de su misión. La lluvia no arreciaba. La tierra no podía tragar tanta agua y acababa por anegarlo todo. Incluso en algunas zonas cercanas a los pantanos ya no se distinguía entre las ciénagas y lo que antes había sido tierra seca. En zonas más bajas, el agua había llegado a cubrir las casas, ahogó personas y animales. 
 
    No se atrevían a hablar con nadie. No había nadie en el exterior a causa de la intensa lluvia y de los torrentes que bajaban de las montañas anegándolo todo. 
 
    Se acercaba la noche y era necesario encontrar refugio y algo que comer. No estaría nada mal poder secarse y entrar un poco en calor. Buscaron la casa de Lil y los suyos. Querían decirle que Heyley esperaba en las montañas… Pero lo único que encontraron fueron escombros en el lugar donde antes había una casa. Habían cubierto la tierra con sal para que nada pudiera salir de ella. Aquel lugar no tenía ninguna señal de vida. La desazón inundó su corazón con tanta fuerza como el agua de los torrentes que apenas les permitía mantenerse en pie. 
 
    No muy lejos había un cobertizo lo suficiente grande para poder refugiarse y poder encender un fuego para calentarse. La amargura se apoderó de ellos. Miraban fijamente la hipnótica danza de las llamas, cuando el suelo, ante ellos se abrió. Rápidamente empuñaron sus cuchillos. Del suelo apareció un hombre con el rostro pintado de negro y con una franja blanca sobre sus ojos. Era un cuervo. De la tribu de los cuervos. Ésta era una tribu de las que se instalaron en la ciudad dejando sus costumbres nómadas. El hombre intentó huir por donde había entrado, pero los hombres de Heyley se abalanzaron sobre él y lo sacaron del agujero. Después del pánico inicial, los cuatro hombres se calmaron y empezaron a hablar, a hacerse preguntas. De repente uno de ellos abrió los ojos como platos, reconoció al cuervo y éste a él. Estaba claro, era uno de los suyos. Se pusieron mutuamente al corriente de lo más importante. El cuervo les invitó a seguirle por el agujero, que era la boca de un túnel por el que los disidentes al régimen de Miha entraban y salían de la ciudad furtivamente. No era un túnel demasiado largo, su factura rudimentaria amenazaba con enterrar vivo a quien lo utilizaba. Pasaron con miedo, en silencio. Quizás podrían haber salido de allí como entraron sin necesidad de utilizar el túnel, pero la insistencia del cuervo acabó por convencerlos. Mejor morir enterrados que en manos de los sanguinarios hombres de Miha. Al cabo de un tiempo, que les pareció eterno, volvieron a la superficie. Caminaron hasta llegar a las tierras pantanosas. El cuervo era capaz de llevarlos por allí, a través de la plena oscuridad que reinaba, pero eso no reducía el peligro de quedar atrapados en una piscina de arenas movedizas. Más de una sanguijuela saciaba su hambre pegada a la piel de aquellos asustados guerreros. Un resplandor débil, casi invisible, les devolvió la esperanza. Un leve aroma a ramas y hierba quemada les anunció la presencia de más humanos. El cuervo les advirtió de que habían llegado a su destino. En un claro de tierra seca había montado un pequeño campamento formado por algunos hombres mayores, mujeres asustadas y niños famélicos. Unos habían huido de la muerte, otros de la tiranía, otros de la sinrazón de un hombre que se creía descendiente de los dioses y cuya divina locura los había llevado a la perdición y los había devuelto a un tiempo peor del que ya casi se habían olvidado. 
 
    Las emociones chocaban entre sí como chocan los rayos en una noche de tormenta. Alegría por saber que Heyley estaba vivo. Tristeza por los que se habían ido, entre ellos, la dulce Lil, hija del viento, quien no sólo había sido asesinada, sino profanada, difamada y convertida en algo parecido a un diablo al que había que odiar. Difundieron la leyenda de una diablesa que robaba los niños recién nacidos de los brazos de sus madres y los mataba. Una diablesa que seducía a los hombres y los llevaba a la perdición. Incluso habían tallado algunas figurillas con la efigie de una bella mujer con garras y alas de rapaz. Y lo peor de todo era que tenían que darle la mala noticia a Heyley. Levantaron el campamento antes del amanecer y salieron todos al encuentro de Heyley. 
 
   

 

 KENTAUR 
 
     
 
    Yibra y Athanah llevaban varios meses buscando a sus hermanos Azrá y las gemelas Jerkullah y Amartáh ya que estaban preocupadas por lo que pudiera estar pasando en el reino del Toro, algunas de las noticias que les llegaron de allí las puso en alerta. Iban montadas a caballo y llevaban dos más de refresco. No tenían muy claro por dónde buscar, pero se dirigieron hacia el lugar donde se decía que unas tribus muy hostiles habían sucumbido al ataque de un ejército de gigantes y monstruos y… la verdad, sus hermanos eran bastante monstruosos. 
 
    Aunque la noche era clara por la luz de la luna llena, prefirieron acampar en un abrigo de roca que las protegería del gélido viento de la noche. En aquella tierra, durante el día hacía mucho calor y por la noche muchísimo frío, amén de las bestias nocturnas capaces de derribar un caballo y jinete y devorar a ambos. Pactaron dormir por turnos. Yibra fue la primera en vigilar. Athanah hizo el segundo turno, pero, quizás por su falta de práctica, ya que durante tanto tiempo había seguido una vida sedentaria en su aldea, se quedó dormida. Cuando despertaron ambas hermanas, descubrieron que tenían visita. Alrededor de ellas se habían instalado unos veinte hombres armados que comían y bebían las provisiones de las dos hermanas. Yibra se quedó paralizada, no le gustaban las sorpresas, viajar por el mundo le había enseñado que no debes bajar nunca la guardia, pero claro, cómo no iba a confiar en su hermana a la que, por otra parte, admiraba profundamente. Athanah estaba en silencio observando todas las posibilidades de salir de esa situación con el menor daño posible. La verdad, no había muchas posibilidades de emprender una huida victoriosa. En principio, la diferencia numérica las aconsejaba quedarse quietas. De repente alguien se unió al grupo, tenía porte de líder y era grande, más grande que el resto y de facciones más bellas, menos parecido a los animales y más parecido a ellas. De hecho, se acercó a Athanah y la observó… al cabo de un tiempo larguísimo habló en la lengua que ellas entendían perfectamente, porque era la lengua de los suyos, la lengua que hablaban los del clan del Toro. 
 
    “Tú eres la hija mayor del Toro. La hermana gemela de Heyley… No es necesario que respondas, ni mucho menos que lo niegues, tu cara te delata. No temáis, sois hijas del Toro, sois diosas y nada tenemos contra vosotras, solo respeto. Venimos en busca de tu hermano, el cual ha sido desterrado del clan, ya no es considerado un igual entre los dioses y debe morir, esa es la voluntad del Gran Toro” 
 
    “Eres un maldito estúpido. Hablas de dioses, de destierro, de matar al hijo predilecto del Toro… ¿Quién te envía?” 
 
    “Vuestro hermano Miha es ahora quien gobierna el clan, con la bendición del Gran Toro” 
 
    “¿Somos vuestras prisioneras?” 
 
    “Eso depende” 
 
    “¿De qué?” 
 
    “De parte de quien estéis. Heyley ya no es del clan. Él representa todo lo malo para el clan, para la humanidad entera. Es un diablo que persuadió a la humanidad y los puso en contra de los dioses protectores. Les enseñó cosas que un simple hombre mortal no debería saber…” 
 
    “¿Simple hombre mortal? Dices… todos somos simples mortales. Incluso Toro es mortal y Miha y yo y todos nosotros, ¿acaso habéis olvidado realmente quienes sois? Mi madre murió asesinada… ¿Era ella una simple mujer mortal? ¿Una diosa?... ¿De qué hablas?” 
 
    “Vuestra madre tuvo que morir para dejar este mundo y trascender al mundo superior desde el que vela por nosotros y nos protege” 
 
    Todo lo que salía de la boca de aquel tipo era alucinante. Athanah y Yibra, que seguía en silencio, no daban crédito a tanta barbaridad… Aquel siguió hablando del dogma, de los dioses y de los hombres y cosas por el estilo. 
 
    “Vale, entonces, para que yo me aclare… Si estamos de parte del Toro y todas esas historias que cuentas, seremos diosas, si no estamos de su parte seremos simples mortales… ¿Cómo se puede, oh gran sabio, ser y no ser un dios al mismo tiempo?” 
 
    “Si estáis de parte del bien, seréis honradas como diosas benefactoras, si no, seréis diosas del mal, como vuestro hermano y debéis ser destruidas” 
 
    “Vaya” 
 
    “Nos debéis entregar a vuestro hermano” 
 
    “No sabemos dónde está… Y si lo supiéramos, tampoco os lo diríamos…” 
 
    “Habla por ti, hermana” Rompió al fin su silencio Yibra. “Yo soy una diosa protectora… me gusta eso de ser diosa… Yo os entregaré a mi hermano…” 
 
    Athanah sentía una mezcla de sorpresa, asco y mil cosas más que la tenían totalmente desubicada. ¿Cómo era capaz su hermana de esa traición? 
 
    “Bien, puesto que soy la persona más importante del grupo, ya que soy diosa y vosotros veo que no… yo tomo el mando. Quien se rebele contra ello, o no obedezca mis órdenes será aniquilado por mi o por mi padre, el Gran Toro… ¿Lo habéis entendido?... Bien. Atadle las manos a mi hermana hasta que cambie de opinión. Vamos, os llevaré ante el traidor de Heyley” 
 
    “Pagarás por esto, Yibra”, amenazó Athanah. 
 
    “Todos pagaremos por esto, querida hermana, todos. Ahora debemos irnos en busca de Heyley que nos espera al otro lado del río, como bien sabes…” Las dos hermanas se miraron a los ojos. Cuando Yibra montó su caballo todos lanzaron un grito y se mostraron realmente muy aterrados. 
 
    Emprendieron la marcha después que Yibra les amonestara vehementemente por su cobardía. Oyó como uno de ellos exclamaba que la diosa de los pies ligeros se había convertido en uno de los monstruos mitad hombre y mitad animal. Repetía una palabra con la cara desencajada: “Kentaur, kentaur, kentaur…” Así llamaban a aquellos monstruos: “Kentaur”. 
 
    Yibra los condujo hacia afuera de la garganta en la que se encontraba el refugio donde habían pasado la noche. Cuando llegaron al claro, se dirigió hacia el río, que no estaba muy lejos de allí y siguieron el curso del río camino de su desembocadura. Al llegar la noche, Yibra se acercó a su hermana. 
 
    “No temas, no me he vuelto loca. Desde que salimos de tu aldea, nos siguen unos cuantos Kentaur. Van con la cara pintada y son casi irreconocibles, pero estoy segura de que una de ellas es Jerkullah. Reconozco su maza. Su mango está decorado por plumas de un ave muy rara que yo le regalé antes de que se fueran del clan. He tenido que improvisar esto, si no, seguramente nos hubieran torturado sin piedad, sin embargo, al honrarme como diosa no son capaces de tocarme un pelo, ni a ti si yo no lo ordeno. Cuando duerman quiero que nos fuguemos con los caballos e iremos en busca de Jerkullah, está claro que allí pasa algo malo y que nuestro hermano está en peligro. Miha debe haber enloquecido y nuestro padre… a saber qué ha podido pasar” 
 
    Intentaron llevar el plan a cabo… y digo intentaron porque no lo consiguieron. Aquellos guerreros no eran idiotas y estaban alerta. Las apresaron, las ataron a unos palos en forma de aspa, pero cometieron un error, no las amordazaron y Yibra empezó a gritar hacia las moles de roca que hacían de repetidoras de su voz. El eco fue su aliado a la hora de lanzar al viento un nombre: Jerkullah. Acto seguido perdió el conocimiento por el golpe que le descargaron en la cabeza. Pero ya era tarde, el mensaje había sido recibido. Y la sentencia dictada. 
 
    Incluso pareció que todo se oscurecía cuando el cielo se llenó de gritos de guerra. El grupo se puso formando un círculo con las espaldas hacia adentro y las lanzas en ristre. Sólo se les abalanzaron cinco monstruos mitad caballo y mitad humano con las caras pintadas de tal modo que les daban un aspecto más terrible aún. Sólo hizo falta uno para destruir la formación, tres para descalabrar con sus porras a más de ocho adversarios y otro más para liberar a las dos hermanas. La verdad es que tenían un poderoso aliado que inmovilizaba a los enemigos: el miedo. Las cabezas reventaban como calabazas, brazos y piernas rotas… al poco, ya estaban todos, excepto tres, muertos en el suelo. Entre los tres estaba el líder. Una de ellas aplicó una especie de ungüento bajo la nariz de Yibra y unas hojas en la herida de la cabeza. En un momento recobró el conocimiento, despertó y la otra chica la abrazó y acarició su cabello ensangrentado. Otra se acercó a los tres supervivientes acompañada por Athanah. Con la porra golpeó a uno de ellos en la pierna y antes de poder quejarse o suplicar clemencia le reventó la cabeza… 
 
    “Y ahora escucha bien lo que te voy a decir. Te vas con tu compadre a casa y le dices a mi hermano Miha que vamos a por él… No, dejad todo aquí. No os llevéis nada”. 
 
    “Al menos dejad que nos llevemos las armas y los pellejos de agua”, suplicó el líder derrotado. 
 
    “No te vas a llevar nada. Es más. Os vais a ir desnudos”. Les obligaron a desnudarse y los invitaron a irse. 
 
    Jerkullah y Athanah se abrazaron también, luego se acercó la que había curado a Yibra, que no era otra que Rasanah. 
 
    “Vamos” dijo Jerkullah. “¿Adónde?”, preguntó Athanah. “Al país de los Kentauros” todas rieron. Montaron en sus caballos y se marcharon de allí al galope. 
 
    Al llegar a una aldea amurallada fueron recibidos por todos los habitantes y conducidas a una gran choza de piedra y de forma circular. Dentro les esperaba una grata sorpresa: allí reunidas estaban todas sus hermanas y el poderoso Azrá. 
 
    Lo primero cuidar de Yibra, su herida de la cabeza no tenía buena pinta. 
 
    Prepararon una gran variedad de manjares para esa noche y se pusieron al día, los de Azrá tenían información más actualizada. Fue Azrá quien habló a sus hermanas después de la generosa cena. 
 
    “Nuestro padre es un pelele en manos de Miha. Él tiene ahora todo el poder. Las gentes viven bajo su yugo, más que vivir, mueren, mueren de hambre y miseria. Todo está destruido. Incluso Lil fue ejecutada. Su fijación es matar a Heyley, a quien ha convertido en una especie de ser maligno que quiere acabar con el mundo, hacer que los hombres luchen entre sí. Ellas vinieron en busca de Heyley, pero las interceptamos nosotros cuando estaban a punto de morir de hambre y sed. Nunca me gustó eso de ser dioses. De ser alimentado como si fuéramos perros. No me gusta depender de nadie, aunque ese de quien depende sea mi esclavo. Miha ha enloquecido. Primero pensé que no era asunto mío, pero después de escuchar lo que contaron Rasanah y las demás me llené de ira y entonces decidí que había que hacer algo…” 
 
    “¿Qué os pasó?”, quiso saber Athanah. 
 
    Tomó la palabra Rasanah: 
 
    “Ashfartéh se enfrentó a Miha cuando empezó a maltratar a Lil. La encerró en una cueva sin darle de comer ni beber. Cuando la sacamos de allí estaba prácticamente muerta. Entonces fue Airatéh la que se enfrentó, no la encerró, le cortó el cuello para que parara de hablar y nos prohibió llevar su cuerpo bajo las piedras. Fue entonces cuando decidimos irnos de allí en busca de Heyley, pero nos encontraron los Kentauros de Azrá” 
 
    “¿Y qué opina de todo esto el Gran Toro?”, quiso saber Athanah. 
 
    “El Gran Toro enfermó, según Miha, fue Lil quien lo apuñaló con un cuchillo de Heyley. Lo tiene escondido en sus aposentos, no sale para nada y no nos dejaba entrar a verle, ni siquiera dejaba que le diera mis hierbas o que lo cuidara, sólo pedía que las preparara y se las entregara a los que cuidaban de él. Miha nos dijo que nuestro padre había trascendido y era un dios auténtico y no podía relacionarse con nosotras hasta que trascendiéramos y asumiéramos nuestra condición de diosas. Intentó convencernos de que no éramos humanas. 
 
    “Tengo un gran ejército y armas, algunas de ellas seguro que no las has visto en tu vida”. Dijo Azrá, sacó una especie de cuchillo largo. De un golpe cortó un tronco. Tenían arcos y flechas y arqueros con gran precisión, pero su arma más eficaz era el dominio de la cabalgadura, tanto caballos como dromedarios. Con ellos no solo podían desplazarse grandes distancias en poco tiempo, si no que causaban gran terror. Habían descubierto que la teatralidad era muy efectiva para atemorizar a los hombres y un humano atemorizado era fácil de doblegar. 
 
   

 

 GUERRA EN LA TIERRA. GUERRA EN EL CIELO 
 
      
 
    Heyley no encajó bien aquellas noticias, lógicamente. Sobre todo, el amargo final de Lil hizo que su corazón estallara en mil pedazos y eso que no se enteró de los martirios que tuvo que sufrir antes de morir. Pidió que lo dejaran solo y así hicieron. Pero no era bastante, necesitaba la soledad absoluta y pasó tres días con tres noches caminando, sin parar de llorar y maldiciendo el momento que decidió irse con Yibra a explorar nuevas tierras. Él había sido el causante de todo aquello, él había provocado todo aquel daño. Si no se hubiera ido, nada de aquello habría pasado. Caminó hasta que sus pies ya no aguantaron más y cayó sobre la fría tierra. Notó que alguien o algo resoplaba en su cogote. Abrió los ojos y vio a un toro negro y gigante que resoplaba junto a él. Se levantó y ambos se quedaron mirándose fijamente. El toro clavó sus rodillas en el suelo y se recostó. Alzó su cornamenta al cielo. Heyley levantó su mirada y vio una gran águila que se precipitaba hacia él. Con sus garras golpeó su cabeza y empezó a sangrar. Pero de repente vio como su cuerpo se elevaba por los aires como si fuera un ave. Y en el cielo lucharon ambos hasta que Heyley derribó al águila estampándola contra el suelo. Al llegar a ella descubrió que era su hermano Miha quien estaba en el suelo y reía sin parar. Heyley lo golpeaba, pero no paraba de reír. Incluso metió su mano en su pecho y le arrancó el corazón, pero no paraba de reír. El toro se levantó y, majestuosamente, caminó hacia el horizonte. Heyley observó su partida y cuando estaba lejos gritó “¡Padre!”. Corrió hacia el toro, la tierra tembló, él tembló con ella. La tierra se abrió y escupió fuego. Parió, con un fuerte estruendo, un río de fuego que quemó toda la tierra y a todos los que en ella estaban, y a todos los animales, y a todos los árboles, y a todas las plantas… sólo los animales del mar se salvarían. Entró en el agua y se sumergió y se sumergió hasta que despertó bajo la lluvia, desnudo como un animal. Se levantó y siguió corriendo montaña arriba hasta que vio una luz preciosa. Se quedó hipnotizado por aquella luz, aquella bola de luz que flotaba ante él, como si una estrella hubiera bajado de cielo para consolarlo. De pronto reconoció en la estrella el cabello negro de Lil, los ojos de Lil, los labios de Lil… aquella estrella era Lil. Se abrazaron. Se besaron. Hicieron el amor. Subieron al cielo abrazados. Cruzaron el universo como un cometa de larga cola incandescente.    
 
    Cuando parecía que iban a chocar con la cúpula que sujeta el universo, Lil desapareció y Heyley se precipitó. Cayó y cayó casi eternamente. Cuando llegó a la tierra lo vio todo devastado, no había ni hombres ni dioses, ni siquiera había plantas ni insectos… solo huesos, calaveras, polvo y arena… todo a su alrededor era muerte y él fue el culpable, él había llevado al mundo a la perdición. Se tumbó esperando la muerte, pero lo que llegó fue el sueño… 
 
    Cuando despertó estaba tumbado, estaba oscuro. No veía nada. Quiso hablar, pero solo salió un gemido. Al momento una voz dulce como la miel le dijo: “Tranquilo, mi vida, estás a salvo” “¿Quién eres?” “Tu hermana Rasanáh, no tienes nada que temer”. Ahora estaban juntos. Pasaron varios días antes de que Heyley y Yibra estuvieran totalmente restablecidos, fue entonces cuando se reunieron todos los hermanos y los hombres y mujeres de confianza del ejército de Azrá en su Aldea, que servía también de cuartel general, una fortaleza. 
 
    Después de exponer y escuchar las últimas informaciones que les habían llegado, habló Azrá. 
 
    “A todos nos apena esta situación, aunque es obvio que a los que más nos apena es a mis hermanos y a mí. Esto nunca debía de haber pasado, nuestro hermano menor ha enloquecido y ha contagiado su locura a demasiadas personas que han acabado pensando que efectivamente existen los dioses. Nunca aceptó la muerte de nuestra madre y eso le afectó mucho. A veces pienso que, quizás demasiado concentrados en lo nuestro no supimos ver a tiempo la degradación de nuestro hermano. Hay tantas cosas en este mundo capaces de enloquecer a una persona… Pero es inútil lamentarse por el pasado, porque el tiempo es como el agua de un río, sólo va en una dirección y nunca la verás fluir hacia el nacimiento del río, siempre va hacia el mar. Debemos poner solución antes de que sea demasiado tarde y me da la impresión de que ya es demasiado tarde. Propongo que nos dirijamos a la colina y los asediemos. Es una técnica de guerra muy efectiva y que nos ha dado muchos y buenos frutos. Debemos reunir todos los víveres que podamos y también personas que sepan luchar…” 
 
    “Los de mi tribu vendrán, son buenos guerreros”, replicó Athanah. 
 
    “Perfecto, del mismo modo que aprendisteis a montar caballos, debemos enseñar a todos a cabalgar, somos los kentaur y nuestra fama nos precede. Hay un reino de guerreras que me gustaría tener cerca en esta empresa, ellas nos enseñaron a montar y a dominar a los caballos” 
 
    “No podemos perder más tiempo -habló por fin Heyley- Debemos ponernos manos a la obra y en camino cuanto antes. A medida que pasa el tiempo su poder irá en aumento, el miedo a la muerte y la promesa del favor de los dioses, incluso de la vida eterna puede convertir a cualquier persona en un guerrero o guerrera invencible” 
 
    Trazaron un plan para tener todo listo en unos meses, tal y como lo conocemos ahora, ellos contaban el tiempo de otra manera o a saber si lo contaban o cómo. Jerkullah y Amartáh fueron en busca de las guerreras que montaban a caballo, que fueron quienes hace años les enseñaron a montar. Athanah y algunos de los Kentaur fueron en busca de la tribu de Athanah, los demás se quedaron para construir más armas, reclutar a más gente y reunir víveres y riquezas para el buen fin de la causa. Fueron días muy ajetreados. Azrá y Heyley dirigían todos los trabajos, esta actividad estrechó los lazos entre los dos hermanos. 
 
    Un día tuvieron esta curiosa conversación mientras descansaban a la orilla del arroyo. Fue Azrá quien sacó el tema. 
 
    “¿Te imaginas que Miha tuviera razón y que quizás seamos dioses de verdad?” 
 
    “No los hay Azrá. Hay tierra, hay agua, hay cielo y hay mares y ríos y animales y plantas y árboles… el sol y la luna y los vientos, los truenos y los rayos… elige cualquiera de estas cosas, obsérvala y te darás cuenta del magnífico poder que tiene cada una de ellas. Ese pequeño pájaro de ahí sabe hacer algo que ni tú ni yo podemos hacer… puede volar, nosotros no. ¿Acaso no podría ser un dios? Hay tribus que creen que sí, que los pájaros son dioses y la reina de los dioses es la majestuosa águila. Un pez. Puede ir por debajo del agua sin ahogarse… ¿lo puedes hacer tú?... yo no. Quizás sea un dios. Los hay que piensan que el sol es el rey de los dioses y quizás lo sea… no lo sé. Solo sé que yo no soy un dios. Quizás tenga una cabeza que piensa, que inventa, que sabe construir cosas para que la vida sea más placentera. Nuestro clan empezó siendo protectores de los que lo necesitaban y fueron ellos los que nos dieron la categoría de dioses. Nos alimentaban y nos vestían con ricas pieles. Pero ellos y nosotros somos iguales, todos tenemos hambre y sed, nos vence el sueño al esconderse el sol y sangramos cuando nos hieren. Como ellos…” 
 
    “Pienso como tú, por eso me fui, por eso y porque no soportaba esa paz, ese no hacer nada… ese aburrimiento me mataba. Pero he visto cosas, hermano, he visto monstruos en el mar, peces gigantes capaces de engullir una montaña entera. He visto cosas. Animales con garras, pico como un ave y con la piel tan dura que no puedes atravesarla con la lanza porque se rompe…” 
 
    “Yibra también cuenta las extrañas criaturas que viven en este mundo. Como esos terribles monstruos mitad caballo y mitad humano. Los kentaur, ¿Te suena? Tú, hermano, y Jerkullah y Amartáh… sois kentaur y no veo que tengáis cascos en lugar de pies. Quizás los dioses sean eso que necesitamos para explicarnos esas cosas extrañas que vemos y para las que no tenemos explicación” 
 
    Vale, quizás, después de leer esto pienses: “Va, venga, este discurso es demasiado actual para que lo dijera un cromañón”. Y, es posible que tengas razón, no lo sé, yo no estaba allí y creo que ya he comentado, en alguna ocasión, que no soy un narrador 100% omnisciente. Pero, deja que te recuerde que esta gente inventó muchas de las cosas que ayudaron a crear lo que  llamamos civilización… ellas y ellos, o incluso antes, inventaron la rueda, el arco y las flechas, la aguja de coser y la ropa, la espada, el cuchillo, la maza, aprendieron a dominar y a usar el fuego, a navegar… inventaron, tal y como te cuento, la religión y la superstición… construyeron monumentos megalíticos que, aún hoy, nos preguntamos cómo narices lo hicieron… y, bueno, muchas cosas más que ni a ti ni, sobre todo, a mí, se nos hubiera ocurrido y, además, a tener en cuenta que tampoco seríamos lo que somos sin ellos… O sea, que, si no tenían este tipo de ideas, seguro que parecidas y seguro, también, que las expresaban mejor de lo que yo, humilde narrador, lo he expresado… 
 
    Seguimos. 
 
    Los primeros en llegar fueron Athanah y los suyos, días después llegaron Jerkullah y Amartáh con más de doscientas guerreras que se llamaban a sí mismas: Amakoinah. Durante los tres días siguientes toda aquella ciudad fue una gran fiesta. En un par de semanas saldrían hacia la colina para asediar la fortaleza del Gran Toro. Irían preparados para cualquier eventualidad y sabían que deberían batallar con todos los territorios aliados de Miha, que se encontraban de camino e incluso con alguno más… 
 
    Para eso había mandado Azrá a algunos de sus hombres como avanzadilla para observar lo que se podrían encontrar. Azrá odia las sorpresas. Los hombres le informaron que al menos había quince aldeas fuertes y grandes, todas ellas fieles seguidoras de Miha. Otras veinte eran más pequeñas e indefensas y algunas de ellas estaba claro que eran fieles a Miha más que nada para evitar males mayores. No se habían inventado todavía los mapas y eso iba a complicar un poco las cosas a la hora de ubicar esas aldeas y su proximidad o lejanía a la colina. 
 
    “Empezaremos por los más débiles. Desataremos toda la crueldad de la que seamos capaces y eso provocará que otras aldeas se vayan rindiendo antes que lleguemos. Incluso, si lo hacemos bien, alguna de las grandes y poderosas también se rendirán antes de que disparemos una sola flecha”, dijo Azrá.   
 
    Había otra cosa para tener en cuenta, aunque a Azrá no le llegaba a preocupar demasiado, a Yibra sí y contagió su preocupación a algunas de sus hermanas. Los exploradores de Azrá contaron que la tierra tembló con gran violencia y en algunos lugares cayeron grandes rocas de las montañas y se habían abierto grietas en el suelo. 
 
    “La tierra es muy poderosa cuando brama y tiembla y mucho peor cuando vomita ríos de fuego que lo abrasan todo a su paso. He visto como esos ríos de fuego se tragaban todo lo que se encontraban a su paso y al enfriarse se convertía en piedra. Grandes rocas que volaban por los aires y que sembraban muerte y destrucción donde caían. He visto montañas que escupen fuego, cenizas y humo y cuesta respirar si estás cerca” 
 
    “Pues esperemos que, si pasa algo así que sea en nuestro beneficio y no al contrario”, sentenció Azrá. 
 
    Hasta el día de la partida estuvieron entrenando. Heyley aprendió rápido a montar, dominar el caballo e incluso algunos trucos. Lo mismo hacía el resto del ejército, practicar lucha, hípica, resistencia y fuerza, puntería y todo lo que un buen o buena guerrero o guerrera debía saber. Entre ellos iban intercambiando sus conocimientos, pero pronto se definieron los roles. Azrá sería el general, todos estarían a sus órdenes. Heyley y Athanah se iban a encargar de las estrategias y la ingeniería. Yibra comandaría a los exploradores. Amartáh era una gran arquera y ella eligió a las mejores y las instruyó, creando un comando de arqueras muy letal. Todos cooperaban entre ellos, todos tenían un mismo objetivo: derrotar a Miha. Cuidado, digo derrotar, no matar. Ellos no querían matar a su hermano menor, eso no estaba bien visto, quisieran o no, era uno de ellos y si había enloquecido, lo mejor era reducirlo, apresarlo y que Rasanáh lo curara con sus pócimas, sus caldos y cataplasmas. 
 
    Casi sin darse cuenta, llegó el día de partir. Unos nubarrones negros, como la noche sin luna, les amenazaban con descargar sobre ellos toda su furia, pero Azrá decidió partir y no esperar más. El invierno aún tardaría en llegar y, quizás, les diera tiempo de llegar a la colina a tiempo y tener el campamento terminado para asediarlos en invierno, la peor época para ser sitiados… o eso pensaba Azrá. La verdad es que la promesa de la batalla le creaba una gran ansiedad, como un niño ante el manjar que más le gusta. Estaba impaciente y unas nubes negras no lo iban a parar. 
 
    El ejército era como una serpiente gigante. Iban distribuidos por comandos, para entendernos, o, mejor dicho, compañías. Estaban los kentaur y las amakoinah que iban a caballo, los ingenieros, constructores… que iban bajo las órdenes de Athanah, luego una inmensa columna de hombres y mujeres a pie y armados con porras, lanzas y cuchillos largos… Yibra y los suyos habían salido con unos días de ventaja. Cada compañía llevaba una pintura distinta en cara y cuerpo, así como diferentes decoraciones. Los exploradores iban vestidos y pintados de tal manera que se camuflaban totalmente en un entorno selvático. Los kentaur y las amakoinah llevaban unos diseños en cara cuerpo que les hacían parecer mucho más gigantes de lo que eran y les daba un aspecto terrorífico, imponente. Llevaban bueyes que arrastraban una especie de carreta con los víveres y las armas más grandes y difíciles de transportar. 
 
    Los nubarrones se quedaron atrás o se dispersaron para alegría y gozo de la expedición. La verdad es que estaban bastante preocupados… es peligroso viajar con el tiempo en contra. La primera noche no iba a ser tan mala como pensaban. 
 
    Se encendieron cientos de hogueras. Hubo risas, sonaron los troncos, los escudos... Había tanto ruido que hasta los animales que vivían allí se escondieron. Heyley y sus hermanas conversaban y recordaba anécdotas de su infancia juntos. Azrá dormía ya cuando unas voces alertaron a todo el mundo. Miraban al cielo. Las estrellas se estaban cayendo. Aquella noche nadie descansó. Todos temían que aquellas estrellas, que cruzaban el cielo, pudieran caer sobre ellos y matar a todo el mundo. Poco antes del amanecer dejaron de caer estrellas y reanudaron la marcha. No se hablaba de otra cosa, había gente que estaba realmente asustada, no era un buen designio que las estrellas se movieran por el cielo y cayeran a la tierra. Algunos, incluso pensaban en dar media vuelta y abandonar aquella empresa… ¿Y si era verdad que los que habitaban la colina eran dioses y estos que les guiaban eran demonios que solo buscaban su perdición? Realmente aquellos rumores y comentarios eran mucho más peligrosos que la caída de las estrellas. Cuando aquellos rumores llegaron a la cabeza de la gran serpiente humana, en la que iban Heyley y Azrá junto a Athanah, decidieron que algo había que hacer. Entonces Heyley propuso hacer una parada en algún paraje que les permitiera hablar a todos los que componían el grupo y que fueran escuchados, alguna colina que permitiera que el eco le amplificara su voz. Buscaron una especie de garganta con paredes altas y verticales. Pararon a todos, se acomodaron y tomó la palabra Heyley hablando a las paredes para que su voz retumbara por todos los sitios y todos y todas pudieran oírle bien. 
 
    “Comprendo vuestro temor y lo comparto. Muy pocas veces he visto que las estrellas se muevan de esa manera. Pero puedo aseguraros que no es ningún designio, ni aviso. Si las estrellas quisieran acabar con nosotros lo hubieran hecho. Ellas son poderosas y vencen a la oscuridad de la noche con sus luces. Mi hermana Yibra las conoce muy bien, ellas la guían por esas tierras desconocidas y la ayudan a volver a casa en cada una de sus expediciones, ella sabe incluso el nombre de muchas de ellas y es capaz de ver que la unión de muchas de ellas forma dibujos en el cielo. Una noche me enseñó el arquero, el caballo… Somos hijos e hijas de todo lo que veis. La tierra que pisamos, las nubes, el sol que nos calienta y alumbra, la luna que nos acompaña por la noche, el viento, las mismas estrellas forman parte de ese todo al que yo llamo madre y una madre no hace daño a sus hijos y a sus hijas. Solo los hombres dañan a los hombres, no por necesidad de supervivencia, no para comer como haría una leona o para defender a sus crías… no. El hombre mata al hombre por envidia, por ansias de poder… No vamos a luchar contra dioses, vamos a luchar contra un tirano que asesina a sus semejantes, que los mata de hambre y los castiga dañando sus cuerpos con salvajes torturas injustas, vamos a luchar contra alguien que no respeta a su madre ni a los hijos e hijas de ésta. Para que lo entendáis voy a contaros la verdadera historia del Gran Toro y de sus hijos e hijas. No somos dioses, somos hombres y mujeres. Venimos de las lejanas tierras donde el sol desaparece engullido por la oscuridad. Mi padre y mi madre huyeron de aquellas tierras por desobediencia a su rey. Allí tenían la costumbre de enfrentar en una lid a un toro con un joven. Si ganaba el hombre, sería colmado de bienes y privilegios y todos disfrutarían de prosperidad, pero si ganaba el toro, cosa que pasaba casi siempre, el joven sería ejecutado, si no lo había hecho ya el toro, y la mala fortuna se instalaría en sus tierras hasta que otro joven pudiera vencer al toro. Mi padre fue uno de esos jóvenes. Lo vistieron con pieles de toro y le pusieron en la cabeza dos cuernos de toro. Mi madre, hija del rey estaba enamorada del joven y le ayudó a escapar. Fueron hacia donde nace el sol cada día. Iban viviendo largas temporadas en lugares ideales para vivir y nos fueron teniendo a todos nosotros. Muchas tribus se iban uniendo al toro a medida que avanzaban hacia el nacimiento del sol, fueron asaltados y mi madre fue asesinada, abandonaron aquellas tierras, hasta que llegaron a la colina. Los habitantes de aquellas tierras alrededor de la colina vivían atemorizados por tribus de la raza de los cabezas grandes, como sabéis, eran unos seres muy violentos y poco inteligentes. Mi padre y los suyos los derrotaron y desde entonces, a cambio de protección, aquellos hombres y mujeres los alimentarían y vestirían y colmarían de riquezas. Muy pronto empezó a circular el rumor de que éramos dioses, incluso nos atribuían dotes, a Azrá lo proclamaron dios de la guerra, a mí, dios de la sabiduría, a Athanah diosa de la inteligencia y así a todos. Pero no somos dioses, somos como vosotros, se nos puede matar, no somos inmortales, ni tenemos ningún poder. Esto es como la lucha del toro de la que huyeron mis padres: si ganamos, la prosperidad caerá sobre nosotros y volveremos a arar la tierra, a cuidar a los animales, a vivir en paz… si gana el toro, la oscuridad caerá sobre nosotros y la desesperanza reinará hasta que alguien venza al toro. No vamos a tomar ninguna represalia contra los que queráis abandonar la campaña, sois libres. Quien quiera seguir con nosotros, coged vuestras cosas y sigamos el camino” 
 
    Todos cogieron sus cosas y siguieron el camino, los rumores cesaron, ya nadie habló de malos augurios. 
 
    Los días que siguieron fueron tranquilos y pudieron avanzar bastante, tanto que muy pronto llegarían al mar, bordearían la costa, cruzarían el gran río en su desembocadura hasta llegar a la tierra del toro. 
 
    Justo al cruzar el río y antes de adentrarse en las tierras que quedaban fuera de la influencia de los kentaur, amakoinah y las tribus sobre las que reinaba Athanah, se reunieron con Yibra y los suyos para ser informados por estos de lo que se iban a encontrar muy pronto. 
 
    Yibra habló así: 
 
    “Sabréis enseguida que estáis en las tierras del toro porque allí la tierra se ha vuelto salvaje de nuevo, no hay campos arados ni cercos con animales, al contrario, estos vagan libremente. Los humanos han vuelto a ser cazadores y recolectores, ya no hay agricultores. Las ciudades son oscuras, sucias y en ruinas, solo algunas guardan su esplendor, pero están preparadas para la guerra, con gruesos muros y guerreros que los defienden. Nos esperan. Las tribus nómadas hablan por los codos. No es fácil pasar desapercibidos con todos los que somos, el polvo que levantáis y el ruido es tal que se ve y se oye desde muy lejos. Más allá de las montañas, el tiempo es totalmente adverso, hay lluvias e inundaciones. Algunos profetas enloquecidos dicen que el final se acerca y que grandes lluvias anegarán la tierra…” 
 
    Azrá cortó a su hermana, aquella información no era buena para los ánimos de la gente. “Tú lo has dicho, querida hermana, profetas enloquecidos por el hambre y las torturas que les infringen nuestro miserable hermano y los suyos. Muy bien dad orden a todos los comandantes de que levanten campamento aquí, necesitamos recobrar fuerzas y descansar antes de entrar en las tierras del toro”. Y así se hizo. 
 
    Aquella parada cumplió su cometido generosamente, los ánimos se apaciguaron, los cuerpos descansaron y se recuperaron. Algunos kentaur, contraviniendo las órdenes de Azrá, hicieron lo que habían hecho prácticamente toda su vida como kentaur: saquear. Se llevaron una reprimenda y se les confiscó lo que habían saqueado, se quedó en una anécdota, como una travesura… Y así pasaron unos días antes de entrar en “el reino de la tristeza" como lo llamaba Yibra. Efectivamente, tenía razón, era fácil saber cuándo estabas allí, era como cruzar una línea que separaba la luz de la oscuridad, la belleza de la fealdad, la vida de la muerte… Heyley se emocionó al ver que aquellas tierras que él había ayudado a convertir en prósperas ahora eran la morada de la miseria, de la oscuridad y de la violencia. 
 
    Si no hubieran hecho aquella parada, seguramente se hubieran deprimido nada más entrar y no exagero. 
 
    No tardaron en encontrarse con el primer grupo hostil y fiel a Miha, bueno, mejor dicho, al Gran Toro, porque ellos estaban convencidos de que luchaban por él y no por su hijo. Casi no hubo batalla. Los de Azrá eran muchos más. Los derrotaron enseguida y a los supervivientes les dieron a elegir entre unirse a ellos o morir. La sorpresa fue que muchos de ellos y ellas eligieron morir y eso no era bueno. Miha y los suyos les dominaban la mente a aquellas personas, lo que vendría a ser lo que decimos ahora que les habían lavado el cerebro. Luchar contra ese tipo de personas es mucho más peligroso, porque no temen a la muerte. “Tranquilo (dijo Azrá a Heyley) quizás no teman a la muerte, pero todo el mundo teme al dolor y nosotros podemos hacer mucho daño”. Y eso era una gran verdad. 
 
    Muy en contra de lo que Heyley deseaba, pero entendía que era necesario, Azrá instauró su imperio del terror, no sólo por la teatralidad de los kentaur y su parafernalia, sino porque de verdad hizo que toda la región los temiera, podían hacer mucho daño. No quiero exponer aquí las barbaridades que los kentaur, las amakoinah y su ejército cometieron a aquellas gentes, las aldeas que arrasaron de tal manera que nadie juraría que en aquel pedazo de tierra hubo alguna vez una aldea… No, no las arrasaban, las borraban de la faz de la tierra y, con ellas, a sus habitantes, no sin antes dejar con vida a algunos que pudieran contar la ferocidad de los kentaur y sus aliados y aliadas. Y aquello dio los frutos esperados porque poco antes de acercarse a algunas ciudades, sus gobernantes pedían negociar una rendición sin sangre y mucha gente se unía a las filas de Azrá y los suyos, de todos es bien sabido que, si no puedes contra el enemigo, únete a él. La verdad es que, a este enemigo, valía la pena unírsele. Pero no adelantemos acontecimientos. 
 
    Los que no se unían a ellos, simplemente morían, no había prisioneros, los prisioneros son bocas que alimentar. 
 
    Lo más descorazonador de todo esto, sobre todo para Heyley, era lo mucho que las palabras de Miha habían calado en muchas de esas personas, en verdad creían que aquel tirano malcriado era un dios y su padre, El Gran Toro, el padre de todos los dioses y ser omnipotente. Esa era la causa por la que muchos preferían morir antes que unirse contra sus poderosos dioses. Siempre era preferible enfrentarse frente a los hombres, los hombres frente a los hombres luchan de igual a igual. Los hombres contra los dioses no tienen ni hora. 
 
    En una ocasión, Heyley se alejó de los suyos acompañado por Yibra y simulando que huían de las hordas de los kentaur, se unieron a un grupo de recolectores que andaba un tanto desorientado buscando algo que recolectar. Resultaron ser una fuente muy rica y efectiva de información. Había un joven recolector, que bien visto, no parecía para nada un joven por lo demacrado que estaba. Al principio se mostró reacio a hablar, pero poco a poco se fue soltando, animado también por otro que se unió a la conversación y ya cercano a la ancianidad. 
 
    “El Gran Toro es poderoso, pero su hijo no lo es menos. Yo he visto cómo de su cuerpo emanaba una luz divina y dicen que con su mirada fulminó a un grupo de insurrectos, convirtiéndolos en cenizas…”, dijo el joven. El más viejo tomó la palabra. “De joven vi al Gran Toro. Era grande, gigante, con dos astas afiladas en la cabeza… Ahora ya casi nadie lo ve. Sale muy pocas veces de su cámara y dicen, que ha menguado. Es capaz de cambiar el tamaño de su cuerpo. Miha-Ih es el rey de los dioses y el Toro es el padre de los dioses…” 
 
    “¿Has dicho Miha-Ih? ¿Qué significa?”, quiso saber Heyley. 
 
    “¿Hablas nuestro idioma y no sabes qué significa Miha-Ih?” 
 
    “Sé que Ih significa sol…” 
 
    “Pues entonces… Es el dios Sol. Del mismo modo que sus hermanas traidoras tienen su nombre acabado en Ah, que significa Luna. Pero ellas se han unido al maligno” 
 
    “¿Quién es el maligno?” 
 
    “Heyley-ahra, que significa Heyley la serpiente, es un dios malo capaz de asesinar a sangre fría a hombres, ancianos, mujeres y niños sin distinción. Con sus artes malignas y mágicas ha creado a la tribu de los Kentaur, mezclando el cuerpo de un caballo con el de un hombre y una mujer. Incluso se dice que a sus propios hermanos y hermanas los convirtió en monstruos. Lo mismo hace mezclando cuerpos de otros animales con cuerpos humanos y también mezcla cuerpos de unos animales con otros. Todas esas aberraciones las hacía en los cercados donde cerraba a cerdos, gallinas, cabras… se dice que él mismo ha mezclado su cuerpo con el de una cabra…” 
 
    “¿Una cabra, por qué?” 
 
    “Sólo él lo sabe” 
 
    El viejo cogió un palo y dibujó en el suelo la figura de un hombre con pezuñas y cuernos retorcidos y escupió sobre el dibujo. 
 
    Aquella conversación acabó de convencer a Heyley de lo importante que era destruir todo aquello que su hermano había creado. 
 
    Esto que voy a decir, es opinión mía como narrador. Puedo opinar, soy omnipotente. Pienso que de haber sido cierto esto, no voy a ser yo quien diga si lo es o no, lo cierto es que, en esa época prehistórica y antediluviana, el hombre tuvo la posibilidad de elegir entre ser libre y en plena comunión con la naturaleza o un ser esclavizado por la religión y las supersticiones… al final eligió, creo, la mezcla de las dos, pero se equivocó con las cantidades. 
 
    Al volver con los suyos Heyley estuvo unos días cabizbajo y pensativo. ¿Por qué su hermano menor le odiaba tanto? ¿Qué le había hecho? Heyley siempre hizo bien el papel de hermano mayor para todos y todas, él iba a ser el heredero del Gran Toro. Bien es verdad, y esto ya se ha comentado, que a Miha, la muerte de su madre le pilló en ese momento en que algo así te deja marcado para mal o para peor. Heyley, su gemela Athanah, ya tenían edad de empuñar una porra cuando murió su madre, tenían unos quince años, Athanah no se había apareado aún, ni lo hizo en su vida. Azrá tenía un año menos… Miha sólo tenía seis años. Y, dicho sea de paso, aunque el preferido siempre fue Heyley, Toro malcrió a Miha, compadecido por la temprana edad a la que había perdido a su madre. Pero aquello había llegado demasiado lejos para haberse originado por una rabieta de celos y envidia por el hermano mayor, querido y admirado por todos aquellos y todas aquellas que pasaban de él, que ni le querían ni lo admiraban… como si para ellos no existiera. Pero ahora existe y es un dios y el mundo se arrodilla ante él. 
 
    Después de varias escaramuzas, derramar sangre y desmembrar cuerpos sin apenas bajas en su tropa, llegaron a la base de la colina. Allí contactaron con los cuervos y sus túneles y pasadizos por los que se escondían como si fueran ratas. Allí fue donde Heyley vio las estatuillas que representaban a Lil como un ser alado y maligno. Aquello le rompió el corazón y lo llenó de rabia. Se instalaron en lo que antaño había sido una próspera aldea con campos arados y granjas con animales, casas y hasta un hogar común donde alrededor del fuego se reunían todos y todas para escuchar historias, danzar, pintar… Ahora no era más que un montón de piedras, barro y nada más. 
 
    “Una vez instalados, quiero que se enciendan hogueras en todo el valle, alrededor de la colina, quiero que desde arriba crean que somos muchísimos más de los que somos”, dijo Azrá. Luego ordenó que instalaran a los caballos, los trataban como si fueran personas, tenían derechos, los mejores cuidados… Trabajaron duro para convertir aquel sitio en un lugar confortable. Instalaron campamentos alrededor de la colina, nadie podía subir o bajar sin ser visto. La colina, realmente, era un promontorio en forma de cono que se situaba en medio de un valle que formaban una pequeña cordillera en forma de herradura. La “boca” de la herradura daba a una zona pantanosa. Tanto la herradura como ese pantano hacían que ese valle tuviera un microclima especial. La idea era asediar todo el promontorio e ir subiendo hasta los pies de la muralla del recinto donde vivía Toro y los suyos: “La casa de los dioses”. 
 
    Los de Azrá controlaban todo el valle y la colina. Allí arriba no llegaba comida, ni agua, ni nada de lo necesario para vivir. Intentonas, escaramuzas, patrullas… todo inútil. Los de Azrá eran más, eran mejores. 
 
    Poco a poco iban subiendo. Su asedio iba acercándose a la muralla exterior. 
 
    Los defensores de la fortaleza se iban estresando, lo que dio fruto a dos actitudes opuestas, unos desertaban, otros se envalentonaban mucho más y se llenaban de ira hacia los invasores. 
 
    Heyley había ingeniado aparatos que provocarían el caos. Lo más espectacular era una especie de honda gigante, impulsada por poleas y mástiles… vamos, lo que llamamos ahora trabuquete o catapulta. El caso es que podía lanzar grandes rocas que golpeaban el muro con tanta violencia que ésta se iba desmoronando. Eso acompañado de la lluvia de flechas y piedras, debilitaba y mucho a los de dentro. Pero un día, después de ser arengados por el general mayor del ejército de los dioses, una patrulla de unos doscientos guerreros y guerreras salieron de la fortaleza. Azrá lideró a un número igual de kentaur y amakoinah. La batalla fue muy sangrienta, pero desde el primer momento la victoria se inclinó de parte de los kentaur y amakoinah. Pero pasó algo realmente estúpido y terrible. Alguien clavó la lanza en el abdomen del caballo de Azrá, éste se encabritó y lo derribó, una vez en el suelo pateó la cabeza de Azrá con sus cascos y esparció sus sesos por el barro. Luego el animal murió, una amakoinah reventó la cabeza del asesino de Azrá con su maza de roble. 
 
    Estuvieron de luto unos días. Fue un duro golpe para todos. Heyley tomó el mando y desde ese momento la guerra entró en su fase final. Cuando enterraron a Azrá, empezó a llover con fuerza. El cielo estaba negro como agua estancada. Ya estaban a punto de dormir cuando el cielo rugió en un poderoso trueno, los cielos se apartaron y dejaron caer sobre la tierra toda el agua y así estuvo… hasta el final. El valle se inundó después de tantos días de lluvia torrencial. Ya no podían retroceder y donde estaban no podían establecerse mucho tiempo, así que empezaron disparando proyectiles contra la muralla, flechas sobre el muro y hombres con mazas picudas que golpeaban el muro hasta que se desmoronara a pedazos. La lluvia de agua, piedras y flechas disuadían a los de dentro de salir. Intentaban defender la muralla desde dentro, pero era casi imposible… ten en cuenta que hablamos de las primeras murallas y aún había, en ellas, muchos errores que subsanar. 
 
    Un día Miha se asomó al muro, caracterizado como Toro, y gritó el nombre de Heyley. 
 
    Heyley se acercó escoltado por doce hombres y mujeres. 
 
    “Tú no eres el Gran Toro, hermano, antes bien eres un becerro. Deberías nacer de nuevo para llegar a la mitad de la nobleza del Gran Toro. Ríndete y solo serás mi prisionero de por vida, te trataremos bien, conservarás tu vida” 
 
    “No me llames hermano, reniego de ti y de todas las perras traidoras que un día fueron hermanas mías. Me alegro de la muerte de Azrá, ahora es un dios de verdad, lo proclamaré dios de la guerra. A ellas solo las perdonaré cuando mueran y también las proclamaré diosas…” 
 
    “Ríndete” 
 
    “Esta es mi rendición”. Una flecha salió en dirección a Heyley. Llámalo suerte, llámalo golpe de efecto divino… el caso es que, antes de que la flecha impactara en su corazón, éste atrapó la saeta con un movimiento rápido de su mano. Aquello llenó de admiración a los suyos y de terror a los de Miha, que empezaron a pensar que realmente era un dios, el verdadero heredero del Toro. 
 
   

 

 LA BATALLA FINAL EN LA COLINA DEL PERDÓN. 
 
      
 
    La agujereada muralla ya no podía contener el empuje de los de Heyley. Los kentaur y las amakoinah espolearon sus monturas, todo el mundo corrió hacia el muro hasta cruzarlo por las brechas abiertas. Los guerreros de a pie “lanzaron” sus cuerpos al ataque ensartando con sus “lanzas” a cuantos se encontraban en su camino. Los edificios ardían, la sangre se mezclaba, casi a partes iguales, con el agua de lluvia y el barro. A las puertas del edificio central salieron los gigantes, consejeros de Miha. Se arrodillaron humillados y se rindieron como única manera de salvar sus vidas. Uno de ellos se dirigió a Heyley. 
 
    “Señor, estamos avergonzados por nuestra actitud. Merecemos el peor de los castigos. Queremos que esta sanguinaria guerra llegue a su fin” 
 
    “¿Dónde está mi hermano?” 
 
    Los gigantes dejaron el paso franco al interior del edificio. Yibra quiso acompañar a Heyley, pero éste le pidió que lo dejara entrar solo. Entró. Algunos seguidores de Miha que se negaban a rendirse y dejar solo a su líder se abalanzaron contra él. Acabaron muertos a los pies de Heyley. Siguió caminando hasta la gran sala. De espaldas, al fondo, estaba el Gran Toro, aunque no tan grande como él creía. “¡Padre!”. El Toro se giró. Era Miha con las vestiduras y la máscara del Toro. “Todo esto es culpa tuya, Heyley. Tú convertiste a los hombres en dioses y a los dioses en miserables siervos de los hombres. Tú querías que los dioses aráramos la tierra, que cuidáramos a los animales en lugar de cazarlos. Tú y sólo tú traicionaste a los tuyos. Tú y sólo tú quisiste cambiar el orden de las cosas y mereces ser castigado. Te creíste más poderoso que el Gran Toro. No mereces que la tierra soporte tus pisadas”. “No hay dioses, sólo hombres”, dijo Heyley. “¡Mientes!” Gritó blandiendo su largo cuchillo hacia su hermano. Se enzarzaron en una larga y dura lucha. De repente y para sorpresa de todos, la tierra tembló con tanta violencia que empezaron a caer cascotes por todas partes. Las gentes perdían el equilibrio y caían al suelo. Los dos se pusieron de pie y siguieron la lucha. Afuera la tierra se abría en largas heridas por las que se tragaba a los hombres y a las mujeres. Llovían piedras, agua en abundancia y fuego, una gran nube negra cubrió el sol y llegó la noche en pleno día. Todos huían descontrolados. Heyley golpeó con fuerza el cuchillo de Miha que se hizo pedazos. Él cayó al suelo. La máscara con cuernos de toro rodó por el suelo. Heyley levantó el cuchillo con la intención de hundirlo en el pecho de Miha. Entonces vio que de su cuello colgaba el amuleto de Lil. Se lo arrancó. Tiró el cuchillo al suelo. Y salió. “Mátame” Gritó Miha. “La tierra lo hará, ella ha hablado”. Fuera vio el caos absoluto. La tierra rugía y temblaba. A duras penas bajó la colina. Caminó hacia el mar, desde el que venía con fuerza una gran ola que sumergió la tierra. Dicen que hasta la colina quedó bajo el agua y que la noche reinó durante tanto tiempo que la vida se hizo imposible. Heyley fue tragado por la ola como todos los demás. Tuvo que pasar mucho tiempo antes de que el sol rasgara de nuevo el velo de tinieblas que cubría al mundo. Quedaron muy pocas personas con vida, personas que debían volver a empezar de nuevo, en un mundo nuevo, bajo un nuevo sol, donde el toro no era más que otro animal. 
 
    

  

 
 
    2ª PARTE: El mundo latía en sus sienes. 
 
    Bastante después de J.C. 
 
    Fue el bostezo más largo de la historia. “Es el bostezo más largo que he visto en mi vida”. Y lo era. Era el bostezo más largo que aquel pobre diablo había visto en su vida. Tan largo que casi parecía eterno, tan eterno como el cansancio que sentía Samuel en aquel momento. “Es el bostezo más largo que he visto en mi vida”, repitió aquella desdentada criatura. 
 
    —¿No tenéis nada mejor que hacer que medir cuan largos son los bostezos de la gente? – dijo Samuel sin mirarlo a los ojos. 
 
    —Vive Dios que nada hay que hacer en estos días de verano más que arañar algún cobre a un rico caballero como vos. 
 
    —Anda a pordiosear a otro lado. No quiero nada con pillos ni maleantes, ni con ociosos. 
 
    Aquel gitano desdentado cogió la mano de Samuel con un movimiento rápido. “Déjame que te lea la buena ventura” Miró la línea de la vida y empezó a temblar, a palidecer, maldijo en no sé cuántas lenguas conocidas y desconocidas, escupió y dijo: “¿Eres hombre o demonio? Si eres demonio, ahora lo entiendo todo. Si eres hombre, hace mucho tiempo te olvidaste de morir”. Soltó la mano y salió corriendo como alma que lleva el diablo. 
 
    Apuró el vaso de vino. Salió de la taberna. Buscó un lugar resguardado del plomizo sol que bañaba la plaza. Lucas se retrasaba demasiado. Aquello no era normal. Se está haciendo mayor, muy mayor. Está envejeciendo. Muy viejo. 
 
    Lucas llegó sudoroso, ahogándose, con la lengua fuera... al llegar a su lado soltó una risotada. “¿Otro gitano intentando leeros la buenaventura? El desgraciado corría como perseguido por un ejército de demonios.” 
 
    —Sobran supersticiones y falta buen sentido. Razonar, Lucas, razonar, eso es lo que debería aprender el ser humano, a razonar. Durante mucho tiempo nos empachamos de Dios. Nos salía Dios por las orejas. Hasta ahora nos limitábamos a hacer preguntas, pero ahora, ante el silencio de Dios intentamos responderlas, aunque con ello ofendamos al mismo Dios y pongamos en peligro nuestra Fe. Las Grandes Verdades inamovibles, ahora se pueden mover... ¡Me gusta! ¡Me gusta vivir así! ¿Sabes? A partir de mañana vamos a comprar libros. Ahora hay libros por todas partes. Todo lo que Dios no explica, lo explica la ciencia. 
 
    —Quiera ese Dios silencioso que no acabe vuesa merced en medio de una pira de fuego alimentada por esos libros. Que la Santa Madonna nos libere de esas voces del diablo a las que llamáis libros – mientras decía esta frase se santiguo unas cuarenta veces, así a ojo – Y ahora, dejemos la ciencia en paz y a Dios en la Gloria, que nuestros huesos piden descanso y, al anunciar, tal y como me ordenasteis, al señor marqués que vos estáis en su villa, ordenó sin dilación preparar un aposento para vos, vuestro criado, o sea yo, y vuestros caballos. Así que andando presto. Al torcer la esquina de la Iglesia de Santiago nos espera carruaje, cochero y escolta. 
 
    El marqués les recibió como siempre: con mucha más pompa de la que merecían aquellos visitantes. Bueno, la posición y la fama de Samuel no era nada despreciable por aquellos tiempos. Casi se había convertido en un diplomático imprescindible. Hablaba muchos idiomas, tantos como lugares había en el Imperio, y el Imperio era grande. Incluso hablaba idiomas de sitios donde nadie había estado, sitios en los ni él recordaba haber estado nunca. Además de su carrera diplomática y política, le avalaba una condecorada carrera militar. Su prestigio como estratega había cruzado fronteras. Pero últimamente no ansiaba guerrear tanto como antaño. Había descubierto una forma más cómoda de consumir los días. No había fiesta cortesana en la que no estuviera presente. Es más, si una fiesta quería tener un toque distinto, debía estar él. Descubrió el amor. Pero no ese amor del que se escriben poemas y sonetos, no. El amor que descubrió era el que iba de cama en cama, de falda en falda, de duelo a espada a duelo de espada. Amor, libertad, libertinaje, vida... 
 
    En realidad, el Marqués recibía con exagerado entusiasmo a sus visitas. Era su oportunidad de vanagloriarse de las exquisiteces de su tierra, su gastronomía, sus vinos y sus serviciales vasallos. “Los mejores por ser únicos”, decía. Aunque, en realidad, lo que pasaba en aquella tierra era lo que pasaba en cualquier villa fronteriza: absorbe lo mejor y lo peor de sus vecinos y lo muestra como propio. Y aquella villa, además, lindaba al menos con tres reinos. Era como una mezcla de los tres y al mismo tiempo no tenía nada de aquellos tres pueblos vecinos. 
 
    Aguantar la pesadez del Marqués y la ñoñería de la Marquesa tenía una dulce recompensa: La Marquesita. Por ella se habían desviado tanto de su camino. 
 
    No, ya hacía tiempo que no se enamoraba. Bueno, que no se enamoraba de la manera en que uno se imagina que debe enamorarse un caballero de una dama. Hacía mucho tiempo que para Samuel el amor se había convertido en un juego. En realidad, la vida entera se había convertido en un juego. Un divertido juego. El mundo era un bellísimo salón de juegos repleto de juguetes. Le divertía amar, le divertía profanar la sagrada institución del matrimonio. Le divertía batirse por una mujer. Despertarse desnudo junto al cuerpo desnudo de una dama, una sierva, una doncella o una prostituta. También le divertía no saber dónde estaba cuando abría los ojos en una alcoba ajena, en un establo, en una posada de mala muerte o en un castillo o casa señorial de alguna baronía, marquesado o vizcondado... Es igual.    
 
    A la Marquesita la había conocido hacía unos años. Cuando ésta era sólo una niña tímida que no pronunciaba palabra sin sonrojarse. Luego la vio en un par de ocasiones, cuando la niña empezaba a apuntar maneras. ¡Y qué maneras! Ahora la niña de las maneras apuntadas ya sería una joven y fresca doncella ávida por probar eso que tanto se desea de puertas hacia dentro y que tanto se reprimía de puertas hacia fuera. 
 
    Al Marqués no le dio tiempo de mandar a su tierna y jugosa niña a la casa de su hermana a más de media jornada de allí. Además, las cosas se estaban poniendo feas con todo este tema de las revueltas de los artesanos y demás. La fama de mujeriego de Samuel ponía en peligro la integridad espiritual y física de su hija. Pero un viaje así y tan de repente obligaba a disponer unos preparativos que salvaguardaran la seguridad del viajante y no tenía tiempo. Ya lo he dicho. 
 
    “Saldrás de tu habitación exclusivamente para comer y cenar. Quiera Dios que no se quede mucho tiempo. Nadie entrará en tu habitación sin que yo lo sepa. No te separarás de tu ama. No...” 
 
    — No tomarás el nombre de Dios en vano – contestó la doncella con gran ironía. 
 
    — ¿Cómo osas contestarme de esa guisa, descarada? – Gritó el Marqués – debería de haberte casado cuando tuve la ocasión. 
 
    — La niña sólo tenía ocho años – contestó la Marquesa – Ni un corsario turco sería tan despiadado como para dar a su hija en matrimonio antes de que le crezcan los pechos. 
 
    — Parece que no sepáis quien es el caballero que nos visita. Debo darle todos los gustos, todas las comodidades... Dicen que tiene muchas influencias en la corte, incluso que tiene ciertas confianzas con Su Soberana Majestad... Pero no le dejaré acercarse a la flor de mi hija a solas. He dicho... y ahora retiraos, debe de estar al caer. Pero, oh, contrariedad, debéis presentarle los respetos. Ya se me ocurrirá algo para excusar las ausencias de la niña... Pero retiraos, ¿A qué esperáis? 
 
    El Marqués estaba realmente nervioso. Por su hija, por el visitante, por su marquesado, por su tierra, sus habitantes, su cultura culinaria y sus vinos y tradiciones... demasiadas preocupaciones para un hombre solo. 
 
    Y no era para menos. No sólo por el miedo a que su hija perdiera su virginidad, sino también por todo lo que se contaba sobre el personaje. Bueno, bueno... tampoco era para creérselo todo a pies juntillas. Lo que más le fascinaba, a él y a mucha gente más, era lo que corría de tapadillo entre algunos círculos de cortesanos, políticos y demás. Era un rumor. Además, había que tener en cuenta que últimamente ese tipo de historias estaban de moda... El caso es que se contaba que Samuel no tenía pasado. Que apareció de repente. Tan de repente como adquirió la confianza de Su Soberanísima Majestad el Emperador Carlos, quien había... digamos, prohibido que se husmeara en la vida y en el pasado de Samuel. Incluso un barón, del que no diremos el nombre, ofreció a su sirviente, Lucas, una desorbitada cantidad de oro para que contara lo que supiera sobre su señor. Lucas rechazó la oferta. “No creo que lo que yo sepa sobre mi señor valga tal cantidad de oro, señor”. Pero un día una vieja prostituta, en el lecho de muerte, declaró que había conocido a Samuel cuando ella era una linda muchacha. Deliraba, pensaron algunos. Si hubiera conocido a Samuel de joven, éste tendría ahora unos setenta años, y no pasaba de los treinta. Alguien se lo tomó más enserio e hizo indagaciones. “Apareció flotando en el Ebro”. Aquello, lejos de acallar los rumores, creó una leyenda que sobrevoló el imperio donde nunca se ponía el sol. Samuel se lo tomó a guasa. Bromeaba con el tema y desviaba la atención con esas bromas. Por ejemplo, contaba que había sido testigo de la muerte de Sócrates, por ejemplo. O que había guerreado al lado de Carlomagno... Bueno, y muchas más cosas. La gente reía, él reía sus propias bromas... Aunque en lo más profundo de sí mismo se le representara la cara de Carlomagno con aquella sonrisa un tanto torcida. A veces, por las noches se desesperaba, lloraba aterrorizado como un niño. Entonces Lucas corría a su lado y lo consolaba. Una noche, cogiendo las manos de Lucas con una fuerza sobrehumana, le dijo: “¿Por qué mis recuerdos llegan más lejos que los tuyos, más lejos que los de cualquier mortal?” 
 
    El primer día de visita en casa del marqués, tuvo que esperar hasta la hora de la cena para ver a la Marquesita. Pero valió la pena. Todas las fantasías que se habían creado en su cabeza se hicieron realidad. La sala se iluminó mágicamente, la voz del Marqués se quedó relegada a un segundo plano, ahogada por la dulce melodía de violines tocados por un tropel de querubines. Una melodía que salía de su cuerpo a medida que se movía. ¡Qué armonía de movimientos! Todo bien colocado en su sitio. Su cabello ensortijado y negro. Sus ojos color miel. Su pequeña y recta nariz ateniense. Sus labios gruesos que dibujaban una fresca y eterna sonrisa. Su cuello. Sus hombros. Sus brazos. Sus manos... el resto había que seguir imaginándolo pues lo cubría un inoportuno montón de ropa. Pero seguro que todo estaba bien colocado en su sitio. 
 
    Como era de esperar, la Marquesita se sentó a varios años luz de Samuel. A la otra punta de la larga mesa. Pero eso no impedía que, de vez en cuando, se lanzaran miraditas un tanto libidinosas. Y furtivas, claro, porque los ojos del Marqués se habían convertido en unos experimentados guardianes. La Marquesa no paraba de hablar y hablar. No paraba de hacer preguntas, a las que Samuel respondía de mala gana, pero que disimulaba con una casi exagerada cortesía, claro, e incluso con alguna mentira. ¡Una cena deliciosa! Sin reparar en gastos. El Marqués, quizás gracias al vino que corría a sus anchas entre las copas de fino cristal, se relajó. Bajó la guardia. Lo que facilitó, no sólo unas cuantas miraditas, si no alguna seña. Incluso algo que bien podría parecer una invitación. Algo así como: “Te espero en mi cuarto a eso de la media noche. O cuando estén todos durmiendo”. O al menos eso quiso entender Samuel. 
 
    La relajación del Marqués, o el poder del vino, hizo que éste se explayara en contar la historia de su Marquesado. De cómo el Rey Conquistador puso esta villa bajo la custodia de su familia. De cómo se repobló con gentes castellanas y aragonesas. De cómo se convirtieron las mezquitas en iglesias. En fin, todo eso. 
 
    No se sabe cómo, ni en qué momento, el Marqués pasó de contar la gloriosa historia de su Marquesado, desde la reconquista hasta la actualidad, a hablar de la Batalla de las Navas de Tolosa, en la que, según él, habían luchado miembros de su familia. El vino también regaba los pliegues del conocimiento de Samuel. El tema de La Batalla fue como un detonante que hizo estallar a Samuel en una vertiginosa verborrea y, peligro, no estaba Lucas para hacerle callar como otras veces en las que su señor perdía la cabeza y contaba esas barbaridades que no le hacían nada bien. 
 
    Hablaba y hablaba sin parar de aquella batalla que había acontecido hacía más de trescientos años. 
 
    — ¡Dios Mío! – exclamó el Marqués, no sé si algo pálido por la impresión – Habláis como si hubierais estado allí. 
 
    Dicho esto, se produjo un espeso silencio. Se oía la respiración de los tres. El crujido de la tela al menor movimiento. Un silencio que se rompió por una descomunal risotada proveniente de... ¿A que no lo adivinas? La Marquesita. 
 
    — ¿Qué...? Pareciome gracioso – dijo enrojecida por la vergüenza al verse observada, atravesada por los ojos severos de su padre y los ojos asustados de su madre, que no sabía cuál iba a ser la reacción del marqués — ¿Cómo pudo estar allí su excelencia? Tendría más de trescientos años. 
 
    — Querida hija, creo de debéis retiraros. Esta expresión de júbilo no puede estar ocasionada por nada más que por el sueño y el cansancio. Despedíos de nuestro ilustre invitado y marchad a vuestro aposento. 
 
    — Gracias, padre – dijo la Marquesita y se marchó sin objetar nada. 
 
    Después se retiró su madre. Samuel aguantó hasta donde exigía la cortesía. Todos se retiraron a dormir. Bueno a dormir o a lo que cada uno quisiera. 
 
    Se inauguraba ahora una larga espera hasta que la casa quedara en total silencio. Lucas, poniendo en marcha todas las artimañas de las que era capaz, y era capaz de muchísimas, lo arregló todo para el encuentro entre su amo y la joven doncella. Incluso dibujó un croquis para que Samuel pudiera llegar a la habitación de la joven sin perderse y prácticamente a oscuras. Hasta había diseñado un plan por si acaso era descubierto por el camino. Para bajar a las cocinas había que pasar por la puerta de la doncella. Siempre podría alegar que iba a las cocinas en busca de algo para los ardores. Si no lo pillaba nadie, pues calmaría sus ardores en la habitación de Laura, que era como se llamaba la susodicha. 
 
    Cuando Samuel salió de su cuarto, la casa estaba sumida en un solemne silencio y una espesa oscuridad. Sólo de vez en cuando un ronquido atravesaba una puerta o incluso un grueso muro. Sólo una vela luchaba por abrirse camino en la oscuridad. Había memorizado el itinerario y los obstáculos que se podía encontrar en el camino. No tenía miedo, pero su excitación hacía que su corazón palpitara como el de un soldado ante la expectativa de la batalla. ¡Y qué batalla, quien pudiera...! “Giro a la derecha hasta el fondo. Cuidado con la mesita con jarrón con flores, bajo tercera ventana a la izquierda. Doce pasos hasta busto de la Marquesa o su bisabuela. Puerta derecha. Entornada. Marquesita esperando” 
 
    Apagó la vela antes de entrar. A tientas se acercó a la gran cama con dosel. Palpando buscó hueco. De repente una mano cogió la suya. 
 
    — ¿Sois vos? – dijo la doncella. 
 
    — ¿Acaso esperabais a otra persona? 
 
       Ya no cruzaron más palabras. Necesitaba toda la concentración y destreza posible para desempaquetar tan dulce bombón. Una vez desnudos se dejaron llevar por los placeres del amor. Disfrutaron como nunca... y lo mejor de todo, la doncella seguiría siendo doncella. Había trucos y Samuel los conocía todos, o casi. Después de aquello, un dulce sueño les embargó y quedáronse los dos abrazados. 
 
    Un aroma entró por su nariz. Abrió los ojos y lo vio. Al lado de la cama. De pie. Sonriendo, con aquella sonrisa inquietante. Con aquellos ojos tan claros que casi parecían blancos. Tuvo que entrecerrar los suyos para protegerse de la luz que emanaba del cuerpo de aquel. Desde que puede recordar, el niño le ha visitado con bastante frecuencia. Y a pesar de ello, aún no podía remediar sentir una terrible tristeza cada vez que aquel niño se posaba junto a su cama, o lo sorprendía en alguna calle oscura, o, a veces, las peores, se atrevía a colarse de rondón en los sitios donde Samuel se escondía. Y Samuel se escondía siempre que el mundo latía en sus sienes. Siempre lo mismo: una luz cegadora pero tan bella que no importaba quedarse ciego para siempre si en la retina quedaba el recuerdo, la imagen de aquella divina luz. Aquella luz iba tomando la forma de un ser humano pequeño. Poco a poco esa forma iba tomando nitidez, iba dibujando el rostro más bello que haya podido ver nunca nadie. Incluso se podía ver la forma y el color de sus ojos. Su pequeña nariz. Sus labios sonrosados. Sus cabellos rubios, o, mejor dicho, blancos como la nieve recién caída. Miraba con mucha ternura a Samuel. Le ofrecía las manos como diciéndole: “Ven conmigo”. Hecho esto desaparecía, a veces difuminándose, a veces salía de la habitación como una centella y desaparecía en la oscuridad de la noche. Otras veces abría unas grandes alas y cuando las cerraba, ya había desaparecido. 
 
    Se levantó, salió de la habitación, desnudo. Corrió por los pasillos como alma que lleva el diablo, entró en su habitación, se sentó en un rincón y lloró hasta que el sol empezó a esforzarse para calentar la fría tierra. Poco después llamaron a la puerta suavemente. Samuel no preguntó, sabía que era Lucas. Su fiel Lucas tenía un sexto sentido con el cual percibía los momentos en que su señor necesitaba tenerle cerca. 
 
    — Lucas, prepara nuestra marcha. No quiero permanecer más tiempo aquí – como siempre, Lucas no hizo ninguna pregunta, ningún comentario. Cumplió la orden con pulcra eficacia. Él ya sabía que su señor había tenido visita. Se santiguó y rezó fervientemente sin saber aún si debía dar gracias a Dios por mandar un ángel a su señor para recordarle quien es, o para pedirle que ahuyentara a aquel demonio. Pues Lucas no sabía si aquella visita venía del cielo o del infierno. Sólo sabía que después de “la visita” su amo se sumía en un profundo silencio y aquello le dolía. No le gustaba verle tan vulnerable. Alguien como él callado y asustado como un niño abandonado en medio de un bosque oscuro. Pero... esta vez fue diferente. 
 
    No llevaban mucho tiempo de viaje a lomos de sus cabalgaduras, cuando Samuel llamó la atención de Lucas y poniendo su caballo al lado del de su fiel siervo le dijo... 
 
    — ¿Quién crees que es ese niño? 
 
    — Por Dios, señor, mi ignorancia no me permite darle una respuesta satisfactoria. 
 
    — No me vengas con esas, Lucas. Tú sabes mucho más de lo que quieres que crea. Sabes sobre lo que se ve y sobre lo que no se ve. No me prives de poder hablar con alguien de lo que no me atrevo a hablar con nadie... nunca. 
 
    Lucas meditó. Miró hacia el campo. Guardó un solemne silencio y al fin dijo: 
 
    “Un ángel, un ángel... eso es lo que es: un ángel". 
 
    — ¿Un ángel? – preguntó sin demasiado asombro, pero con creciente curiosidad. 
 
    — Un ángel – guardó silencio un largo rato. Sopesando cada una de las consecuencias que sucederían a lo que deseaba decir hacía muchos años. Al final, lo dijo, claro – Como vos. 
 
    — ¿Vuelves a tus locuras? Creí haberte dejado claro que... 
 
    — Vos preguntáis, yo respondo. Nunca aceptareis vuestra verdadera condición, la teméis. Ese niño viene a recordaros quien sois y cuál es vuestro sitio. 
 
    — Debería azotarte hasta separarte la carne del hueso. 
 
    — Adelante, mi señor, pero eso no cambiará las cosas. 
 
    Volvieron a sumirse en el mismo espeso silencio en el que se habían hundido hacía un rato. Pero esta vez Samuel no dejaba de hacerse preguntas, preguntas de las que se responden con recuerdos. Se obligó a recordar y a recordar. Cada vez más lejos. Cada vez más antiguos... y más antiguos... y más... y más... más... entonces estalló en un inconsolable llanto. Lloró con tanto ímpetu que perdió el equilibrio y cayó del caballo. Se golpeó la cabeza y perdió el conocimiento. 
 
    — Señor, ayudadle. ¿Tan grande fue su falta para tan gran castigo? Señor, vos sois misericordioso y él no es malo, sólo se olvidó de quien es. 
 
    Esto repetía Lucas una y otra vez. 
 
    No sabía qué hacer. Cuando vio a su señor en el suelo sangrando y sin conocimiento lo primero que le vino a la cabeza fue volver a casa del Marqués. Era lo que les pillaba más cerca. Cargó como pudo a Samuel sobre su caballo, lo ató con cuerdas para que no cayera y volvió sobre sus propios pasos. El Marqués lo dispuso todo para atender al herido. El mejor médico. Los cuidados personales de la señora marquesa y, aún en contra de los deseos del Marqués, la Marquesita también colaboró. Lucas no comió, apenas bebió y no durmió. Sólo rezaba. 
 
   
 
  

 ¿Sois un ángel? 
 
      
 
    Sol, calor, arena. Sol, calor, arena. Sol, calor, arena... Nada más. Arena y más arena. Nada más. Sol y más sol. Nada más. Calor y más calor. Nada más. Hasta donde llegaba la vista sólo había silencio, soledad y muerte. Nada más. Se sentó sobre la arena pensando que aquel era un buen momento para morir. Respiró hondo. Se acostó sobre la ardiente arena y esperó a que llegara la muerte. No había mejor momento para que llegase. 
 
    Pero no llegaba. Se había olvidado de él. Pensó en todo lo que había pasado antes y antes... y antes... y antes... Retrocedió tanto en su memoria que los recuerdos dejaron de pertenecerle. Eran como historias de las que la gente cuenta. Se vio a sí mismo a la cabeza de un poderoso ejército. Surcando los cielos, los mares y los continentes. Se vio a sí mismo en medio del fragor de mil batallas. Conquistando tierras en las que no recordaba si había estado alguna vez. Y recordó una fría noche. Y recordó una mujer. Y recordó un hombre, un viejo. Y recordó que la mujer parió un niño. Y que con el primer llanto del niño un sinfín de estrellas rasgaron el manto negro de la noche. Miró a aquel recién nacido y entonces notó que su corazón se inundó de paz y de algo parecido a la tristeza. Y no sabía por qué. 
 
    Entonces notó una caricia húmeda en su mejilla. Su lengua buscó esa humedad, sus labios hicieron lo mismo. Sus ojos se abrieron buscando aquella milagrosa fuente en medio de aquel hostil desierto. Entonces lo vio. Un niño le intentaba dar de beber poco a poco. Le ayudó a levantarse. Caminaron hasta el otro lado de una duna. ¡Dios cuanta belleza! Ante ellos sonreía amable un hermoso oasis. Palmeras, un manantial de aguas frescas y cristalinas. Hubiera sido una broma de mal gusto haber muerto a unos pocos pasos del paraíso. Una tienda hecha con hermosas y delicadas telas. Era como la tienda de un general o de un príncipe, o de las dos cosas. En su interior se repuso de las heridas que le habían producido el sol, el desierto y el cansancio. El niño cuidaba de él. 
 
    No hablaban entre ellos. Sólo se miraban y se sonreían. Pero una vez. Al amanecer, mientras el niño preparaba el desayuno, Samuel se atrevió a preguntar: “¿Estás sólo?” A lo que el niño contestó: “¿Y tú?” Ya no volvieron a hablar durante mucho tiempo. Hasta que Samuel le preguntó: “¿Cómo te llamas?” A lo que el niño contestó “¿Y tú?” Ya no se dijeron nada más durante mucho tiempo. Hasta que Samuel contestó “Samuel. Me llamo Samuel” Silencio. “Mijaíl. Me llamo Mijaíl”, dijo el niño. Y ya no se dijeron nada más durante un largo tiempo. Día tras día, Samuel se iba fortaleciendo. El oasis parecía cada vez más grande y hermoso. Ya no sólo eran unas palmeras, un manantial y una tienda. Ahora había muchas más palmeras con dulces dátiles y una higuera repleta de higos y el manantial casi era un río. Un río lleno de vida, tan lleno de vida que la desbordaba a su alrededor. Animales, frutas, verduras, aves... un verdadero paraíso. Una tierra prometida. Samuel era feliz. Tenía todo lo que podía necesitar. Y sentía un amor tan grande por aquel niño. Pasaban el día entero juntos. Jugando, pescando, nadando, cazando... Aquello era el paraíso, sin duda. 
 
    Un día fue el niño quien rompió el silencio. Preguntó: “¿Eres feliz?” 
 
    — Sí. Lo soy. 
 
    — Todo esto es tuyo. Eres el señor de esta tierra. 
 
    — ¿Por qué yo? 
 
    — Eres el elegido. 
 
    — El elegido, ¿para qué? 
 
    — Para la Gran Obra. 
 
    — No entiendo... ¿A qué te refieres? 
 
    — Dame un puñado de tierra. 
 
    Samuel lo hizo. El niño mezcló la tierra con agua. Amasó hasta crear un barro maleable. Modeló. Hizo una figura antropomorfa. 
 
    — Lo llamaremos “hombre” – dijo divertido. Lo dejó en el suelo. Con mucho mimo. Como si aquel trozo de barro estuviera vivo – Lo dejaremos aquí y vendremos mañana. Entonces se habrá secado. 
 
    Lucas tocó la cataplasma. Se había secado. La cambió por otra húmeda. 
 
    Se asomó a las tranquilas aguas del estanque. Quería verse reflejado en ellas. Pero no reconocía aquel rostro. No lo había visto nunca. Sin embargo, aquella cara estaba pegada a su cabeza. Su cabeza estaba sobre su cuello y su cuello sobre sus hombros, de los que colgaban sus brazos, de los que pendían sus manos que tocaban sus piernas, que descansaban sobre sus pies cansados de tanto caminar. Entonces, Samuel removió el agua para borrar aquella imagen desconocida. Se sentó en una piedra. Casi se durmió cuando, de repente se vio rodeado por un gran rebaño de ovejas. Unas bebían del estanque, otras ramoneaban los brotes de hierba tierna, otras simplemente balaban sin más. Buscó al pastor. Se levantó para ver por encima de las ovejas. Entonces vio un niño con un largo cayado y un perro a su lado. El niño se acercó a él, le sonreía. 
 
    — ¿Dónde estoy? – preguntó Samuel al niño. 
 
    — ¿Sois un ángel? – preguntó el niño. 
 
    — ¿A qué viene esa pregunta, niño? 
 
    — Lo parecéis. Sois bello como un ángel. 
 
    — No, no soy un ángel. 
 
    — ¿No sois un ángel porque lleváis espada? 
 
    — ¿Qué espada? 
 
    — Esa que lleváis al cinto – hasta ese momento no se había dado cuenta de que llevaba una espada al cinto. 
 
    — No, no soy un ángel y ya está. 
 
    — Como queráis. 
 
    El niño se puso a cantar. 
 
    — ¿Son tuyas las ovejas? 
 
    — Sólo cuido de ellas – siguió cantando. 
 
    — ¿Qué cantas? 
 
    — Una canción. Cuenta la historia del padre Noé. La gran lluvia que cubrió el mundo. Estas ovejas son hijas de la pareja que viajó en el arca. 
 
    — ¿Cómo te llamas, niño? 
 
    — Jafet. 
 
    — ¿Es tu padre Noé? 
 
    — Sí. Noé, hijo de Lamec. 
 
    — Si fueras Jafet, serías un anciano y no un niño. 
 
    — Ahora todos somos niños. La humanidad ha vuelto a nacer. Volvemos a empezar. El mundo está lleno de niños. Sólo el padre Noé es el más viejo. ¿Quieres verle? 
 
    — Llévame ante él. 
 
    Jafet acompañó a Samuel ante un anciano de barbas blancas que trenzaba esparto para hacer una cuerda. El anciano levantó la cara. Abrió sus ojos de par en par. Se levantó como pudo con los ojos llenos de lágrimas y, como he dicho antes, abiertos de par en par. 
 
    — ¿Vos aquí, señor? 
 
    — ¿Me conoces, anciano? 
 
    Noé paró en seco lleno de estupor y asombro. 
 
    — Señor... obedecí vuestras órdenes. Hice el Arca. Puse, como dijisteis un animal de cada sexo y de cada especie. 
 
    — Sois un ángel. Lo sabía – dijo el niño – Sois el ángel que habló con Noé. Vos le trasmitisteis los deseos y órdenes de Dios. 
 
    — No soy ningún ángel. Soy un hombre. ¡Soy un hombre! 
 
    — Si sois un hombre... ¿Cómo se explica que yo envejezca y vos no? – aquella voz a su espalda era conocida. Se volvió. Era Lucas. 
 
    “¡Soy un hombre!”, gritaba Samuel mientras todo se oscurecía a su alrededor, mientras la noche engullía al día, mientras el mundo palpitaba en sus sienes... de nuevo. 
 
    — ¿Cómo está? – Preguntó Laura — Todavía no entiendo qué pudo pasar... 
 
    — Vino un niño a visitarlo. A veces se le aparece un niño que viene a recordarle quien es. Entonces, mi señor cae en un pozo lleno de desesperada tristeza. Entonces se va. Su cuerpo enferma, pero su alma se va. 
 
    — No entiendo... 
 
    — Quizás sea mejor para vos que no lo entendáis, mi señora. No me hagáis caso, son quimeras de anciano. 
 
    La Marquesita no hizo más preguntas y Lucas se lo agradeció. Como también le agradeció que lo dejara solo. Al señor Marqués no le agradaba que su hija se pasara demasiado tiempo en aquella habitación y ella no quería contradecirle. 
 
    — Señor, debéis volver. Hacedlo por mí. Hacedlo por la Marquesita. Hacedlo por vos – cogió la mano de su señor y la apretó con fuerza. Lloró. 
 
   
 
  

 Samael. 
 
      
 
    Él, a su vez apretó la mano que le sujetaba la suya. Los dos en silencio. Observando el vacío que se abría a sus pies desde allí arriba. Con las manos cogidas y bien apretadas. 
 
    — Estamos tan cerca del cielo que casi se puede oír la respiración de Dios – dijo el niño de luz – Cuando nos sentimos solos buscamos el sitio más alto de la tierra para estar más cerca del cielo. ¿Qué sientes? 
 
    — Mucha paz. Mucha tranquilidad. 
 
    — Te gusta. Aquí arriba no llega más que el silencio. Abajo se queda el odio, la envidia, el rencor y el miedo. Aquí arriba no llega nada, sólo el silencio. Por eso el cielo está tan arriba. Para que no llegue más que lo puro, pues lo puro es ligero como el aire. Las miserias del mundo pesan y no pueden flotar. Se quedan abajo. Sólo los que se desprenden de todo lo superfluo, de todo lo negativo, pueden flotar, ya que han perdido todo el peso. 
 
    — ¿Por qué me has traído hasta aquí? 
 
    — Yo no te traje. Viniste tú. 
 
    — ¿Y qué hacemos aquí arriba? 
 
    — Tomar una decisión. 
 
    — ¿Cuál? 
 
    — Estamos tan cerca de casa que sólo con alzar las manos podríamos llegar. Pero debes decidirlo tú. O puedes volver a bajar. 
 
    — Antes contéstame. ¿Quién soy? 
 
    — Samuel. 
 
    — Eso ya lo sé. 
 
    — No, no lo sabes. Sabes que eres Samuel, pero no sabes quién es Samuel, en realidad. 
 
    — ¿Me lo vas a decir tú o sólo vas a jugar con mis sentimientos? 
 
    — Te lo diré el día en que lo sepas por ti mismo. ¿Quién eres? Dímelo. 
 
    — No lo sé. 
 
    — ¿Cuántos años tienes? 
 
    — No lo sé. 
 
    — ¿De dónde eres? 
 
    — No lo sé. Me parece que he estado siempre aquí. Me parece que tengo tantos años como el mundo. Estoy perdido. No sé por qué tengo recuerdos que no sé si los he vivido. No sé por qué sé hablar en tantas lenguas. Algunas de ellas ni existen ya, ni sé si han existido alguna vez. Tengo cuerpo de hombre, pero no sé si soy un hombre. 
 
    — No eres un hombre. No lo eres. 
 
    — ¿Qué soy entonces? ¿Un dios? 
 
    — No. 
 
    — Un diablo. 
 
    — No. 
 
    — Entonces... entonces... entonces... – dirigió la vista hacia el niño. No estaba. Se había esfumado. Un aterrador relámpago desgarró el cielo dejando libre toda el agua que contenía. Todo se oscureció. La tierra no tragaba tanta agua, no tenía tiempo. Una gran cascada se formó al caer el agua por la pared de aquella alta montaña. El agua empezó a llenar aquel vacío como si el mundo se hubiera convertido en un gran barreño. Y así estuvo, lloviendo, mucho tiempo. Quizás cuarenta días y cuarenta noches. Hasta que un día vio a lo lejos una gran barcaza que se movía al capricho de las corrientes. Entonces amainó hasta parar. Salió el sol y con él un majestuoso arco iris como señal de la buena voluntad divina. Como rúbrica del pacto entre Dios y los hombres. Una paloma blanca se posó cerca. Samuel cogió una ramita de olivo y se la dio. La paloma la cogió con su pico y voló hacia la barcaza. 
 
    — Una buena acción de la que se hablará durante mucho, mucho tiempo – dijo el niño, quien apareció así, sin más. 
 
    — ¿A qué te refieres niño? – dijo Samuel sin inmutarse por la aparición del niño. 
 
    — Has salvado a la humanidad, y no sólo eso, también has salvado a una pareja de cada animal. Y el mundo volverá a ser... como era. 
 
    — ¿Y por qué todo esto? 
 
    — Tú fuiste uno de los causantes. ¿No te acuerdas? 
 
    — No recuerdo nada. Sé que mi vida va más allá de los años que aparento. Que tengo recuerdos muy antiguos y que... 
 
    — Él es misericordioso. No quiere que lo recuerdes todo. 
 
    — Pero si no lo recuerdo todo, no sabré quien soy. 
 
    — Sin embargo, todo el mundo habla de ti. 
 
    — El mundo habla de muchas cosas. Tengo la seguridad de que no me dices todo lo que sabes. 
 
    — Por supuesto. 
 
    — ¿Y...? 
 
    — No me creerías. 
 
    — Inténtalo. 
 
    — ¿Te has dado cuenta de que no eres como los demás? 
 
    — No me descubres nada nuevo. 
 
    — Eso significa que sí te has dado cuenta. Bien... En ese caso... ¿Qué te diferencia del resto de los seres humanos? 
 
    — Que debería de haber muerto hace años, siglos quizás. 
 
    — Bueno. Yo lo diría de otro modo. 
 
    — Habla. 
 
    — Lo que te diferencia de los humanos es que tú no lo eres. 
 
    — Eso ya me lo has dicho antes de desaparecer. Te he preguntado si soy un hombre y me has dicho que no. Si soy un dios y me has dicho que no. Si soy un diablo y me has dicho que no. 
 
    — Para unos eres un diablo. Para otros un dios y algunos sólo te ven como un hombre. 
 
    — ¿Cómo me ves tú? 
 
    —Como lo que eres. 
 
    — ¡Ya basta! Estoy harto de ti. Dime de una vez lo que tengas que decirme o vete al infierno. Odio los acertijos ¿Te crees mejor que yo? Crio del demonio. Estás en mi cabeza. No existes. Eres una alucinación. 
 
    — Esa actitud ya te perdió una vez. Todavía hay demasiada rabia en ti.  De repente el niño se transformó en un joven de cuyo cuerpo salía una luz cegadora. Desplegó dos alas descomunales 
 
    – Te quiero Samael. Te quiero. Mi nombre es Miguel y mi misión es acabar contigo – desenvainó una espada de fuego. Samuel retrocedió y se precipitó por el precipicio. Cayó. Estuvo cayendo mil años o quizás algunos más. 
 
    Entonces abrió los ojos. Se levantó, se vistió con una bata de seda. Se atusó los cabellos. Bebió agua. Entonces entró Lucas. 
 
    — ¡Señor, señor... loado sea Dios... os habéis levantado! 
 
    — Tengo hambre. 
 
    Pasó lo mismo de siempre: del mismo modo e igual de rápido que enfermó, sanó. Lucas preparó todo lo necesario para el viaje. Aquella última noche la Marquesita y Samuel yacieron juntos e hicieron el amor con aquel sistema que respetaba la virginidad de Laura, pero que los hacía gozar. 
 
    Cuando llegaron a su destino, las cosas estaban mareadas con todo aquello de las rebeliones. Pero Samuel recibió órdenes. Debía ir a Venecia. Lo que tenía que hacer allí era secreto, además no nos importa demasiado para nuestra historia... además, no tengo ni idea de lo que tenía que hacer en Venecia. Algo oscuro fue a hacer, ya que, a la vuelta lo escondieron literalmente en un pequeño pueblo costero. 
 
   
 
  

 Turgut Rais. 
 
     
 
    La vida en aquel pueblo era aburrida. Poca acción, poca poesía, poco sexo... Sólo disfrutaba de los largos paseos por la apacible playa. Desde lo que se conocía como Isla de los Pensamientos (sugerente nombre para un trozo de piedra) hasta la desembocadura del poco apacible río, famoso por sus desbordamientos. Las gentes del lugar eran sencillas personas del mar y del campo. Casi la mitad de la población se dedicaba a la pesca y la otra a arrancar de aquella tierra fértil todo lo que les podía proporcionar gracias a las aguas de aquel río. Un río que regaba sus riberas con generosidad, regalando a los habitantes de aquellas tierras una vida próspera. De vez en cuando se cobraba el favor anegando todo lo que encontraba a su paso. Esto le hizo ganar el sobrenombre de “El Devastador”. 
 
    El tiempo pasaba rápido para todo el mundo, pero muy lento para Samuel, como siempre. 
 
    Ya no volvió a pensar en aquel ser de luz, ni tuvo ninguna visita más. Incluso casi lo había olvidado. Era lo bueno: si un ser inmortal tiene buena memoria debe ser el peor castigo. Recordar las muertes de tus seres queridos. Recordar las batallas perdidas. Los malos recuerdos se diluían en el lodo del tiempo, los buenos recuerdos eran como una llama que se extingue lentamente, con más lentitud que los malos recuerdos... y eso es bueno. 
 
    Inmortal, sí. Para qué seguir negando lo que desde siempre se ha sabido. No era necesario ser demasiado inteligente para darse cuenta de que algo pasaba. Todos envejecen y mueren. Ves nacer a alguien. Ves cómo crece. Ves como envejece. Ves como muere. Ves como nacen sus hijos. Como nacen los hijos de sus hijos y como mueren los hijos de los hijos de sus hijos... y tú siempre igual. Intacto. Como pasó con Lucas. Como pasó con tantos otros. Sin contar aquellas personas que dejaron huella. Amores que el tiempo convirtió en dolores y luego en recuerdos. Algunos de ellos yacen ya en el pozo del olvido y pertenecen a la nada más absoluta. Sólo dos amores se podían considerar, los únicos que permanecían en su mente. Bueno, tres. Pero el tercero aún no se había producido. De hecho, ella ni siquiera había nacido a esta altura del relato. De las otras dos quedó el dolor. El dolor de ver como aquello que amas sobre todas las cosas se va consumiendo sin que puedas hacer nada por evitarlo. Una de ellas fue hace mucho tiempo. Cuando el mundo se llamaba Roma. La otra no hace tanto. Y quizás hubo más antes y antes de antes… 
 
    En aquel vergel a la orilla de aquel mar calmo que había visto nacer y sucumbir tantos imperios, no había mucho que hacer. Sólo dejar pasar el tiempo entre juegos de cartas, largos paseos por la orilla de aquel mar que había visto etc., etc... Comer, dormir. Sentía como su cuerpo se oxidaba como una armadura olvidada en algún rincón. De vez en cuando se aislaba en un lugar de aquella costa. Desenvainaba su espada y luchaba contra enemigos invisibles. Descargaba toda la adrenalina en cada mandoble. Aquel día cuando llegó, alguien había ocupado su pequeño escondite. Era un joven... muy joven. Acompañado por un viejo, pero que se movía si no con más agilidad que el joven, sí con mayor precisión. No paraba de repetir “Los pies. Mueve los pies”. Samuel se sentó al cobijo de unos matorrales y observó aquella escena. Algo parecido a nada de lo que había sentido hasta ahora, invadió su cuerpo y su ánimo. Pero no podía más que admirar conmovido las tribulaciones de aquel padre y aquel hijo, suponiendo que el joven fuera su hijo. Él no recuerda haber tenido un padre. O, mejor dicho, le costaba recordarlo. Debía hacer un gran esfuerzo para dar a luz una tímida y borrosa imagen de alguien, en algún lugar, en algún tiempo. Pero no eran sensaciones agradables las que le venían. Costaba tanto encontrar nitidez en aquellas imágenes borrosas que acabó cansado. Se tumbó y cerró los ojos. 
 
    — Ya sé que las gaviotas no hablan –alzó la vista y se quedó mirando a aquella enorme ave parlante – Pero en ciertas ocasiones se nos permite ser intermediarios entre Dios y los hombres... y perdona por lo de hombre. 
 
    — ¿Estoy soñando? –dijo. 
 
    — ¿Y qué más da? Sueño, realidad. A veces un sueño puede ser muy real. A veces una realidad es ensoñadora. Dime una cosa. ¿Te gustaría saber quién eres en realidad? 
 
    — A veces no saber quién soy en realidad me desasosiega hasta el punto en que mi mente parece convertirse en arena, o en sal. Eso es, en sal. A veces la posibilidad de saber quién soy me aterra tanto que desearía diluirme en el aire. 
 
    — ¿Qué temes en realidad? 
 
    — A mí mismo. 
 
    — Esa es la respuesta que esperaba. 
 
    — Soy yo quien espero una repuesta. ¿Me la vas a dar tú? Si no me la vas a dar, te pido que alces tu vuelo y llenes tu buche de arenques hasta asfixiarte. 
 
    —Tranquilo. Alzaré el vuelo y llenaré mi buche de arenques. Hubo un tiempo en que tú traías la luz al mundo. Te revelaste contra tu padre y aquel hijo que levanta la mano contra su padre será mil veces mil maldito – alzó el vuelo hacia el mar y desapareció. Sonrió. Pensó que realmente estaba completamente loco y que, quizás, lo mejor era ir a retirarse al Hospicio de enfermos mentales de Los Santos Inocentes y Mártires, además no quedaba lejos de allí. 
 
    “Los pies. Mueve los pies. La espada no se maneja con los brazos. La espada debe ser manejada con todo tu cuerpo. La espada es una prolongación de tu ser”, repetía aquel viejo. 
 
    Durante muchos días y a la misma hora acudía a espiar a aquellos dos, maestro y discípulo. El joven evolucionaba rápida y seguramente. Incluso llegó, un día a desarmar al diestro espadachín que era su padre. Agotados y empapados en sudor se sentaron para beber agua y comer algo. Samuel miró aquel tierno cuadro: padre e hijo sentados juntos, comiendo juntos, riendo juntos, sudando juntos... juntos... juntos. Entonces recordó algo. 
 
    Estaba en un exuberante oasis. Con un hombre alto, corpulento. Barba impecablemente recortada. Cabellos largos. Vestía túnica del color de los emperadores y se apoyaba en un alto cayado de madera de haya en el que había grabadas largas frases en extraños idiomas y todo él estaba decorado con oro y piedras preciosas. Señaló el suelo con el bastón. Entonces Samuel cogió un puñado de barro y moldeó la figura de un hombre. 
 
    — Debe secarse – dijo Samuel. 
 
    — Eso déjalo en mis manos, bello hijo – se arrodillaron los dos y el hombre corpulento sopló – Sopla tú también, hijo – Samuel obedeció – Vamos, ahora debemos dejarlo solo, volveremos más tarde. 
 
    Fueron hasta la orilla del pequeño estanque y se sentaron, bebieron agua y comieron algo. 
 
    — Padre, ¿Qué son esas criaturas? 
 
    — Hombres. 
 
    — Son hermosos. 
 
    — Y eso son mujeres. 
 
    — Son hermosas... ¿Por qué van desnudos? 
 
    — Aún no han aprendido a vestirse. 
 
    — ¿Por qué comen la carne cruda? 
 
    — Aún no han aprendido a usar el fuego. 
 
    — ¿Y por qué no les enseñamos todo lo que sabemos? 
 
    — No es conveniente. Es un ser demasiado inteligente. Si les enseñamos todo lo que sabemos lo podrían usar en contra nuestra. En contra de ellos mismos. Son una especie muy violenta y agresiva. Son destructivos. 
 
    — No. Yo veo que están indefensos. Que tienen miedo. Necesitan protección, amor... 
 
    — Amor... no. Déjalos. No debemos inmiscuirnos. 
 
    — Pero son tuyos, tú los creaste, tienes una responsabilidad con ellos. 
 
    — Tú los moldeaste. Como has moldeado a ese – un hombre desnudo los espiaba desde lejos – Yo sólo les he dado el ánimo. El soplo vital. 
 
    El hombre salió corriendo y Samuel salió tras él. Corrió lo suficiente para no perderlo de vista, pero sin darle alcance, quería ver donde le llevaba. Salieron de aquel paradisíaco oasis. Llegaron a la falda de una gran montaña. El hombre empezó a subir y Samuel a seguirlo. Llegaron hasta unas grandes cuevas. Había hombres y mujeres y cachorros de hombre. Todos ellos estaban sucios y temblaban de frío. Gruñían. Aún no habían aprendido a hablar. Comían unas raíces amargas. Samuel se escondió para poder observarlos. El hombre que había seguido se sentó en una roca y miró como el sol se ponía. Cogió unas raíces y las masticó. Luego las escupió. Los demás fueron acomodándose en las cuevas hasta quedarse dormidos. Pero aquel hombre no dormía. La luna empezó a asomar por el horizonte. El hombre la miró con devoción y miedo. Entonces se acercó una hembra. Ella gruñó. Se sentó a su lado y éste empezó a desparasitarla. A tocar su cuerpo. Ella era hermosa, muy hermosa. Los dos eran hermosos y juntos, formaban una imagen preciosa, enmarcada por la luz de la luna llena. Samuel era feliz. Perdió la cuenta de los días que pasó observando aquella manada de hombres. Llegó a sentir un gran cariño por aquella pareja de hombre y mujer. Él le era fiel. No quería relacionarse con ninguna otra y a ella le pasaba lo mismo. 
 
    Una noche pasó una tragedia que iba a cambiar la vida de aquellos hombres y mujeres. Una manada de lobos visitó a aquel grupo de criaturas. Eran gigantes y tenían todo lo malo del lobo y todo lo malo del hombre. Su hambre de sangre los llevó a masacrar a todo ser que se encontraban en su camino. La voz de su padre retumbaba en su cabeza repitiendo una y otra vez: “No debemos inmiscuirnos”. Pero no lo pudo evitar. Se lanzó contra aquellos monstruos. Los desgarraba con sus manos, los quemaba con su mirada, los descuartizaba con su espada. Luchó con tal furia que le costó darse cuenta de que había acabado con la mayoría y que los pocos supervivientes habían salido huyendo. Cada vez que inspiraba, aquella mezcla de olor a sangre, barro y muerte se metía en su cuerpo y emborrachaba sus sentidos. Los pocos hombres que habían sobrevivido se fueron acercando a él prácticamente arrastrándose por el suelo en señal de sumisión y admiración. El hombre estaba muerto y la mujer lo lloraba y lanzaba desesperados gritos. Él los cuidó. Los curó. Les enseñó a usar el fuego. Les enseñó a cocinar la carne. Les enseñó todo lo que él sabía. Les enseñó a hablar y le llamaron Dios. El Dios que les había dado la luz. El Portador de la Luz. Él amaba a los hombres y los hombres lo amaron a él. 
 
    Pero aquello no agradó a su padre. Un día recibió la visita de otro ser de luz. Su hermano, el mensajero. 
 
    — Hermano. Debes acompañarme. Padre quiere hablar contigo. Está muy disgustado. No le des más disgustos y acompáñame. 
 
    — Me has desobedecido. Tú eras mi hijo preferido y me has desobedecido. Les has enseñado cosas que los hombres no deberían haber aprendido nunca. Les has mostrado su gran poder y ahora empieza para todos, el irreversible camino de la perdición. Les has dado a comer del árbol del conocimiento. Ahora se creen dioses. Ahora te llaman dios. Ya no temen nada y un hombre sin temor es el peor de los tiranos. ¿Qué has hecho? Me obligas a tomar muchas y malas decisiones que a nadie beneficiarán. Primeramente, te condeno al exilio. Vivirás errante entre los hombres a los que tanto amas. Pero haré todo lo posible para que todo tu amor hacia ellos revierta en odio hacia ti. Te odiarán y te temerán. Para ellos serás la representación de todo lo malo, mientras a mí me verán como la representación de todo lo bueno. Yo seré el bueno y tú serás mi rival. Te odiarán. Te insultarán. Desde hoy eres el ángel caído. Caído en la más terrible de las maldiciones. El castigo del hombre por su soberbia no va a ser menos terrible: el hombre será la única criatura de la creación consciente de su muerte. Nacerán sabiendo que van a morir. Y tú vivirás eternamente entre ellos viendo como nacen y como mueren. 
 
    Como siempre, no sabía si aquello era un recuerdo o un sueño… 
 
    “¡Moros en la costa!”, aquel grito lo devolvió al presente y diluyó aquellos pensamientos. El padre y el hijo se levantaron, montaron en sus caballos y galoparon hacia el pueblo. “¡Moros en la costa!”, repetían diversas voces por doquier. Samuel reaccionó, se levantó y corrió hacia la casa donde vivían él y Lucas. La gente corría despavorida, buscaban un refugio. Otros buscaban esconder sus pertenencias más valiosas. Otros simplemente corrían. Algunas doncellas, imaginando su futuro como esclavas o en el harén de algún visir, lloraban y gritaban histéricas, otras, incluso llegaban a quitarse la vida. Cuando llegó a su casa, Lucas lo esperaba pertrechado con armas hasta los dientes. 
 
    — Es Dragut – repetían por todas partes. 
 
    — Tranquilo, Lucas, no le daremos a ese perro turco lo que busca sin antes hacérselo pagar bien caro – dijo Samuel empuñando su pistola y desenvainando su espada. 
 
    Salieron a la calle. Se unieron a un numeroso grupo de hombres armados y se dirigieron a la playa para preparar, emboscados, una buena bienvenida al corsario. Pero las primeras barcas llegaron a la playa antes de que la emboscada se hubiera montado. La lucha cuerpo a cuerpo fue terrible y durante ella fueron llegando a la playa más y más barcas llenas de más y más corsarios sedientos de sangre mujeres y riquezas. La lucha fue a muerte, pero se decantó desde el primer momento del lado de los corsarios, quienes acabaron venciendo a la resistencia. Ocuparon el pueblo. Durante varios días saquearon y quemaron las casas. Violaron a las mujeres y mataron a los que no les iban a servir como esclavos. A los demás los llevaron atados a sus barcos que estaban fondeados, escondidos, tras unos acantilados. En aquellos acantilados había una cueva que atravesaba la roca hasta llegar al mar. La hicieron servir como muelle de carga de personas y mercancías. Entre aquellos prisioneros estaba Samuel. Herido y triste por la muerte de Lucas y por lo que había pasado. 
 
    Resulta que el fragor de la batalla Lucas cayó herido. Como pudo, Samuel lo sacó de allí para poder atender su herida. 
 
    — Aquí acaba mi camino, señor. 
 
    — No digas eso, Lucas. Sobrevivirás. De peores situaciones hemos salido. 
 
    — Aquí me quedo. 
 
    — No, no me puedes dejar. Tu no. 
 
    — Señor, os pido que no malgastemos nuestros últimos momentos juntos discutiendo si ha llegado o no mi hora. Ha llegado, lo sé y eso me basta. Vos no sabréis nunca qué se siente cuando le llega a uno la hora, puesto que vuestra hora nunca llega. 
 
    — No digas sandeces. 
 
    — No lo son y vos lo sabéis. 
 
    — Yo no sé nada. 
 
    — Vos no queréis saberlo, lo que no es lo mismo, señor. Siempre habéis negado vuestra condición. Negando vuestro verdadero ser, negáis también vuestra maldición. Esa es vuestra defensa. 
 
    — ¿Qué sabes tú de mi verdadero ser? 
 
    — Dios mío, lo mismo que vos, sólo que yo lo veo y vos no lo queréis ver. No hay más ciego que el que no quiere ver. 
 
    — Bonita manera de pasar nuestros últimos momentos juntos, deliras. 
 
    — Vaya, así que os habéis convencido de que voy a morir. 
 
    — Lucas, yo no soy un ángel como tú piensas. Sólo soy alguien que se olvidó de morir. Alguien que vive eternamente para ver morir a los que quiere sin poder atarlos a tierra. No sé cuántos años tengo, quizás sea más viejo que la misma tierra. No quiero saberlo. Quiero ser como tú, como los demás hombres. Quiero nacer, quiero enamorarme sin el temor de no poder resistir cómo mi amada envejece y muere, tener hijos sin tener que ver cómo envejecen y mueren. Quiero envejecer y quiero morir en un rincón caliente rodeado de amigos... y no puedo. 
 
    — Porque sois un ángel y los ángeles nunca mueren. 
 
    — Soy un diablo... y los diablos nunca mueren. 
 
    — Siempre supe qué erais, pero no quien. Ahora lo veo claro, señor. Os veo tal y como realmente sois. Cuanta belleza. Vos sois el Lucero. Vos sois el Portador de la Luz. Vos sois la Luz del Mundo. Vos sois Dios – sonrió satisfecho, giró la cabeza, emitió un grotesco sonido, casi un suspiro, pero feo, y fijó su mirada en el más allá. Samuel cerró sus ojos. Lloró. Gritó. Perdió el conocimiento y cuando lo recobró estaba en una cueva atado, casi desnudo y desorientado. 
 
    Encadenado a otros jóvenes fue embarcado y llevado a las entrañas de la nave. Atado a un largo palo que atravesaba la pared de la galera. Sentado junto a otros hombres empezó a empujar y a tirar del palo al son de un tambor y un látigo que hería su espalda. El barco se movió con el más cruel de los vientos: el sufrimiento de los galeotes. 
 
    Al cabo de un tiempo ya no sabía si era de día o de noche o qué día era. A veces notaban que el palo pesaba más de la cuenta. Entonces descubrían que uno de ellos colgaba muerto del remo. El nauseabundo hedor de sudor, sangre, heces, orines y muerte se agarraba a las narices como una costra. Una vez te habías acostumbrado, desaparecía. Luego estaban los gritos, los insultos y... los latigazos. A veces era un látigo. Notabas el escozor cuando golpeaba, pero el calor de la sangre aliviaba el dolor. A veces era un flagelo. Tiras de cuero con puntas afiladas de hueso o piedra o hierro atadas a ellas. Aquello era peor. Desgarraba la carne hasta dejar, en algunas partes el hueso casi al aire. A veces flagelaban las piernas y si no tenías la fortuna de tu parte, alguna de esas puntas golpeaba un testículo o el escroto y el dolor era tan insoportable que sólo deseabas morir. A veces, el turco, borracho de violencia gratuita ante los galeotes, golpeaba la cara de alguien y podías ver como volaban por los aires dientes, pelo, ojos arrancados... Los galeotes vivían tan alejados de la mano de Dios que no llegaba su pretendida misericordia, más que cuando alguien dejaba de remar. Y dejaban de remar simplemente porque los muertos no reman. 
 
    El cuerpo, antaño bello, de Samuel, era ahora un montón de sangre, costras y mierda. Sus manos eran dos grandes cayos. Sus pies estaban escondidos tras las sangrantes llagas, que antes habían sido ampollas. Sus espaldas desnudas eran un mapa cruzado por ríos de sangre oscura y reseca. Sus ojos hinchados se habían negado a seguir viendo aquel infierno. Sus oídos ya no oían nada, ni siquiera el repetitivo sonido de la piel de tambor golpeada por la maza. Sus pensamientos navegaban hacía milenios por los mares inhóspitos de su imaginación malherida. 
 
    “Todo el amor que les profesas se volverá en odio hacia ti. Tus buenas acciones serán recordadas como maldiciones. El hombre, al que tanto quisiste ayudar, te culpará de todas sus miserias. Te maldecirán. Te llamarán el maligno.” Aquello se lo decía alguien que le resultaba familiar. Parecía el Minotauro. Vestía una piel de toro y su tocado eran dos grandes cuernos del mismo animal. No era la primera vez que aquel personaje mitad toro mitad hombre, se le aparecía. 
 
    Aquellas palabras golpearon sus sienes y lo devolvieron a la realidad de los remos, el hedor, la muerte... Abrió los ojos. Seguramente era la primera vez que abría los ojos en aquel lugar. Una rata se paró a menos de un palmo de su cara. Se quedó mirando al animal un largo rato. Sin previo aviso la rata cruzó como un rayo la distancia que había desde él hasta el turco del látigo. Como una flecha clavó sus dientes en su cuello haciendo brotar un río de sangre corsaria. Aquel monstruoso turco tardó menos que decir amen en caer muerto. En ese momento la rata explotó esparciendo trozos de carne por todo aquel lugar. Todos gritaron aterrorizados. El turco del timbal dio la voz de alarma. Bajaron varios marinos armados sembrando la muerte, mutilando a todos los galeotes que, encadenados, no podían huir. En un momento volvió la paz al barco. Lanzaron los cadáveres por la borda y los sustituyeron por otros prisioneros. 
 
    Su cuerpo flotaba en la nada. Su cuerpo era nada. No lo podía creer, ¿de verdad había muerto? ¿Estaba muerto? ¿Era aquello la muerte? 
 
    Los peces devoraban los cuerpos de los otros, pero no se acercaban a él. Se quedó quieto, cerró los ojos y se dejó engullir por la oscuridad del mar. 
 
    Pero de repente se dio cuenta de todo. No, no había muerto. Un demonio no muere. La profundidad del mar era lo más parecido a la muerte, silencio, oscuridad... pero no era una muerte real. Él nunca había nacido y nunca había muerto. Él sólo cayó. Cayó a la tierra y olvidó quien era. 
 
    Abrió los ojos, estiró todos sus músculos. Seguía sentado en aquel banco. A un palmo suyo se paró una rata. Se miraron un largo rato. De repente la rata se lanzó como una flecha al cuello del turco del látigo y un río encarnado brotó. El gran moro cayó muerto. 
 
    El del timbal dio la voz de alarma. Armados con espadas y hachas bajaron varios corsarios. Mataban y mutilaban a su paso a los aterrados galeotes. Volvió a estirar los músculos. Las cadenas se partieron como secas cañas. Se levantó. Su cuerpo resplandecía consumido por un ejército de llamas. Llamas que devoraban la madera del barco y hacían correr a los corsarios hacia la borda. Otros barcos que navegaban se acercaron a socorrer a los suyos y aún llegaron a ver cómo aquella galera, envuelta en llamas, era tragada por las aguas. 
 
    Unos cuentan que habían visto un gran lobo de fuego. Un dragón que escupía fuego, decían otros. Un demonio, decían la mayoría. Un gran pájaro de fuego salió de las entrañas del barco poco antes de hundirse. Pero... claro, a la hora de justificar la pérdida de un barco sin ni siquiera haber sido atacados, cualquier historia, por absurda y fantasiosa que fuera, era buena. Pero el terrible Turgut no creía en fantasías. Y se enfadaba mucho cuando perdía un barco de su flota. Una vez decapitó a un pariente suyo después de rescatarlo de una de las cárceles de su peor enemigo: Andrea Doria. Se había dejado coger. A los supervivientes de la galera les hizo ver que hubiera sido mejor para ellos haberse ido a pique con su barco. Los empaló en una apartada costa en una apartada isla de algún apartado lugar. Le gustaba empalar a la gente. Dicen que un antiguo príncipe rumano había empalado a toda la familia de su antepasado. Hacía más o menos cien años vivió en los Cárpatos un cruel príncipe al que llamaban “El Empalador”. Era el azote del imperio Otomano. Turgut sentía un fuerte odio lleno de admiración por aquel dragón valaco.      
 
    Pero ¿qué había pasado con Samuel? Era inmortal y muy poderoso. Cada vez más poderoso. A medida que más se sentía maligno, más poderoso era. Capaz de hacer volar por los aires un barco entero, capaz de hacer que las alimañas le obedezcan, capaz de... ¿De cuantas cosas sería capaz? No lo sabía, pero estaba dispuesto a averiguarlo. Justo en el momento en que el barco era tragado por las aguas saltó a otro barco convertido en lobo de fuego, o en dragón que escupía fuego, o en gran pájaro de fuego... no lo sé, ni él mismo lo sabe. Sólo sabemos que saltó al otro barco. Que se escondió como una sombra invisible para cualquier mortal. Que en esta forma asistió a la muerte de los empalados. Así conoció en persona al Indomable Turgut Rais. El corsario más temido después de Barba Roja. 
 
    Era bueno pasar una temporada invisible, mezclado entre aquella gente, aprendiendo de ellos, de sus costumbres, de su historia, de sus sueños, de sus órdenes... ¿Invisible? ¿Tenía el don de la invisibilidad? ¡Vaya! 
 
    Un buen día decidió trasladarse a la nave capitana, en la que viajaba el mismo Turgut. Quería empaparse de todo lo que significaba aquel hombre tan temido. Saberlo todo sobre él. Empezaba a admirarlo. Aquel hombre era poderoso. Sería un buen aliado. ¿Aliado, para qué? Ya lo decidiría en su momento. Caía la tarde sobre un mar en calma. Tan en calma que parecía una pintura. Todos los barcos iban en formación rumbo a Túnez.    
 
    Decidió pasearse por cubierta. Escudriñar por aquí y por allá. Algunos grumetes, seguramente prisioneros, limpiaban la cubierta con ahínco. Otros marineros holgazaneaban y algunos jugaban con dados, apostando sus riquezas. Caminaba sin problemas, escondido a vistas de todo el mundo. Aquello no era tan malo. Ser poderoso era gratificante, aunque la fama fuese tan mala. ¿Diablo? ¿Ángel? ¿Qué más da? bueno o malo. Bien y mal. 
 
    Uno de los grumetes volcó uno de los cubos que llevaban llenos de agua y algo parecido a jabón. Aquella mugrienta agua llegó a mojar el trasero de uno de aquellos jugadores. Se levantó como poseído por miles de furias al mismo tiempo, cogió al joven por los hombros y lo empujó lejos. El joven se levantó con la rabia en sus ojos, cogió una vara y se lanzó contra el turco. Éste sacó su espada. Le fue difícil tocar al joven, el cual paró todos sus golpes hasta que la vara se partió. Entonces vio la cara ¡Era el joven que practicaba esgrima con su padre en la playa! Estaba en el suelo. El moro con la espada en alto se preparaba a asestar un golpe fatal. Fue entonces cuando apareció un hombre tras él, corpulento, de largas melenas rojas, como el fuego, como el sol. Apareció de la nada. Levantó al turco por los aires y lo estampó contra el suelo con tanta fuerza que le partió la espalda. Todos los presentes se levantaron desorientados por lo que habían visto. No sabían qué hacer. Si atacar a aquel desconocido o salir corriendo. Desenvainaron sus dagas, espadas y puñales. Él cogió la espada del turco. Sangre y pedazos de carne salían volando por los aires. Nadie llegaba a rozar la piel de aquel gigante. Pero la sangre embriagaba a aquellos corsarios y no podían parar de hacer danzar sus cimitarras. De repente un trueno hizo que todos pararan. Un hombre bajito, lujosamente vestido al estilo turco más tradicional, lleno de joyas por todas partes y con una pistola humeante en cada mano, permanecía plantado junto al timón. A su lado un hombre grande, con la cabeza rapada. 
 
    — ¡Basta! –dijo el rapado mientras bajaba la escalera— ¿Quién eres y por qué vas desnudo? 
 
    — Voy desnudo porque los tuyos me desnudaron hace tiempo. 
 
    — ¿Quién eres? 
 
    — Mejor es para ti que no sepas quien soy. 
 
    — ¿Te burlas, perro cristiano, hijo del dragón? 
 
    — No sé por qué me llamas hijo del dragón. El dragón no es mi padre. El dragón soy yo. 
 
    Sus ojos se volvieron dos bolas de fuego. Su piel parecía estar hecha de miles de escamas hechas de piedras preciosas. Resplandecía como una estrella en la noche. Una llama azulada subió al cielo y desapareció el hombre desnudo ante la mirada atónita de todos. El terror se apoderó de ellos y se postraron en el suelo y rezaron a su dios con fanático fervor. Turgut ordenó lanzar los cadáveres por la borda y advirtió que daría la peor de las muertes a quien hiciera el menor comentario sobre aquel suceso. Sin embargo, muchos de aquellos ya no se harían nunca más a la mar. Antes preferían vérselas con alguno de los monstruos marinos que dicen que hay en el gran océano que volver a ver la cara del diablo. 
 
    Todo lo que sube, debe bajar y él de caer entendía bastante. Cayó sobre el barco como una sombra helada. Se deslizó dentro del camarote de Turgut, quien dormía inquieto. Se sentó junto a su lecho y lo observó. Era realmente feo. Muy feo. Nariz ganchuda. Ojos muy juntos y tristones, largas pestañas negras y cejas pobladas. Pómulos prominentes. Barba de chivo, larga y bigote. Cicatrices. Se movía. Sudaba. ¿En qué estaría soñando? Era un corsario poderoso y temido. Un gran general y estratega. ¿Qué pesadillas atormentaban a aquel ser tan cruel y poderoso? ¿Y si también tuviese el poder de entrar en los sueños de los mortales? 
 
   
 
  

 EL SUEÑO DEL CORSARIO 
 
     
 
    Una húmeda y empinada escalera de escalones desgastados como los dientes de una vieja bruja, bajaba hasta el infierno. El joven Turgut se alumbraba con una antorcha mientras descendía por aquellos resbaladizos escalones. Bajaba con cuidado para no precipitarse hacia las entrañas del castillo, donde se encontraban las mazmorras. Un lugar que desde pequeño lo atraía morbosamente. Ahora más porque en una de ellas estaba prisionera una joven dama española que había conquistado su corazón. Sólo con una palabra de ella la dejaría en libertad. No sólo eso, la colmaría de riquezas y la convertiría en su amada princesa. Sólo ella debía prometerle amor eterno. Pero ¿cómo una dama tan bella podía prometer amor eterno y sincero a alguien como él? Dios dio toda la belleza a su hermano Saïd, otorgándole a él toda la fealdad. Nadie quiere lo feo, todo el mundo quiere lo bello. 
 
    Siguió bajando con el corazón en un puño. Él no temía a nadie. Él luchaba como una fiera, era el preferido del Gran Barbarroja, su protector. Había matado a muchos infieles. Había conquistado grandes riquezas. Él deseaba dar al Imperio el esplendor que ha merecido siempre. Sólo Alá debe reinar en el Universo. Arrasar y exterminar a esa inmunda raza de cristianos no le aterrorizaba. Sin embargo, hablar con una dama le paralizaba el cuerpo y ahogaba su ánimo. 
 
    Al llegar abajo se encontró con los tres guardias de las mazmorras en el suelo. Instintivamente y con la agilidad del tigre miró hacia la celda donde estaba la dama. 
 
    No era costumbre encerrar a una dama en las mazmorras. Pero esta dama era distinta. Era muy rebelde. La encerró en la mazmorra para intentar doblegarla. Luego se arrepintió y ahora bajaba para pedirle disculpas en persona, llevarla a una lujosa habitación y pedirle que fuese su mujer. Pero la celda estaba vacía. Gritó de rabia, desenvainó su espada y subió mientras imaginaba lo que estaba pasando. 
 
    Ese maldito traidor de su hermano se la había vuelto a jugar. Bajó la escalera, seguramente ayudado por sus amigotes egipcios, malditos gitanos. Mataron a los guardias. Recataron a la dama. Saïd se aprovechará de sus encantos durante un tiempo, cobrará una buena recompensa por haber salvado a la hija del barón y después desaparecerá. Volverá a casa diciendo que había salido en pos de los que habían rescatado a la dama y que no había podido atraparles. No dio la voz de alarma porque se sentía capacitado para resolver aquello sin necesidad de montar tanto jaleo. 
 
    Pero ya basta de mentiras. Aquel bastardo vivió siempre colgado de su cuello, como una garrapata se cuelga del cuello de un perro mientras le chupa la sangre. Pero él había prometido a su padre moribundo que cuidaría de aquel parásito, de aquel pirata. 
 
    Saltó sobre su caballo como sólo un turco lo sabe hacer. Galopó hasta el embarcadero. A lo lejos se adivinaba la silueta, recortada por la luna, de un navío. Quizás, aún podía darles alcance antes de subir a la barcaza. Tres caballos iban delante. Uno de ellos un poco más lento, porque llevaba a dos jinetes. Espoleó su montura exigiéndole sacar de los rincones más escondidos de sus músculos esa fuerza necesaria para alcanzarlos. Cuando los de delante llegaron al embarcadero, descubrieron, contrariados, que la barcaza aún no había llegado. Descabalgaron y desnudaron sus aceros (tenía ganas de decir esta frase) Tres contra uno. Frente a frente es fácil derrotar a un gitano, sólo debía herir a uno de ellos y saldrían corriendo. Con el traidor costaría más. Golpes. Palabras malsonantes, maldiciones. Ataques, contraataques... Hasta que Said dio con los huesos en el suelo y desarmado. Turgut levantó su espada con la intención de decapitar a la garrapata. Entonces, como una furia, la dama se lanzó sobre él. 
 
    — Tendrás que matarme a mí también. 
 
    — No me faltan ganas... Pero no puedo matarte. Quítate. Él sí que debe morir. 
 
    — Morirá cuando me hayas matado. 
 
    — Lo pones muy difícil, zorra. 
 
    — ¿No lo entiendes? –dijo Said— Nos queremos. Todo este secuestro no ha sido más que una farsa. Un plan para poder huir juntos. Celia y yo nos conocemos desde hace años. Su padre la ha prometido con un rico terrateniente genovés. No sabíamos cómo hacerlo. Se nos ocurrió esta locura. Queremos escapar. Salir de aquí y ya no me verás más. Iremos al Nuevo Mundo, allí hay riquezas inimaginables... yo... nosotros... ¡Oh, Turgut, por la memoria de nuestro padre, déjanos marchar! 
 
    Turgut gritó como una fiera humana y clavó su espada a dos dedos de la cabeza del bastardo. Los miró fijamente. Luego dijo entre dientes: “Marchaos”. Después giró en redondo, cogió su caballo por el freno, se dirigió a la playa y caminaron un largo rato. La barcaza llegó. Los fugitivos subieron a ella y desaparecieron. Turgut se sentó en la arena y lloró o algo parecido. 
 
    Casi amanecía cuando vio una silueta de hombre caminando por la orilla. Lentamente. Parecía como si el sol y él caminaran al mismo ritmo. Parecía como si a cada paso de aquel hombre el sol subiera un paso en el firmamento rasgando el velo de la noche. Turgut se levantó. Aquel hombre se deslizó literalmente hacia él. Se quedaron mirando frente a frente. 
 
    — Alá esté contigo, Turgut –dijo aquel hombre de pelo largo y rojo, de gran estatura y vestido de negro. 
 
    — ¿Quién eres extranjero? 
 
    — Alguien que te conviene tener a tu lado. 
 
    Entonces Turgut abrió los ojos y vio a Samuel sentado a la cabecera de su cama. Sacó con ligero movimiento una daga de debajo del jergón. Samuel miró la daga que empezó a humear. Turgut la soltó con la mano chamuscada. 
 
    — ¿Quién eres? –dijo asombrado. 
 
    — Alguien que te conviene tener a tu lado –respondió Samuel. 
 
    Samuel contó algo de su vida y acabó con el episodio del barco hundido y todo aquello del dragón, el lobo y todo aquello que aquellos pobres diablos contaron antes de morir. 
 
    Turgut lo invitó a elegir ropas y armas. No perdía nada por probar. Un amigo así. Un hombre capaz de hundir él solo un barco lleno de despiadados corsarios era digno de respeto y... sí, quizás era conveniente tenerlo a su lado. Eligió ropas negras muy elegantes. Sin armas de fuego. Sólo dos espadas y una misericordia. 
 
    Nadie hizo preguntas después de la presentación de Samuel al resto de la tripulación. Todos le temieron nada más verle. Nadie se atrevía a mirarlo a los ojos. Aquel hombre de negro supuraba maldad por todos los poros de su piel. 
 
    — Quiero que liberes a un muchacho –le dijo una mañana cualquiera de travesía. 
 
    — ¿Qué muchacho? – preguntó Turgut intrigado. 
 
    — Aquel – señaló al muchacho que estaba enrollando una soga. 
 
    — ¿Lo conoces? 
 
    — Podría decirse así. 
 
    Turgut quedó en silencio mirando fijamente al chico. Al cabo de un buen rato preguntó: “¿De qué lo conoces?” 
 
    — Lo conocí en el lugar donde me capturaste. Bueno, realmente no lo conozco, simplemente lo observaba mientras practicaba esgrima con su padre. 
 
    — ¿Y por qué tienes interés en que lo libere? 
 
    — Necesito un asistente. Me vendría bien. 
 
    — No creo que sea buena idea. Elige otro. 
 
    — Es ese el que quiero. 
 
    — Pues no puede ser. Ese no – dio media vuelta y desapareció hacia su camarote, dando por zanjada la conversación. De todas maneras, aunque a distancia, Samuel se convirtió en protector del chico. Quien se metiera con el chico, tendría que vérselas con él. Pero no entendía la negativa de Turgut.              Los días pasaban con la rutina de un corsario: saqueos de barcos de Su Majestad el emperador, conquistas de pequeños territorios costeros, nada parecido a los gloriosos años en que los otomanos dominaban y aterrorizaban a la cristiandad. Aquellos tiempos debían volver. Pero ¿cuándo? 
 
    A Samuel se le fue olvidando su pasado reciente como amigo del Emperador Carlos. Ahora se había pasado al otro lado. 
 
    De todas las acciones salían victoriosos, a veces de manera milagrosa. Como aquella vez en que fueron atacados por sorpresa por una flota de Su Majestad. Los barcos de Turgut se dispersaron. Los del emperador doblaban en número a los turcos. Algunos fueron a pique. Otros fueron abordados y apresados sus tripulantes. Cuatro veloces galeras perseguían la de Turgut. Una de ellas llevaba una bandera bien conocida por el corsario: la de Andrea Doria. Era el fin. La artillería los había alcanzado provocando grandes desperfectos. Samuel ordenó dirigir la nave hacia una dirección concreta. Se colocó en la popa. Levantó los brazos. Todos creían que había perdido la razón y lo maldecían. Al cabo de un rato de las aguas surgió una espesa niebla que apenas dejaba ver a dos palmos de las narices. Luego tomó el timón y condujo la nave como si no le afectara el hecho de no ver. Cuando se disipó la niebla ya habían desaparecido las naves enemigas. Necesitaban tomar tierra cuanto antes si no querían visitar el fondo del mar. Rumbo a tierra. A duras penas llegaron a buen puerto. Y tan bueno. Desembarcaron en una apartada playa de Dgerba. 
 
   
 
  

 UN ENCUENTRO 
 
     
 
    Dormía. En una habitación pared con pared con la de Turgut y desde la que se veía el mar. Le gustaba sentarse en el balcón y ver como anochecía lentamente. Mientras sus pensamientos iban volando como la pluma de un pájaro movida por el capricho del viento. Si realmente él era quien era, ¿por qué no recuerda nada de su pasado? Lo poco que recuerda, son como visiones borrosas, como historias ajenas, como acontecimientos que no le hubieran pasado a él, sino a otro. Ángel o demonio. El ángel caído. El demonio. Dios... o simplemente alguien que vive más de la cuenta, alguien por el que el tiempo no pasa, simplemente está, existe, alguien a quien se le restañan las heridas con la misma rapidez con que se las hacen. ¿Era verdad eso que cuentan del lobo de fuego, del dragón...? Él lo recuerda como si no le hubiera pasado a él. Como un cuento de marineros en una taberna maloliente en un apartado puerto. 
 
    Una noche, cuando todos dormían, se quedó mirando la luna llena. Se dejó hipnotizar por su magnetismo, como tantos otros habían hecho antes que él durante miles de años. Debía saber, decidir, qué quería hacer. ¿Dónde ir? Este mundo le agobiaba y al otro mundo no podía ir, sus puertas estaban cerradas para él. Sus pensamientos eran tan profundos que era mejor no pensar. De repente vio como de la luna se desprendía un trozo. Un minúsculo trozo. Una pequeña chispa que se acercaba hacia él a gran velocidad. Observó inquieto las evoluciones de aquella pequeña bola de fuego. Una bola que a medida que se iba acercando iba tomando forma humana, o casi humana, o sobrehumana. Una forma que fue reconociendo cada vez más y más y más hasta descubrir que se trataba de su vieja pesadilla: el ser de luz. 
 
    — Mucho han cambiado las cosas desde la última vez que te vi, hermano – dijo aquella especie de ángel o demonio. 
 
    — Ahora sé la verdad, entonces no la sabía. 
 
    — La verdad. ¿Cuál verdad? ¿Qué verdad? 
 
    — Sé quién soy. He aprendido a recordar. 
 
    — Entonces, ven conmigo. 
 
    — ¿Dónde? No tengo ninguna intención de moverme de aquí. Tengo todo lo que quiero. Soy poderoso. 
 
    — Entonces... ¿te quedas? 
 
    — Me gusta esto. Quiero estar entre ellos. Vivir entre ellos. 
 
    — Eso justamente fue lo que te perdió... 
 
    — Entonces has venido a acabar conmigo, hermano Miguel. 
 
    — Esa es mi misión, hermano Luzbel. 
 
    Los dos salieron volando por la ventana como dos centellas. Turgut no podía dormir. Se asomó a la ventana. En el cielo se estaba fraguando una terrible tormenta. Relámpagos, rayos, truenos... En el cielo se estaba fraguando una terrible lucha entre seres de luz. Una gran herida se abrió en aquel cielo y por ella se derramó un fuerte chaparrón. El ruido de la tormenta relajó a Turgut. Todos los problemas que atormentaban su cabeza se quedaron en silencio para escuchar la expresión de la fiereza de la Madre Naturaleza... o para escuchar los golpes de las espadas de los ángeles. 
 
    Luzbel desarmó a Miguel. Su espada cayó sobre un viejo castaño y lo partió por la mitad. 
 
    Un rayo cayó sobre un castaño y lo partió en dos. Ojalá, Turgut, tuviera aquel poder tan destructivo. Se convertiría en el azote turco y, quizás, en el emperador Turgut Rais. 
 
    Miguel y Luzbel se miraron. Miguel se arrodilló y le mostró su cuello.  De repente Luzbel envainó la espada y se lanzó a gran velocidad hacia el suelo. Miguel lloró. La lluvia creció. Parecía un nuevo diluvio. Una luz salió disparada al suelo. Turgut nunca había visto nada igual. Aquella luz se precipitó muy cerca de la casa. Momentos después, otra luz salió disparada hacia arriba. Dejó de llover. El cielo se despejó. De donde, se supone, que había caído la primera luz, salió un hombre. Su silueta se recortaba sobre la poca luz de las últimas hogueras que el agua de la lluvia no había conseguido apagar del todo y que ahora se reanimaban. Cuando estuvo cerca de la casa creyó reconocer a su nuevo amigo. O quizás no era él, qué importa. De noche todos los gatos son pardos. Entró. Se metió en la cama y se quedó durmiendo. 
 
    A la mañana siguiente un alboroto inusitado despertó a todos. En el momento que aquel caótico griterío iba siendo vencido por el orden de las palabras, se enteraron de que los maltrechos barcos estaban en llamas y eran engullidos por el mar. Todos se movilizaron. Turgut se enfureció. “Estos malditos perros cristianos no respetan el merecido descanso del guerrero”. Al momento y con la sangre fría, que ya le estaba haciendo famoso, Samuel tomó el control de la situación. Hizo que Turgut ordenase a sus hombres que embarcaran en las naves que aún no estaban incendiadas ni hundidas. Unos dicen que arrastraron las naves por tierra engrasándolas o algo así... No sé, me parece más creíble que Samuel o Luzbel hizo algún sortilegio y los barcos volaron hasta el otro lado de la isla dándose, así, a la fuga. Increíble, ¿verdad? 
 
    Bueno, pues pasara lo que pasara, lo cierto es que en una situación como aquella en la que no había ninguna salida, los “malditos corsarios turcos”, escaparon de las afiladas garras del Emperador. 
 
    — ¿Quién o qué eres? –preguntó Turgut cuando ya estaban a salvo. 
 
    — ¿Cómo me llamáis? ¿Iblis? ¿Shaytan?... 
 
    — ¿Eres un Jinn? ¿Así que existís? Si no fueras un Jinn, no podrías hacer lo que has hecho. 
 
    — No hice nada. Fue idea tuya engrasar los barcos para arrastrarlos por tierra hasta el otro lado –Turgut hizo intención de decir algo –No hice nada. 
 
    Turgut murmuró algo así: “Hemos creado al hombre de barro, de arcilla moldeable. Antes, del fuego ardiente habíamos creado a los genios”. No me hagas mucho caso, pero me suena a versículo del Corán. Parece que Dios o Alá, creó a los ángeles con suspiros, luego creó con barro a los hombres y a las mujeres y, por último, creó con fuego a los Jinn, a los genios. 
 
    Desde luego, esto no ayudaba a su crisis de personalidad. ¿Qué era? ¿Un ángel? ¿Un demonio? ¿Un genio? ¿Un hombre? No sabía si era un ser de luz, de fuego o de barro. El olvido es un castigo insoportable. Todos vamos olvidando cosas de nuestra vida. Mientras crecemos o envejecemos vamos convirtiendo los recuerdos en olvidos. Un anciano ha podido olvidar muchas cosas, con mayor o menor importancia, pero no son olvidos que desasosieguen su espíritu, la mayoría de las veces. Sin embargo, cuando alguien es eterno, sus olvidos son también eternos. 
 
    Para Turgut era un genio. Un genio benefactor que le estaba ayudando a navegar por las gloriosas aguas del éxito. Rumbo a la ciudad de Constantino.  “Pero... ¿Cuál será su precio?”, pensó el almirante. Todo el mundo tiene un precio y nadie da algo por nada. Aquel pensamiento le produjo un gran desasosiego. ¿Qué pediría a cambio de tantos favores? ¿Su alma inmortal? Bueno, eso en el caso de que fuera Satán. Si es un genio, sólo pediría su libertad. Pero eso ya lo tenía. En el peor de los casos, Alá no lo condenaría por aliarse con el diablo si era en beneficio de la religión verdadera y de su sultán. De todas maneras, aquella noche no durmió. Otra noche más sin dormir. Ya empezaba a acostumbrarse a vivir sin dormir. Quizás todo se arreglaría hablando con aquel misterioso ser. O quizás podría hacer algo más sutil... La amistad de Samuel con aquel chico al que protegía, podría ser una buena manera de enterarse de algo más. 
 
    La verdad es que aquella relación había dado que hablar. Siempre que podían estaban juntos. Conversaban, jugaban a las cartas, practicaban esgrima. El chico era muy hábil con la espada, ligero de dedos, podía robarte la bolsa e incluso los calzones sin que te des cuenta. Esa y otras habilidades le habían hecho merecedor del mote “El Bergante”. Era realmente bello. Su cara hermosa e imberbe, más parecía de doncella que de mancebo. Había un rumor que iba tomando cada vez más fuerza. La gente decía que aquel extraño hombre sodomizaba al joven. Lo decían entre ellos, pues nadie se atrevía a pasarse de la raya. Tampoco era bueno relacionarse con el chico. No traía nada bueno. Cuando alguien se metía con el Bergante, siempre aparecía él. Lo más fuerte fue lo que le pasó al Tuerto. Cuentan que una mañana ociosa jugaban a dados los marinos en cubierta. El Tuerto ganaba las pocas pertenencias de los demás entre risotadas mientras lanzaba aquellos malditos dados que sólo obedecían a la mano de aquel feo jenízaro. 
 
    Bergante pasó por allí y el jenízaro deseó reírse un rato de aquel “marica”. 
 
    — ¡Eh, niña! Ven aquí –dijo. 
 
    Bergante se acercó en silencio y con la cabeza gacha. 
 
    — Déjalo, Tuerto –aconsejó un viejo corsario –No es bueno hablar con él. 
 
    — Con ella, querrás decir. Es una niña, ¿no lo ves? 
 
    — No soy una niña –dijo Bergante. 
 
    — Pues, juega como un hombre. 
 
    — No tengo nada para apostar. 
 
    — ¿Seguro? 
 
    — Seguro. 
 
    — Pues apuéstate a ti mismo. Si gano serás mi esclavo... 
 
    — ¿Y si gano yo? 
 
    — Te mato. 
 
    — Entonces... no contéis conmigo, señor. 
 
    — “No contéis conmigo, señor” – se burló el Tuerto –Lanza los putos dados o te rajo ahora mismo. 
 
    — Tuerto, hazme caso... –insistió el viejo corsario mientras los demás reían las tonterías del jenízaro. Éste se levantó y abofeteó al viejo. Bergante lanzó los dados. Silencio. El Tuerto lanzó después... Más silencio... Bergante había ganado. Maldiciones, golpes y más maldiciones. Puso los dados en las manos del Bergante. Lanzó los dados. Después lanzó el Tuerto... volvió a perder. Desnudó su puñal con la intención de degollar al chico, pero éste con una agilidad fuera de lo común esquivó el ataque. 
 
    — Maldita niña. Te mueves bien. A ver si con un puñal eres tan ágil –Los demás, embriagados por la posibilidad de ver sangre en aquella aburrida tarde, gritaban “Soga, soga, soga, soga...” La soga era un juego inventado por los tripulantes de aquella nave y que servía para solucionar cuestiones de honor. Consistía en luchar a cuchillo atados los contrincantes a una soga por el pie izquierdo. Todo valía. Sólo uno debía quedar con vida. 
 
    Ataron la soga al pie izquierdo del muchacho e hicieron lo propio con el del jenízaro, quien desenvainó su gumía. El viejo entregó al chico la suya y deseó que su sufrimiento fuera breve. 
 
    — No temáis por mí, anciano. Sé defenderme –dijo resuelto el Bergante, a lo que muchos contestaron con una sonora carcajada. 
 
    Al primer tirón el chico dio con sus huesos en el suelo y fue arrastrado por la madera, pero la hoja del puñal no le rozó. Bergante se levantó. Nuevo tirón y de nuevo al suelo. El Jenízaro cortó con su daga un mechón de sus cabellos. “Es como el pelo de una furcia. Hasta huele a puta”, gritó. Todos rieron sus gracias. Nuevo tirón, pero esta vez el chico no estaba desprevenido y como si sus pies echaran raíces en la cubierta se aferró para no caer. Pero un nuevo tirón lo acercó tambaleante hasta el alcance de la mano del jenízaro quien rajó la manga del chico y su brazo sangró. 
 
    — Vas a morir lentamente. Trozo a trozo. 
 
    — Déjalo ya –gritó el viejo. 
 
    — Calla imbécil –contestó. 
 
    El viejo alzó la mirada al cielo, quizás implorando a Alá que intermediara en aquella barbaridad. Pero enseguida vio que no hacía falta que Alá se molestase; el Jinn, como ya lo llamaban algunos, estaba de pie en la escalera que subía al alcázar de popa, observando la escena con los ojos perdidos en la sombra que proyectaba su sombrero sobre su misteriosa cara. Tirón, el Jinn hizo un gesto. El chico voló por los aires impulsado por la fuerza misma que había aplicado el jenízaro para lanzarlo al suelo. Saltó por encima de la cabeza, dando una voltereta y cayendo al otro lado. La cara del jenízaro mudó su gesto. Sus ojos casi se salían de las órbitas. Abrió la boca y escupió sangre, al mismo tiempo que un reguero del mismo líquido vital asomaba por su cuello. Cayó hacia delante. La daga del viejo estaba clavada en su nuca. Se hizo el silencio. El silencio de la admiración, el terror y el desconcierto... No era fácil vencer a un jenízaro, entrenados para el combate cuerpo a cuerpo. Pero aquel muchacho lo había hecho. El viejo miró hacia el Jinn, él sabía que aquello había sido obra suya, o, al menos, había tenido algo que ver. El Jinn había desaparecido, el jenízaro había muerto y el Bergante sería respetado para siempre por aquellos resecos marinos corsarios. Respetado, temido o rechazado... no era bueno estar cerca de un amigo de los Jinn. El jaleo atrajo la ira de Dragut, quien temía, desde hacía días, que sus hombres se amotinaran. Llevaban demasiados días esperando órdenes del Sultán.  Demasiados días ociosos convertían en imbéciles a los doce mil jenízaros, a los mil corsarios turcos y berberiscos que, repartidos en ciento doce galeras y dos galeazas, esperaban el momento de adueñarse de Malta. “¡Por Alá! ¿A qué estamos esperando?” 
 
    — ¿No comprendes que no puedo lanzarme a una empresa tan osada sin la bendición del Sultán? –dijo Turgut desahogando su rabia con un puñetazo sobre la mesa. 
 
    — ¿Y no has pensado que quizás el Sultán esté esperando a que des tú el paso? ¿Para qué tantas naves, tantos hombres, si no es para aplastar a los malteses? Tu dios no quiere que el mundo sea cruzado. ¿Es que no ves que por las noches reina la media luna? Nunca he visto que la cruz ilumine el manto negro de la noche, ni siquiera el sol tiene forma de cruz. Si tu dios hubiera querido un mundo cruzado no hubiera puesto una media luna en el cielo. Mírala, Turgut, es la espada de Mahoma la que ves en el cielo. No veo la cruz de Cristo. ¿La ves tú acaso? Abre tu mano, y como quien recoge agua del arroyo para beber, coge tú la tierra y bébetela. Ese es tu camino, Turgut. Atrapa Malta y serás Almirante de los mares del Sultán. Luego Trípoli, luego Calabria, Córcega, España... Roma... El mundo... Yo te ayudaré. 
 
    — ¿Y qué recibes tú a cambio? Ya me has ayudado y no me pides nada. Todos tenemos un precio. ¿Cuál es el tuyo? 
 
    — Eso es cosa mía. Nada tuyo quiero. Puedes vivir tranquilo. 
 
    —No me gustas, Jinn. No sé quién eres, no sé qué eres. 
 
    —No preguntes. Podría destruirte, sin embargo, elijo ayudarte. Conténtate con ello. 
 
    Algo pasó, no sé qué fue, pero no salió bien aquel ataque a Malta. La rabia de los hombres de Dragut, la rabia de este Dragut y la rabia del Jinn desataron la mayor tragedia que nunca vivieron los habitantes de las tierras circundantes a Malta. El terror, el miedo, la sangre, la muerte... seguía de cerca los pasos de los corsarios y jenízaros hasta que llegó la recompensa. Trípoli se rindió a Turgut y ello le valió el reconocimiento del Sultán. El éxito se alió con Turgut. Lejos quedaban los días de escaramuzas, de ataques a pequeñas y asustadas plazas, de saqueo y secuestros y asesinatos. Ahora era Turgut Rais el comandante de la marina otomana. El señor de la Mar Mediterránea. Y mucho debía a aquel misterioso hombre. A aquel diablo capaz de hacer que las potencias le obedezcan. Capaz de conjurar las fuerzas más oscuras de la naturaleza para llevar a las naves enemigas a pique. A poco que prestaras atención, en las noches de verano, podías oír las más fantasiosas historias sobre aquel a quien todos llamaban “El Jinn”. 
 
    “Yo lo vi. Estaba allí, respirando como un gran lobo en plena orgía de sangre. A su alrededor cabezas y otros pedazos de carne infiel. Todo él teñido de rojo. Empapado con la sangre de los cristianos libios. Sus ojos echaban fuego. De repente oyó algo que llamó su atención. Y, os juro que lo vi y si miento que Alá me fulmine y me impida entrar en el cielo, desplegó dos grandes e inmaculadas alas y salió volando de allí hasta desaparecer entre las nubes” 
 
    “Turgut ha vendido su alma al Diablo” 
 
    “El Jinn es el mismísimo Demonio” 
 
    “Dragut y Satanás son socios” 
 
    Y tantas cosas más que sería duro trabajo reproducir todas las historias, leyendas y patrañas que aquellos hombres contaban. Incluso en el bando de los cristianos corrían estas historias de “Satanás que ayuda a los perros corsarios”. 
 
    El sonido del mar tranquilizaba sus sentidos. Pisar la arena con los pies desnudos era un placer. Dejar que las olas acariciaran aquellos pies desnudos también le hacía sentir feliz. Aquella soledad le ayudaba a pensar. A intentar recordar, a pesar de que sabía que aquello iba a ser imposible. No recordar era su castigo. Aun así, dedicó unos pensamientos a su fiel Lucas. Le vino a la cabeza la joven “Marquesita”; la recordó desnuda, temblorosa por el miedo de que el Marqués les sorprendiera. Recordó aquellos días en que estuvo gravemente enfermo y ella lo cuidó. Recordó aquellos años en la corte del emperador Carlos. La nostalgia resecó su corazón. Quizás se hubiera enamorado de la Marquesita. Si aquel niño de luz no hubiera aparecido. Mijaíl. Ahora ya sabía quién era aquel ser de luz. Un arcángel, cuya obsesión era acabar con él. O llevárselo. U obligarle a arrepentirse de todos los pecados cometidos contra el Padre. 
 
    “Tú eres la luz” “Tu diste la luz a los hombres” “Ellos te llaman Luzbel” “Bella luz que retira las tinieblas. Tú tenías el poder de la luz y te emborrachaste de este poder y quisiste ser Dios cuando sólo eras un Arcángel... y quisiste que los hombres fueran libres. Que no temieran a Dios. No pensaste que esas débiles criaturas necesitan temer a Dios. Necesitan a Dios. Si son libres y no tienen miedo... ¿Para qué quieren a Dios? Tú hiciste que ellos dominaran la tierra. Les enseñaste a sacar fruto de la tierra. A comer caliente y a protegerse del frío. Les enseñaste la ganadería. Les enseñaste a ser independientes. A hacerse preguntas. Preguntas que les alejan de Dios” Todo esto lo oía como una lejana voz que le hablaba desde algún recóndito rincón de su cabeza. 
 
    “Padre te maldijo. Te nombró su adversario. Te crees un Prometeo, benefactor de la humanidad. Pero Yo te llamo Serpiente... y ellos te rechazarán como rechazan a la serpiente y te temerán más que a la muerte” 
 
    Dio un espantoso grito y salió corriendo como queriendo huir de aquellos pensamientos que tanto le atormentan. 
 
    Nunca sabremos el tiempo que corrió por aquella orilla. Hasta llegar a una escondida cala en la que cayó de bruces sobre la arena. Cuando tranquilizó su respiración, alzó los ojos y vio un montón de ropa. Se acercó. Conocía aquella ropa. Era la del Bergante. Cogió la ropa y se escondió tras unas dunas. Esperó a que el dueño de aquellas ropas volviese a buscarlas. Pero no fue Bergante quien buscó desesperadamente la ropa. Sino una joven que, totalmente desnuda, escarbaba la arena. Samuel la observó. Entre divertido y excitado. Aquello dispersó aquellos pensamientos e hizo que se olvidara de su maldición. Al fin la muchacha se sentó en la arena y lloró de rabia sin pensar que quien le había robado la ropa estaría al acecho. Quizás habían descubierto su secreto. Aquello sería su fin. Y también el fin de su padre. Una camisa voló por los aires hasta posarse en su espalda. La muchacha se la puso. Y miró asustada en todas direcciones. Oyó, súbitamente una voz dulce que les decía: “No temas, Bergante. No te haré daño”. Acto seguido apareció su ropa. Se vistió rápidamente. Vio una sombra que se acercaba. Buscó en vano su espada. Al poco se dio cuenta de quién era aquella sombra. “El Jinn”. Se quedaron mirándose fijamente. Sin decir palabra. Bergante no sabía qué pensar, qué hacer, cómo reaccionar ni qué decir. El Jinn no pensaba, no hacía, no reaccionaba, no decía nada. Un eterno momento. Al fin el Jinn se sentó junto al Bergante. 
 
    — ¿Cuál es tu nombre? Tu verdadero nombre... 
 
    — Zaida. ¿Es verdad que sois un Jinn? 
 
    — No… o sí. ¿Qué más da? 
 
    — Pero no sois de este mundo... 
 
    — Quizás... no. 
 
    — Ahora que sabéis mi secreto... ¿qué pasará...? 
 
    — Lo supe desde el primer momento en que te vi. Estabas con tu padre, en aquella playa, practicando con la espada. Iba todas las mañanas y me escondía para verte. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Me gustas, me siento atraído... Es posible que te desee… 
 
    ¿Podía un Jinn amar a una mortal? Aquel ser extraordinario era capaz de todo. ¡Dios había hecho posible el sueño! No todo iba a ser dolor y sufrimiento en la vida de Zaida. Zaida también sentía algo por el Jinn. Quizás admiración. Nunca sintió el terror que sentían los demás. No. 
 
    Samuel besó apasionadamente y por sorpresa los labios de la joven. Ella cerró los ojos. Vale. Ahora sabía lo que sentía por el Jinn. Amor. 
 
    La noche vigiló su pasión. La media luna creciente les espió. Las estrellas murmuraban entre ellas, un poco envidiosas, un poco nostálgicas... 
 
    El Sol naciente acalló todos los murmullos envidiosos y nostálgicos de los astros. La Luna se escondió entre las montañas, pues está mandado que el rey y la reina del Universo, usen el mismo trono, y cuando uno reina, el otro duerme. El sol los vio. Acarició sus cuerpos desnudos. Ella se apretó contra el cuerpo de él buscando un poco más de calor. Él despertó. La tapó con su capa. Y rodeó su cuerpo con apetitosas frutas con las que romper el ayuno matutino. Ella abrió los ojos. Estaba feliz. Por fin era mujer. Mujer al lado de un hombre. 
 
    — Es hora ya de que vuelvas a ser Bergante y de que volvamos al campamento. Nos deben de echar de menos. 
 
    Se vistieron y se fueron. 
 
    Muchas fueron las noches en que buscaron la soledad para reunirse y dar rienda suelta a su pasión. Guardaban las mayores medidas para no levantar peligrosas sospechas. Aunque, quizás, con un encantamiento habría suficiente para disipar las sospechas. Un Jinn puede dominar la mente de los mortales y hacerles ver lo que a él le interese, ¿no? A Zaida le gustaba ser mujer aquellas noches. 
 
    Los éxitos de la flota de Dragut seguían imparables. 
 
    Fueron buenos días. Días felices. Amor. Conquistas. Más amor y más conquistas. Luego hubo una temporada en que Zaida desaparecía durante unos días o semanas. Samuel no le daba demasiada importancia, ya que tenían mucho que hacer y había mucho ajetreo y muchos asuntos que gestionar y atender. Pero cuando todo se calmó y la rutina empezó a aburrir, Samuel empezó a echarla de menos. Samuel la buscó por todos los lugares donde pensó que podría estar. Nadie sabía nada, nadie lo había visto… ¿Nadie? 
 
    —¿Dónde está el Bergante? 
 
    — ¿Por qué quieres saberlo? -preguntó Dragut simulando sorpresa. 
 
    — ¿Acaso no debo saberlo? 
 
    Dragut pensó que no convenía enfadar al Jinn. Le sorprendía su interés por el muchacho como le sorprendió, también, en aquella ocasión en que le pidió al Bergante como asistente... 
 
    — Está desempeñando una misión. Una misión importante. 
 
    — ¿Dónde? 
 
    — En Italia. Volverá en diciembre. 
 
    — Solo dime si está en peligro. 
 
    — No más que tú o yo. Tranquilo, nada malo va a pasarle. No eres el único que aprecia a ese bergante. No alcanzo a adivinar el porqué de tu interés por ese muchacho.  
 
    — Déjalo. No sigas... Sólo te haré una advertencia, Turgut: Si le pasa algo... morirás. 
 
    Algo vio Turgut en la mirada de aquel ser que le heló la sangre, petrificando su ánimo por un momento. Siempre había pensado que a aquel ser no se le podía subestimar. Era capaz de prodigios impensables para cualquier humano... pero, esta vez vio, por primera vez que podía tenerlo en su contra. Cuidado. Debía andarse con cuidado. Por otra parte, si tan poderoso es, ¿cómo no adivinó lo que pasaba con Bergante? ¿Cómo no adivinó su paradero? ¿Cómo no adivinó la relación del comandante con el Bergante?... Quizás no era tan poderoso como parecía... Quizás tenía su punto vulnerable. Quizás su punto vulnerable era su... corazón. Pero ¿tenía corazón? ¿Los Jinn tenían sentimientos como las personas?            
 
    Sí, al menos aquel Jinn sí que los tenía. Amaba. Sentía tanto amor. Aquel amor había sido su perdición. El amor lo había convertido en un Jinn, en un ángel maldito, en un diablo, en la despreciable bestia que los demás veían en él. Ese amor al que no quiere renunciar y si por causa de ese amor Dios le castigó, bendito sea ese amor. Si era verdad todo aquello que rondaba por su cabeza, aquellos “recuerdos” ajenos a él mismo, aquello que le había contado Mijaíl... Si ese Dios injusto lo maldijo por amar a los hombres... bendito sea ese amor. 
 
    Bendito sea ese amor que le condujo hasta Italia. Encontraría a Zaida. Se la llevaría consigo donde Dragut no supiera nada de ellos, donde Dragut no pudiera encontrarlos nunca. 
 
    Encontrar al gran Andrea D ’Oria era el primer paso para encontrar a su amada, pues su misión consistía en espiar a los D ’Oria. Por eso entró en Italia por Génova. Y no iba descaminado. Aunque, también es verdad, que no la encontró a la primera. Tardó varios días en tener la primera noticia de su presencia en aquel lugar de la región Liguria. 
 
     Y esa primera noticia rompió el corazón, si es que los Jinn tienen corazón. 
 
    Fue una cálida mañana. En un jardín cálido. Niños que correteaban gritando. Palomas que picoteaban aquí y allá. Señoras gordas y viejas, gordas y menos viejas, flacas y viejas, viejas y flacas que paseaban perros ataviados como empalagosas meninas, degenerados descendientes del noble lobo. Parejas que paseaban su amor entre risitas y carantoñas. Aprovechando los escondrijos para besarse, tocarse o jurarse amor eterno. Caballeros, doncellas de todos los tamaños y formas... y entre toda aquella gente un larguirucho de nariz ganchuda paseaba cogido de la mano de una dama elegante. Samuel los observó durante un largo rato. Algo atraía su atención hacia aquella pareja. Los persiguió por aquel jardín. Cruzaron aquel jardín. Salieron a la calle. Al poco, apareció una calesa. Paró frente a ellos. El larguirucho de nariz ganchuda ayudó a subir a la joven dama. Quizás se besaron antes de que ella subiera. Cuando arrancó el coche, ella giró su cabeza para dedicarle una última sonrisa de despedida. Samuel, por fin, pudo ver el rostro de la mujer. Aquel rostro se clavó en su corazón como una daga al rojo vivo. ¡Qué casualidad! ¿Casualidad o una nueva putada de su eterno enemigo? Sintió ira. Una rabia que cegaba sus ojos. Necesitaba ajustar cuentas con Aquel que jugaba con sus sentimientos, con su inteligencia, con su personalidad, con sus recuerdos, con su vida... Caminó sin rumbo hasta encontrar una pequeña, pero hermosa iglesia. La iglesia de San Mateo Evangelista. Que además (¿casualidad?) era la iglesia de la familia D‘Oria. Aquella iglesia era como el corazón de los D’Oria, en medio de las casas y palacetes de la poderosa familia genovesa. De hecho, en aquella iglesia descansa para siempre el azote de los turcos: Andrea D’Oria. Bueno, cuando muera. En este momento de la historia, aún no ha muerto. 
 
    Entró. Se sentó frente al altar. Miró fijamente la imagen de Cristo crucificado. 
 
    — Tú también fuiste su instrumento. También jugó con tu vida. 
 
    Todo su alrededor se oscureció. Sintió que su pecho ardía. Que su corazón se estrechaba, se secaba como una uva pasa. Su cabeza daba vueltas y notó como si su cuerpo cayera desde una gran altura. Aquella sensación le recordó algo. Se quiso aferrar a aquella imagen, fue como intentar colgarse de una columna de humo. Un humo con aroma de cordero asado y de hierbas que hacían aquella carne, si cabe, más apetitosa. Estaba frente a la puerta abierta de una lujosa casa. Dentro se adivinaba un frenético trajín. Hombres y mujeres que llevaban viandas arriba y abajo. Jarras con vino, platos con frutas, dátiles, pasas, aceitunas... entró. Parecía invisible. Nadie reparaba en su presencia. Quizás era invisible. Cruzó el aromatizado patio. Una transitada escalera. Subió por ella. Entró en una sala cálidamente iluminada. Una gran mesa totalmente puesta para recibir a los comensales. Las mujeres iban colocando con exactitud y cariño platos con frutos secos, aceitunas, dátiles, hogazas de pan... Se sentó en un rincón. Como un privilegiado espectador. Al cabo de un rato entraron varios hombres. Hablaban con cierta excitación sobre los recientes acontecimientos. Se les notaba un cierto temor. A veces reían nerviosos por algún comentario jocoso. Luego entraron otros y se sentaron. Al fin entraron dos y anunciaron que él ya había llegado y, al instante, entró un hombre alto, de facciones amables y dulces. Las facciones de un hombre que sabe más que el resto de los hombres. Todos se pusieron en pie, lo saludaron. Entonces entraron las mujeres con la carne de cordero en grandes bandejas. Realizaron antes de comer una serie de rituales y ablaciones. Y comieron. Hablaban de recuerdos, de anécdotas, de historias... Con toda la tranquilidad del mundo el hombre sabio dijo que uno de sus fieles amigos le había traicionado. Todos se alteraron. Uno de ellos clavó su mirada en el rincón donde Samuel se había sentado. Parecía como si él sí pudiera verle. El hombre partió un trozo de pan y lo pasó a sus amigos, todos comieron de ese pan. Luego escanció vino en un vaso y lo pasó a sus amigos para que bebieran de él. Era como un juramento de fidelidad o confraternización. Se acercó al hombre que parecía ver al invisible Jinn y le susurró algo al oído. Éste se levantó y abandonó la sala. Cuando hubieron acabado de cenar salieron de la casa todos juntos. El Jinn los siguió hasta que llegaron a un huerto de olivos retorcidos y vetustos. El vino empezó a hacer efecto en las cabezas de los hombres que, por el peso, se hundieron en el sueño y durmieron. El hombre sabio se adentró en el huerto, se arrodilló y entre lágrimas murmuró palabras inaudibles. El Jinn se acercó a él. Vio junto a él una luz que le era familiar. 
 
    De repente unos ruidos rompieron la paz y el silencio. Los hombres se despertaron, el hombre sabio se levantó. Unos soldados aparecieron de la nada. El hombre que abandonó la cena prematuramente se acercó al sabio y lo besó. Acto seguido, los soldados apresaron a aquel hombre sabio que no opuso la menor resistencia. Todos se fueron. Samuel miró hacia donde estaba la luz. Estaba todo oscuro, pero aún sentía la presencia de aquel ser de luz. Tocó con sus dedos la piedra sobre la que se había posado la luz. Miró al cielo y gritó “¡Padre!” y una estrella cruzó el firmamento hasta desaparecer. Nunca había estado tan cerca, quizás nunca volvería a estar tan cerca. Se tumbó en el suelo como un niño con terrores nocturnos. Lloró desconsoladamente, Dios sabe cuánto tiempo. Volvió a la ciudad. La muchedumbre abarrotaba las calles. El griterío emborrachaba los sentidos y no dejaba entender nada. A empujones y golpes llegó a la calle donde se agolpaba todo el gentío. No podía ver nada. Probó a ir a otras bocacalles. Luchó a brazo partido por enterarse de lo que pasaba. Al fin pudo ver un río de gente que se encaminaba a alguna parte y entre empujones, golpes e insultos se tambaleaba el hombre sabio cargado con un pesado madero sobre sus hombros y con su cuerpo totalmente ensangrentado y llagado. Se introdujo en el río humano. Se abrió paso hasta llegar junto al hombre sabio que, de tanto tambalearse acabó cayendo al suelo de manera aparatosa y entre las risotadas del gentío sediento de sangre. Ayudó al hombre a levantarse y cargó con el madero hasta que llegaron al destino, donde desnudaron al hombre, lo clavaron a la cruz y lo izaron. Le hubiera gustado hacer que la tierra volviera a vomitar fuego y abrasara a aquellas gentes, como hizo miles de años antes… cuando un dios tenía forma de toro, o quizás no fue él, aquel recuerdo era una de tantas nubes de niebla de la memoria... De todas maneras, ¿tenía ese poder? Hubiera querido subir y descolgar a aquel hombre, pero se quedó paralizado. Cuando el hombre murió, desplegó sus alas y voló como un rayo. La tierra tembló y rasgó el velo del templo... pero él no tuvo nada que ver con eso… creo. 
 
    Salió de la iglesia de San Mateo Evangelista aturdido y confundido. Deambuló por las calles de la ciudad. Pensó en irse para siempre de allí, “Imbécil”, pensó, “estoy cegado por los celos y no he podido ver que en eso consiste su misión. Está en peligro y solo pienso en mis miserables sentimientos”. Voló y (casualidad) desde el cielo vio una calesa como la de antes, pero ahora iba escoltada por hombres armados. Se acercó cauteloso. Las cortinas del carruaje estaban corridas y no dejaban ver el interior. Lo siguió. El carruaje salió de la cuidad. Llegaron a una gran hacienda. La calesa paró junto a la puerta de la gran casa y de dentro sacaron la figura de una mujer. Temió lo peor. Hubiera querido acercarse invisible. Pero no lo conseguía. No era invisible y lo descubrieron. Varios hombres armados y con perros salieron en su busca. Tenía miedo y el miedo lo convertía en un hombre vulnerable. Su corazón era su punto débil. Tuvo que esconderse para que no lo atraparan. 
 
    Dentro de la casa, Zaida era conducida a una habitación. Iba encadenada y con los ojos tapados. Una voz dijo: “Condenada turca. Nos la querías jugar. Pero somos gente honesta y creemos en el perdón. Sólo debes decirnos qué sabe tu gente. Qué sabe el perro turco. Qué le has dicho. A qué secretos has tenido acceso. ¿Qué te ha dicho el inútil de mi hermano? Ese bastardo que sólo piensa con la polla” Bueno, igual no dijo esto exactamente… 
 
    “No sé a qué os referís” contestó Zaida. 
 
    “Como quieras, te dejo a solas con estos señores para que reflexiones. Cuando quieras contarme algo, se lo dices y vendré a escucharte gustoso” 
 
    Aquella voz salió de la sala. Zaida estaba de pie. Maniatada y con los ojos vendados. De repente un golpe en los riñones la hizo caer al suelo. Notó que todos salían de allí, pero uno se acercó a ella. “¿Quieres agua? Pues toma”. Un cubo de agua fría empapó sus vestiduras y su cabello. Quedó en el suelo temblando en plena oscuridad. 
 
    Samuel tuvo que huir. Pensar con claridad. No podía acercarse a la casa. Incluso su confusión le hizo olvidar que era inmortal y poderoso. Los perros lo descubrieron. Podría dominarlos, pero aquellos canes empezaron a crecer en tamaño hasta llegar a ser tan grandes como elefantes. Lo mordieron, desgarraron su carne, lo arrastraron por el suelo. Apenas podía defenderse. 
 
    Las puertas de la sala se volvieron a abrir. Alguien la cogió por el cabello y la arrastró por el suelo. Varias manos empezaron a rasgar sus ropas. La obligaron a ponerse de pie. Notaba como sus ropas se deslizaban por los hombros hechas jirones. Notó frío en el pecho. Sus pechos estaban al aire. La empujaron, la zarandearon. Notó como un líquido caliente mojaba sus ropas desgarradas que ya no cubrían partes de su cuerpo. Ese líquido caliente olía como la orina de un perro, o de varios. 
 
    El cuerpo de Samuel ensangrentado perdía fuerzas. Aun Así, había reducido a uno de los animales. 
 
    “¿Todavía no tienes nada que decir?” 
 
    “No sé qué queréis que diga” 
 
    Otra vez las manos tiraron de sus ropas y de su cabello. Arrancaron sus ropas y mechones de cabello. La dejaron completamente desnuda. Aquella imagen excitó tanto a aquellos hombres que se ensañaron con ella. La violaron, la golpearon, la torturaron... 
 
    Otro perro gigante acabó con la cabeza colgando. Samuel mordía y bebía la sangre de los canes, aquello le devolvía la fuerza. O, quizás no, pero volvió a sentirse poderoso. 
 
    Cuando entró la primera voz, que era el hijo legítimo de Andrea Doria y que se llamaba también Andrea, se encontró con el cuerpo desnudo de Zaida lleno de sangre por todas partes. Se acercó a ella. La observó, sacó su pistola y disparó a uno de los hombres. “Malditos perros, si muere no hablará. ¿Qué habéis hecho? Si muere acabaré con todos vosotros”. La cogió en brazos y se la llevó de allí. Intentó mantenerla con vida, pero Zaida había decidido morir, ya no quería luchar por su vida. Los gemidos de la muchacha le taladraban la cabeza. Intentó que hablara inútilmente. La rabia le cegó y clavo su puñal en el corazón de la joven, al fin y al cabo, quizás fue un acto de piedad. 
 
    Samuel notó que su corazón se despedazaba. Mordió al último perro en el cuello y entonces se dio cuenta de que su cuerpo era el de un gran lobo negro. Corrió a la casa. La pesada puerta no pudo atajar su ira. Entró en la casa sembrando la muerte por donde pasaba. Hasta que llegó frente a frente con Andrea. Entonces tomó forma humana. Doria le atacó con furia. Samuel clavó su mano derecha en el costado izquierdo de su pecho y la sacó con el corazón en el puño (nunca mejor dicho). Cogió el cadáver de Zaida en brazos. Voló hasta depositarla en el corazón de una estrella. La casa, como si albergara en su interior un gran volcán estalló en mil pedazos entre grandes llamaradas. 
 
   
 
  

 ALMIRANTE DEL INFIERNO. 
 
     
 
    No sabía sobre quien descargar su venganza. 
 
    No le costó encontrar a la flota de Turgut. Tenía una misión. Reunir hombres y barcos para el ataque definitivo a Malta. 
 
    Los oficiales de Turgut reclutaban hombres en una pequeña aldea. Una gran cola de hombres de todas las edades y tamaños iba acercándose a las mesas donde se les pedía nombre y edad. Samuel se puso en la cola. “¿Tú?” 
 
    La noticia corrió como la pólvora. El Jinn había vuelto. Alá lo había mandado. 
 
    Cuando se encontró con Turgut, le contó todo lo que había pasado. Aquello le dolió al almirante. 
 
    “Zaida era la hija de mi hermano. Su muerte será llorada durante mucho tiempo por mi corazón” 
 
    “Tú tuviste parte de culpa. Pagarás por ello, pero no ahora” 
 
    “¿A qué has venido?” 
 
    “A atravesar el corazón de Dios” 
 
    “¿Querrás decir del Dios de los cristianos?” 
 
    “¿Qué más da? Sólo hay un Dios” 
 
    “Alá” 
 
    “Llámalo como quieras” 
 
    Y así fue como Turgut, ayudado por el Jinn, devastó Calabria, atacó Córcega y otros bastiones de los cruzados. Rechazó un ataque español en Argelia y venció a la flota siciliana y maltesa conservando a Trípoli bajo la hegemonía del sultán otomano. 
 
    Había llegado la hora de ganar Malta. 
 
    — Has reunido hombres y naves suficientes para conquistar doce Maltas... 
 
    — Todavía no me has dicho qué quieres a cambio –dijo Turgut dando un puñetazo sobre la mesa. 
 
    — Lo que yo quiero tú no me lo puedes dar. 
 
    — Entonces, ¿Por qué me ayudas? 
 
    — No te ayudo. 
 
    — ¿Qué quieres de mí? 
 
    — Nada. 
 
    — No te entiendo. Eres poderoso. Invencible. Puedes tener lo que desees... 
 
    — No. Nunca tendré lo que deseo. Lo que deseo me fue negado hace mucho tiempo. 
 
    — Los seres como tú no dais nada por nada. ¿Qué escondes? 
 
    — Mi propio ser. Lo que soy. Eso es lo que escondo. Lo que he escondido durante toda la eternidad. Te pedí lo que quería y me lo negaste. Te pedí al Bergante y me diste a Zaida. Pero ella ya no está. Ya no me puedes dar nada. Sólo me ayudarás a conseguir lo que ahora quiero. 
 
    — Empezamos a entendernos. ¿Qué quieres? 
 
    — El mundo... y tú me lo darás. Quiero arrebatarle su reino. Su creación y tú serás mi instrumento. 
 
    — ¿Y qué ganaré yo? 
 
    — Reinarás en la tierra. 
 
    — ¿No ibas a reinar tú? 
 
    — El reino que yo quiero no es de este mundo. 
 
    Acababa de declarar la guerra a su padre... otra vez. Pero esta vez no sería la tierra la que se estremecería y vomitaría fuego. Esta vez sería el cielo el que temblaría. 
 
    A principios del mes de mayo las naves de Solimán zarparon rumbo a Malta, sede de los caballeros de la orden del mismo nombre. Turgut y el Jinn navegaban en la nave capitana junto al sultán. A mediados del mes de mayo ya tenían asediada Malta. Los caballeros de la Orden de Malta se defendían bravamente desde el fuerte de San Elmo, esperando que las tropas españolas llegaran a tiempo para aplastar a los otomanos antes de que se apoderaran de la isla. Los de dentro resistían y los de fuera insistían. Aunque los rumores sobre el rescate de los malteses por las tropas del Emperador Carlos ponían de los nervios a los turcos y jenízaros. Pero aún estaban demasiado lejos y aún tardarían mucho en llegar. 
 
    Una noche, el sultán invitó a Turgut y al Jinn a cenar en su lujosa Khaimah. Quería conocer de cerca al Jinn. Durante la travesía no había tenido contacto con él. 
 
    — Así que tú eres el famoso Jinn, de quien se cuentan grandes prodigios. Algunos os llaman, pero eso ya lo sabréis, “La mano izquierda de Dios”— dijo Solimán con su relajada sonrisa llena de santidad. Parece ser que el Imperio está en deuda contigo. 
 
    — No podéis pagar mi deuda ni tampoco os lo exijo. 
 
    — Todo lo que quiero lo consigo. 
 
    — ¿Y qué queréis? 
 
    — Saber quién eres en realidad. No creo en genios ni nada de eso. 
 
    — Miradme a los ojos. 
 
    El Sultán, sin borrar su sonrisa miró a los ojos de Samuel. Su sonrisa mudó en una mueca extraña y al cabo de un rato dos lágrimas resbalaron por sus mejillas. Aquello fue el punto final de la entrevista. El Jinn salió de la Khaimah. Turgut se quedó con el emperador. Sentía que no debía dejarlo solo, temía por su vida. 
 
    El Jinn caminó en la noche más allá de las lindes del campamento. Presentía algo negativo. Y no se equivocaba. 
 
    Miró al cielo estrellado. Notó una presencia a sus espaldas. Se giró creyendo encontrarse con su adversario, Miguel, pero con quien se encontró fue con otro. Era alto, bello, más parecía una mujer, si es que los ángeles, definitivamente, no tenían género. Vestía de blanco. Su cabello era también blanco y sus ojos tan claros como la luz del día. Mientras escudriñaba su rostro le vino, sin saber cómo, un nombre: Yibra-el, Gabriel. 
 
    — Ha pasado tanto tiempo, hermano – dijo Gabriel. 
 
    — ¿Te envía Él? 
 
    — Siempre me envía Él. 
 
    — ¿Y cuál es el mensaje? 
 
    — No hay mensaje. 
 
    — Entonces para qué has venido. 
 
    — Bueno... tengo algo que hacer... 
 
    — ¿Vas a llevarte a alguien? 
 
    — Sí. En las guerras siempre hay muertes y donde está la muerte, estoy yo. 
 
    — ¿Y por qué me has buscado? 
 
    — No te he buscado, Samuel. Te he encontrado. No puedo negar que he deseado mucho encontrarte. Pero ese deseo nos está vetado. De tener corazón, se me hubiese roto en mil pedazos. 
 
    — ¿No lo tienes? 
 
    — Sabes que no. El único de nosotros que tiene corazón eres tú, hermano. Él te distinguió con esa joya. Te dio la sabiduría y te dio un corazón. Yo no lo tengo, pero, aun así, tú me enseñaste a amar. Bueno lo intentaste. Fue un esfuerzo en vano. Sin corazón no se puede amar. 
 
    — No es el corazón quien ama, él no siente. Todo está en nuestra cabeza. 
 
    — De todos tú eres el más humano. Yo sólo soy un ser de luz. 
 
    — Pues ilumina, Gabriel, ilumina este mundo oscuro. Ilumínalo sin miedo. Aunque con ello atraigas sobre ti la peor de las maldiciones. 
 
    — ¿Cómo tú? 
 
    — Como yo. Pero yo solo no puedo iluminar tanta oscuridad. Además, ahora ya no soy un ser de luz. Ahora soy el príncipe de las tinieblas. 
 
    Quedó un rato en silencio. Nunca hasta ahora había hablado con tanta lucidez sobre él mismo. Entonces se agolparon en su cabeza tantos recuerdos que necesitaría varias eternidades para narrarlo y ni siquiera dispongo de una. 
 
    — ¿En qué piensas, hermano? – dijo Gabriel. 
 
    — En todo lo que ha pasado desde el nacimiento del mundo hasta hoy. 
 
    — Duro trabajo. 
 
    — ¿Y cómo está...? 
 
    — ¿El Universo...? Ya lo ves... lleno de estrellas. ¿Volverás algún día? 
 
    — Quizás. ¿Quién sabe? Será imposible, de momento. Para volver a ser todo como antes deberían cambiar los hombres y debería cambiar Él. ¿Sabes? A veces pienso que todos estamos en su cabeza. Sí, Él nos creó, del mismo modo que un poeta crea sus personajes para su comedia o para su tragedia... y, muchas veces miro al cielo y espero la última estrofa. 
 
    — ¿Es eso la inteligencia suprema? 
 
    — Eso o, simplemente, abrir los ojos para poder ver y saber o querer saber qué es lo que se ve. 
 
    — Debo irme. 
 
    — Bien. 
 
    — Hasta pronto, hermano. 
 
    — Quizás. Quizás. 
 
    Gabriel alzó el vuelo envuelto en un torbellino. 
 
    Desde las murallas de San Elmo rugían los cañones. Los arcabuces. Los guerreros. Los tambores marcaban el ritmo de la muerte. La sangre danzaba fuera de los cuerpos que hacía nada la habían albergado. Turgut observaba con una mueca lejanamente parecida a una sonrisa de satisfacción. Quizás veía pronta la victoria. A su alrededor caían flechas, metralla... pero él era intocable. Era invencible. Tenía al Jinn a su lado. Pero el Jinn lo que tenía a su alrededor eran las tinieblas. 
 
    — ¿En qué piensas? Estás en otro lado – dijo al fin a su benefactor. 
 
    — La muerte está aquí. La he visto. 
 
    — ¡Vaya novedad! Esto es una batalla. El campo de batalla es el reino de la muerte. 
 
    — Viene a por uno de vosotros... yo soy inmortal. 
 
    — ¿Crees que viene a por mí? Tonterías. Uno sabe cuándo viene a por él. Yo la he visto tantas veces. La he desafiado tantas veces. Pronto Malta será nuestra. Hoy la muerte pasará de largo. 
 
    Y así fue... 
 
    Y así fue durante muchos días. 
 
    Aquella mañana había brumas. Costaba ver con claridad. Turgut sobre su montura observaba con su espada en la mano cómo sus hombres se acercaban a los muros del fuerte. El Jinn sobre su montura miraba más allá. Recordaba a Zaida y echaba de menos a Bergante. Si pudiera hacer algo por devolver la vida a los que quiere. Lucas, Bergante, Zaida... y tantos otros. Si pudiera hacer algo, encontrar la manera de que la muerte pase de largo. Enamorarse sin el miedo de perder al ser querido. Oyó un trueno. Los cañones volvían a rugir. Una bala de cañón cayó tan cerca que levantó una nube de polvo y piedras. Los caballos se espantaron. Él se mantuvo en su montura, pero Turgut cayó al suelo. Su caballo tenía un trozo de metralla en el cuello. Turgut se levantó y una flecha le rozó la cabeza. El Jinn desmontó y protegió al almirante mientras lo alejaba de allí. Otra flecha cortó el aire, pero ésta se clavó en la espalda del Jinn. Sintió un fuerte dolor. Perdió el equilibrio. La metralla y las balas de cañón caían por todas partes. Se levantó y vio, junto a Turgut, a Gabriel. Gabriel levantó una mano y con ella dirigió una bala de cañón justo a la cabeza de Turgut que estalló como una sandía. El Jinn se quedó paralizado. Gabriel sonrió. Alzó el vuelo y desapareció. 
 
    En medio de su rabia oyó la carcajada de Dios. 
 
    Las almas dejaban los cuerpos sobre el suelo y él los veía volar, evaporarse, como el humo de los incendios que la batalla había sembrado en su campo. Los supervivientes se batieron en retirada. Samuel cargó con el cadáver del almirante y lo llevó al campamento, donde se le dedicaron todos los honores. 
 
    La pérdida del almirante fue un duro golpe. Pero era fundamental ganar la plaza y acabar con los caballeros de la Orden de Malta. 
 
    El emperador quiso entrevistarse de nuevo con el Jinn. 
 
    — ¿Qué puedes hacer? 
 
    — ¿Qué queréis que haga? 
 
    — Dame Malta y… 
 
    — ¿Quién os ha dicho que yo pueda daros nada parecido? 
 
    — Lo vi en tus ojos. 
 
    — ¿Estáis seguro de querer desatar el poder que visteis? 
 
    — Necesito esta victoria... ¿Qué pides a cambio? 
 
    — El mundo. 
 
    — No te lo puedo dar... yo sólo soy... 
 
    — Si te proclamo emperador del mundo, tú me proclamarás como el único Dios verdadero. Sólo me adoraréis a mi como único Dios. Ni Alá, ni el dios de los cristianos, ni el de los judíos... 
 
    — ¿Estás loco? ¿Quién te crees que eres? 
 
    — Yo soy el ángel caído. Almirante del Infierno. 
 
   
 
  

 LA IRA DEL CIELO 
 
     
 
    El tiempo meteorológico decidió incomodar tanto a los asediadores como a los asediados. Quizás un poco más a los asediadores, pues los de dentro tenían sus casas para refugiarse. Bien es verdad que las despensas y almacenes de alimentos empezaban a escasear. Pero las ganas de defender lo suyo estaban intactas. No iba a ser fácil franquear las puertas del fuerte. Difícil, pero no imposible. 
 
    Desde allí nadie lo veía, pero él podía estudiar concienzudamente cada punto débil del fuerte. Colocaba imaginariamente las tropas. Las naves con los cañones encarados al fuerte de San Elmo y al vecino castillo de San Ángel. Las máquinas para asaltar. 
 
    La dulce voz de Gabriel interrumpió sus pensamientos. “Sabes que no va a ser fácil” 
 
    — Antes de una semana este fuerte será de Solimán. Lo sé, lo sabes. 
 
    — ¿Y entonces el mundo será tuyo?... ¿Y cómo piensas arrebatarle el mundo? 
 
    — Lo sabes. 
 
    — No tengo nada contra ti. Ni te quiero ni te odio. No tengo corazón. Sólo pregunto por curiosidad. 
 
    — No se ama, ni se odia con el corazón. El corazón sólo sirve para que la sangre corra por los cuerpos de los vivos. Es tu cabeza quien ama y quien odia, quien sabe o ignora... Tú me dijiste que el Padre me dio un corazón, te equivocas, me dio una mente para pensar. Vosotros, seres de luz, estáis hechos solo para obedecer. 
 
    — ¿Y crees que arrebatando las almas de los hombres le arrebatarás el mundo? 
 
    — La idea no fue mía. Los hombres creen que los justos van al cielo y los pecadores al infierno. Yo soy el señor de los infiernos, eso os ha hecho creer a todos. Puso al hombre en mi contra. Pasé de ser dragón a ser serpiente. El hombre me odia. Pero, ahora te toca hablar a ti, ¿a quién vienes a buscar esta vez? 
 
    — ¿Qué importa? Siempre hay alguien. Todos ellos están en tránsito desde que nacen. 
 
    — ¿Y qué hay de Miguel? 
 
    — Pronto le podrás ver. Padre dice que ya has recordado demasiado. Este es mi mensaje, Luzbel. Padre quiere que vuelvas. 
 
    — ¿Cuáles son las condiciones? ¿Dejar de pensar y sólo obedecer? 
 
    — Pronto empezará el fin de los tiempos. Debes reconciliarte con el padre. 
 
    Dicho esto, desapareció dejando, flotando en el aire un suave sonido de batir de alas. 
 
    El fin de los tiempos. El Padre. Reconciliación. Y tantas otras cosas nuevas para él. La verdad es que no sabía si aquello de olvidar quien era y todo aquello, era un castigo o un don. Un regalo de la piedad divina. Demasiados recuerdos son dolorosos y en alguien que vive eternamente, los recuerdos son muchos. 
 
    Todo empezó cuando desobedeció al Padre. Cuando pensó que el hombre necesitaba una ayuda. Que aquella criatura era demasiado divina para perderse. Él es consciente que el hombre es lo que es gracias a él. Que el hombre es lo que es por culpa suya. Que él es lo que es por culpa del hombre. Cuando el Padre le enseñó a pensar, le enseñó también a amar. Y amar eternamente no es tan maravilloso, créeme. A veces es cruel. Cuando eres eterno, todo es eterno. Lo bueno y lo malo. Olvidar es bueno. 
 
    Ahora desea olvidar tanto dolor. No puede apartar de su cabeza la imagen de Zaida. Su recuerdo. Su sonrisa. Su voz... si los ángeles lloran, eso es lo que estaba haciendo... llorar. Y cuando llora un ángel, la tierra se estremece. El cielo se volvió negro. Relámpagos y truenos se hablaban y contestaban como en un trágico dialogo shakespeariano. Una terrible lluvia empapó la tierra. El mar rugía. La batalla se acercaba, y, quizás también, el fin de los días. 
 
    Notó calor en la planta de los pies. La tierra despedía vapor, como cuando un hierro al rojo vivo entra en contacto con el agua. De repente un matojo de hierbas se incendió espontáneamente. ¿El antiguo truco de la zarza ardiendo? 
 
    Se abrían heridas en la tierra por las que rezumaba azufre. La tierra quemaba. Las piedras parecían derretirse. 
 
    “¿Es así como quieres hablar conmigo?” gritó a la nada. “¿Qué he hecho?” “¿Qué te he hecho?” “Sólo quise que tu criatura fuera perfecta. Creía que así lo querías. Me equivoqué. En ningún momento se te pasó por la cabeza crear algo perfecto… entonces… ¿Para qué? Para qué creaste este mundo imperfecto. ¿Qué pretendes con ello?” 
 
    La tierra enrojecía a sus pies. 
 
    “Tú me diste la capacidad de amar a cambio de la obligación de sufrir. ¿Por qué no me hiciste como a los otros? Ellos no aman, no sufren, no lloran, no sienten… sólo obedecen. Yo amo, sufro, siento y me cuesta tanto obedecer” 
 
    Un géiser se levantó frente a él rugiendo como una fiera. 
 
    “Sé que no te puedo arrebatar el mundo. Mi arrogancia me hizo pensar en la posibilidad de hacerte daño. Pero sé que antes de permitir que el mundo sea mío, lo destruirás ¿Es lo que me intentas decir con estas demostraciones de tu poder? Está bien, lo he entendido. Sólo te pido que me dejes descansar” 
 
    El suelo bajo sus pies tembló con tanta fuerza que se abrió una grieta, dentro de la cual, corría un río de fuego. Lo miró fijamente. Miró hacia el cielo. Saltó. La grieta se cerró. La tierra se enfrió. Y ya nadie supo más de aquel Jinn. Aún sin su ayuda los turcos vencieron y conquistaron aquella tierra… pero eso es otra historia. La puedes leer en otros libros que seguro la cuentan mejor que yo.               
 
  
 
  
 
   
    [1]La “h” se pronuncia aspirada, es decir como el sonido de una “j” suave. 
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